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LA EDUCACION DEL JUICIO TACTICO
Una de las situaciones tácticas más simples
ya la vez más instructivas es aquella que enfrenta a
dos fusileros que avanzan hacia un enemigo parape-
tado detrás de un obstáculo, como por ejemplo un
árbol.
Un problema táctico responde a la siguiente
pregunta: ¿Cómo puedo sacar el máximo partido po-
sible a esta situación?
Ejercitarse en este tipo de problemas propor-
ciona lo que llamamos «juicio táctico», un carácter
equilibrado que conjuga la visión de conjunto con la
consideración de los detalles importantes.
Cuando el soldado se enfrenta a una situa-
ción real, intenta poner todos sus sentidos y toda su
cabeza en ese problema, que ahora es lo más impor-
tante de su vida. Pero en ese momento le falta tiempo
para llegar a una solución eficaz, si no ha educado
previamente su juicio táctico.
Por el contrario, cuando se enfrenta a una si-
tuación simulada durante la instrucción, tiene por lo
general todo el tiempo del mundo, pero sus sentidos
y su cabeza muchas veces no estarán tan centrados
en el problema, porque no le va la vida en ello. Por
este motivo tampoco perderá los nervios al tomar una
decisión, cosa que será posible en el caso anterior.
El instructor debe tener todo esto en cuenta y
buscar recursos para hacer que la instrucción sea lo
más eficaz y lo más real posible, para preparar a sus
hombres para el combate.
Este problema táctico elemental es un buen
punto de partida para educar el juicio táctico del sol-
dado. Tiene aplicación casi universal yen muy varia-
das situaciones. Pero darle una solución prefabrica-
da tampoco educará su juicio, tan sólo le obligará a
forzar un poco su memoria. Practicarlo en muy varia-
das situaciones, cada una de las cuales exige una
solución distinta, obligando al ejecutante a reflexio-
nar, eso sí que educa el juicio.
Le obliga a considerar la naturaleza del com-
bate: Primero, la interacción entre las voluntades
opuestas de los combatientes, seres humanos con
comportamientos muy diferentes, pero que a la vez
siguen unas pautas comunes; Segundo, el terreno y
sus accidentes, con su variadísima influencia sobre
los combatientes y sus armas. Su frecuente ejercicio
permite una rápida valoración de los aspectos esen-
ciales que encierra una situación concreta. No hay
que olvidar que en el combate, especialmente a cor-
tas distancias, son fundamentales tres cosas:
1º. Tener en cuenta todos los detalles importantes.
2º. No perder de vista la visión de conjunto.
3º. Sacar conclusiones instantáneamente.
Los procedimientos en sí mismos no ense-
ñan esto, y por tanto no educan por sí solos el juicio.
Pero son muy importantes, no solamente porque hay
actividades que requieren un automatismo y precisión
que sólo asegura el empleo de procedimientos, sino
también porque tienen un papel formativo incluso para
la educación del juicio táctico: servir de ejemplo, siem-
pre y cuando se reflexione sobre él.
Combatir no es sólo hacer cosas, sino princi-
palmente decidir qué debe hacerse. Tomar decisio-
nes de las que depende la vida de los compañeros.
La acción viene después, como consecuencia, al igual
que la coordinación con los compañeros. Solemos
invertir esta importancia relativa de cada una porque
normalmente la facilidad para evaluar es exactamen-
te la contraria.
EJERCICIO DE INSTRUCCiÓN.
La situación presentada al inicio de este artí-
culo se puede presentar frecuentemente a nuestros
soldados. Si les enseñamos el procedimiento a utili-
zar en este caso habremos solucionado uno de los
innumerables problemas que se les puede presentar
en el combate, pero poco más. ¿Por qué no aprove-
char para que se acostumbre a utilizar su instinto
guerrero, que le proporcionará la capacidad de en-
frentarse a otras muchas situaciones con confianza?
Si le das la oportunidad, llegará a conclusiones como
las que siguen a continuación o quizá a otras distin-
tas. En cualquier caso, si conseguimos desarrollar
su juicio táctico, la mejor solución para él será aque-
lla que le proporcione más confianza.
Cuando un tirador se protege detrás de un
árbol dispone de un sector de tiro limitado hacia el
lado en el que se encuentra dicho árbol. Puede au-
mentarlo simplemente moviendo el cuerpo en direc-
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ción contraria. Por ejemplo, si se encuentra asomán-
dose por la derecha del árbol, moviéndose a la dere-
cha para aumentar su sector de tiro hacia la izquier-
da, pero en tal caso queda más desprotegido hacia
su derecha, presentando buen blanco al adversario
que le viene por ese lado. Para no perdernos, al ha-
blar de derecha e izquierda tomaremos a partir de
aquí como referencia el punto de vista del defensor,
como vemos el dibujo.
o
El atacante que avanza por la izquierda hará
bien en irse corriendo hacia ese mismo lado para que
el árbol impida a su adversario la visión, y por tanto
hacer fuego sobre él. El defensor puede seguir ha-
ciendo fuego sobre el que avanza por la derecha. Pero
entonces el de la izquierda, aprovechando que el de-
fensor no puede verle, aprovechará para avanzar. El
defensor está perdido porque se le ha puesto en un
dilema: puede resolver un problema sólo a costa de
agravar el otro.
Cuando los dos fusileros avanzan hacia él,
pueden hacerlo de forma que, conforme se vayan acer-
cando, uno de ellos quedará fuera de su sector de
tiro, oculto por árbol. Esto le pone en un dilema,
puesto que si quiere seguir haciendo fuego sobre los
dos tendrá que renunciar a la protección que le brinda
el árbol, o cambiar la posición de tiro a un lado y a
otro del árbol, posiblemente la peor solución, porque
siempre llegará tarde.
Por su parte, los dos fusileros que avanzan
hacia él harán bien en ir abriéndose todo lo que pue-
dan porque de esa forma cada vez será menor la pro-
tección que el árbol brinda a su adversario, y llegará
un momento en el que ya no le protege en absoluto:
la zona oculta para uno es zona vista por el otro. Sus
puntos de vista se complementan, cubriendo todos
los lados del árbol.
Este problema tan sencillo es paradigmático,
porque toca la esencia de todo recurso táctico. No se
trata de poner un problema al enemigo: avanzamos
hacia él y se tiene que defender. Le ponemos en los
términos de un dilema: si quiere hacer fuego sobre
uno quedará desprotegido frente al otro.
Si al enemigo le presentamos un problema,
recursos tendrá para oponerse. Pero si le presenta-
mos dos problemas complementarios, es decir,
que la solución a uno de ellos agrava el otro proble-
ma, entonces se encontrará con un dilema: no puede
resolver los dos problemas simultáneamente. Se en-
cuentra de antemano en una situación de no victoria.
Evidentemente la única solución que le que-
da al defensor, si quiere seguir manteniendo su pues-
to, es eliminar a uno de sus oponentes antes de que
se consuma el dilema. Pero esa solución tiene sus
problemas. Sus dos contrincantes se apoyan por el
fuego, de forma que pueden impedirle hacer fuego, o
por lo menos hacerlo con precisión. Además a cada
paso que den hacia delante y vea como el árbol le
protege cada vez menos, se pondrá más nervioso y
sus fuegos serán menos precisos.
En fin, se pueden dar todavía más argumen-
tos, se puede complicar la situación, por ejemplo, otros
obstáculos tienen una dinámica diferente, se pueden
considerar otras armas, ... Lo interesante, que se quie-
re remarcar, es que para educar el juicio no se requie-
ren muchos medios, ni'situaciones complejas. El jui-
cio se educa mucho mejor con las situaciones
sencillas, con medios al alcance de cualquier fortu-
na. Lo único imprescindible es la voluntad de educar
el juicio, empezando por el propio instructor.
EJEMPLO HISTÓRICO.
La Batalla de Colenso (15 de diciembre de
1.899) nos sirve muy bien para ilustrar la necesidad
de plantear al enemigo varios problemas complemen-
tarios si queremos derrotarle, si nos empeñamos en
ponerle sólo uno, lo resolverá y obtendrá la victoria.
La potencia de combate de los boers -cinco
cañones de 75 mm, un obús de 120 mm. y menos de
4.300 fusiles- se encontraba dispersa entre las coli-
nas que dominaban el punto donde la línea de ferro-
carril cruzaba el Río Tugela. Los británicos, con cer-
ca de 18.000 hombres -cuatro Brigadas de infantería,
cinco Baterías (treinta cañones de 15 pulgadas), ca-
torce cañones navales de largo alcance montados
sobre cureñas improvisadas y algunas tropas monta-
das- avanzaron sobre el Tugela a caballo de la línea
ferroviaria. El objetivo británico consistía en forzar el
paso. El objetivo boer detenerles.
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La acción comenzó con el bombardeo a larga
distancia de las posiciones boer con seis de los ca-
ñones navales. Lanzando las granadas a 4.000 me-
tros, estos cañones tuvieron pocos problemas en ba-
tir las colinas donde se ocultaban los boers. Desde el
punto de vista de los Oficiales británicos que se en-
contraban observando la escena a través de sus pris-
máticos, el bombardeo estaba teniendo una eficacia
devastadora. De hecho tanto que no podía verse nin-
gún boer en las colinas donde habían sido observa-
dos el día anterior.
Temiendo que los boers hubieran evacuado
las posiciones, y conscientes de su misión de cubrir
el avance de la infantería, el comandante de la artille-
ría británica avanzó sólo con dos Baterías de caño-
nes. Estas fueron detenidas, a 1.000 metros de las
trincheras boer, por balas de fusil y granadas Shrapnel
(básicamente proyectiles de efecto «perdigonada»)
que llegaban de tres de los cuatro puntos cardinales.
Resultó que el bombardeo a larga distancia había
conseguido molestar muy poco a los boers. No había
sido suficiente ni siquiera para irritarles y hacerles
romper su disciplina de fuego.
Los sirvientes de los cañones británicos com-
batieron bravamente durante una hora, manejando
acaloradamente sus piezas a pesar de la permanen-
te lluvia de pequeños proyectiles que iban mermando
sus hombres (uno cada minuto y medio). Aunque los
boers no lo relataron, es razonable creer que los bri-
tánicos consiguieron determinar la distancia y fueron
capaces de hacer explosionar sus granadas de
Shrapnel justo encima de la posición boer. Tal res-
puesta de fuego explicaría las relativamente escasas
bajas de los artilleros que permanecían de pie en cam-
po abierto.
Cuando los cañones se quedaron sin muni-
ción, los sirvientes se retiraron a cubierto en una de-
presión próxima. Unos pocos minutos más tarde, al-
guna infantería británica llegó a la escena. Los boers
fueron capaces de concentrar su fuego sobre esta
nueva amenaza, mientras los sirvientes de los caño-
nes abandonados (y también los mandos británicos
en su conjunto) estaban menos preocupados en de-
rrotar a los boers que en evitar la desgracia de per-
mitir que las piezas cayeran en manos del enemigo.
Mientras tanto continuaba el bombardeo de
los cañones navales. Las granadas de alto explosivo
disparadas detrás de las posiciones boer eran efecti-
vas al negar a este último el beneficio de las líneas
interiores. Aunque el rápido traslado de reservas tác-
ticas no formaba parte del repertorio boer, el hecho de
que la mayoría de los probables itinerarios para ha-
cerlo estuvieran interrumpidos por las detonaciones
de las granadas habría hecho tal movimiento muy
costoso para un cuerpo formado de tropas. Este em-
brión de fuego de interdicción era, no obstante, un
arma de dos filos, impidiendo a los británicos intentar
cualquier tipo de ataque en la retaguardia boer.
Por supuesto, si los Oficiales al mando de
los cañones navales hubieran sido capaces de distin-
guir amigos de enemigos, esto no habría sido un pro-
blema. Sin embargo, a 4.000 metros de distancia era
difícil determinar quién llevaba el caqui imperial y quién
llevaba la vestimenta doméstica de los boers. Por tan-
to, cuando la infantería británica era capaz de expul-
sar una partida de boers de sus trincheras, los caño-
nes navale~ no eran capaces de explotar la
oportunidad que les presentaba una unidad enemiga
moviéndose lentamente en campo abierto. Desde su
punto de observación dominante, los artilleros encar-
gados de las largas distancias podían ver que alguien
se encontraba en su sector de tiro. Pero como no
podían determinar la nacionalidad del blanco, no ha-
cían fuego.
Gran parte del fracaso británico se debió a su
incapacidad para poner a los boers algún tipo de
dilema. Los británicos generalmente insistían en
combatir una batalla de contrabatería separada antes
de iniciar el ataque de infantería (evitando el combate
interarmas). Si los boers, como hicieron a menudo,
elegían mantener sus cañones en silencio y bien ocul-
tos durante este bombardeo, sufrían muy poco daño
mientras las granadas británicas caían por el campo.
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El hecho de que los boers raramente agruparan sus
cañones formando baterías, combinado con la inca-
pacidad de las granadas Shrapnel de funcionar a lar-
gas distancias, reducía aún más el peligro del bom-
bardeo británico.
El fracaso británico en hacer que su infantería
y artillería trabajaran al unísono hacía la vida más fácil
a la infantería boer. Si los británicos bombardeaban a
largas distancias con sus más pesados cañones, los
boers yacían en el terreno cerca de sus abrigos. Sa-
bían que excepto en el raro caso de que la granada
cayera dentro de la protección antes de explosionar,
había poco que temer de las granadas británicas de
alto explosivo. (La onda expansiva de la detonación
era tan débil que durante un bombardeo unos pocos
valientes boer fueron observados calentando café fue-
ra de sus abrigos). Si los británicos se acercaban lo
suficiente para disparar Shrapnel con sus cañones,
los boers se apiñaban en sus abrigos, ya sin hacer
café, pero todavía relativamente a cubierto de los ba-
lines que volaban unas cuantas pulgadas por encima
de sus cabezas.
Si los británicos hubieran realizado sus ata-
ques de artillería e infantería simultáneamente, los
boers habrían estado en una situación diferente. Los
sirvientes de los cañones habrían tenido que hacer
la difícil elección entre hacer fuego sobre los infan-
tes, exponiéndose al fuego de la artillería británica,
o permanecer en silencio, incrementando así las po-
sibilidades de ser arrollados. Su infantería también
se ha.bría visto sometida a un dilema. Si permane-
cían de pie en sus trincheras para hacer fuego, ten-
drán bajas debidas al Shrapnel. Si permanecían en
el fondo de sus trincheras, habrían permitido a los
infantes británicos cruzar sus campos de tiro sin
ser molestados.
A pesar de los defectos de sus Fuerzas Ar-
madas, y parcialmente a causa de la incapacidad
de los boers para explotar a fondo estos defectos,
los británicos ganaron la guerra. Quizá porque no
había sido el paseo militar que esperaban, o por-
que la guerra coincidió con un florecimiento del
profesionalismo militar británico, su Ejército se em-
barcó enseguida en un profundo examen sobre
su manera de hacer la guerra (ahora lo llamamos
Lecciones Aprendidas):
Para la Infantería significó un incremento dramáti-
co del énfasis de la instrucción de tiro con fusil.
Para la Artillería, un completo rearmamento y una
revisión total de sus reglamentos.
y para todos el redescubrimiento del concepto de
«Sinergia» que, en Táctica, no es otra cosa que la
aplicación del principio de Armas Combinadas o
Combate Interarmas:
«La idea de que el empleo de Armas diferen-
tes actuando concertadamente para crear dilemas a
nuestro enemigo es mucho más potente que utilizar
esas mismas Armas trabajando por su cuenta».
Bibliografía:
On Artillery. 1993. Bruce 1. Gudmunsson. Traduc-
ción Cte. Gómez Blanes (2008).
Profesores del Opto. de Táctica de la ACINF.
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¿PORQUÉ CONTRAATACAMOS?
LA MEJOR DEFENSA ¿EL CONTRAATAQUE?
La realidad actual parece empeñada en resol-
ver el problema bélico con las fuerzas mínimas, cau-
sando las menores bajas y aplicando la fuerza duran-
te el menor tiempo posible. Es decir, utilizando
prioritariamente el modo defensivo.
Es el momento de reconsiderar nuestros va-
lores y procedimientos tácticos. La opción defensiva
no implica la renuncia a la ofensiva, sino otorgar a
nuestra maniobra defensiva la capacidad para resol-
ver con éxito el problema táctico, y la única forma es
recuperando el Dinamismo, empleando al máximo el
Contraataque.
¿PARA QUÉ CONTRAATACAMOS?
La respuesta que nos viene inmediatamente
a la cabeza a la mayoría de los Infantes es la que
tenemos grabada a sangre y fuego:
«Lanzamos un contraataque para impedir la




mos algo más nuestra
contestación, contem-
plando tres opciones di-
vergentes:
«Recuperar el te-
rreno clave perdido, des-
truir las fuerzas enemigas
y bloquearlas».
El único real-
mente importante de es-
tos tres es el que lanza-
mos para destruir al
enemigo, refleja la auda-
cia y la ambición del de-
fensor y busca recupe-
rar la Iniciativa. Con él
pretendemos infringirle
una derrota, al menos
parcial, para que el com-
bate se desarrolle tal y
como teníamos previsto o, incluso, para explotar cual-
quier vulnerabilidad que presente y que nos propor-
cione una ventaja, en resumen: es el contraataque
del Ganador.
Avanzando un poco más podríamos invertir a
relación existente entre una POSDEF y el contraata-
que, no es que.éste sirva para apoyar la defensa de la
posición, sino que la POSDEF se defiende para crear
las condiciones necesarias para ejecutar el contra-
ataque y destruir al enemig01 •
Si a esto añadimos que en el caos del com-
bate dos y dos no son siempre cuatro la única con-
clusión que debemos extraer es que nuestros contra-
ataques tienen que ser ambiciosos:
«Al enemigo, no lo pinches, machácalo»
General MacArthur.
1 Esto se tiene muy claro en la Contra - Insurgencia, en la que
establecemos Bases Avanzadas, con mayor o menor grado
de fortificación, para atraer a nuestro enemigo (que rehúye el
combate sistemáticamente) y poder batido mediante la con-
centración de nuestra mayor Potencia de Combate.
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¿QUÉ NECESITAMOS?
Los principios clave que debemos considerar
durante el planeamiento de nuestro contraataque son:
1º Oportunidad: Si lo lanzamos demasiado
pronto, el contraataque puede chocar contra un ene-
migo sin desgastar apenas; lanzado demasiado tar-
de, el contraataque chocará contra un enemigo tenaz
que defenderá la ventaja del terreno ya ganado.
2º Buscar el Flanco: Trataremos siempre de
lanzarnos sobre uno de los flancos de la penetración
enemiga evitando, siempre que se pueda, atacarlo
frontalmente.
Un ejemplo de todo lo contrario es la actua-
ción de las Unidades americanas en Corea durante la
batalla por el saliente del Naktong (agosto de 1950).
Las operaciones americanas contra la penetración
norcoreana casi siempre tomaron la forma de ataques
frontales contra las posiciones enemigas en los ce-
rros que flanqueaban la carretera de Yongsan a
Naktong, sobre todo debido a que sólo maniobraban
empleando la escasa red de carreteras disponible y
evitaban operar fuera de ellas, esto permitió a las
Unidades norcoreanas maniobrar libremente a través
de este sector y, en definitiva, utilizarlo para infiltrarse
en la vulnerable retaguardia de la 24ª División norte-
americana.
Esta falta de imaginación de los americanos
en su esquema de maniobra y su fracaso en utilizar
los conceptos doctrinales existentes les costó mu-
cho en vidas y en oportunidades perdidas.
3º Mando Único: Para conseguir la perfecta
coordinación de todos los elementos involucrados en
el contraataque es fundamental que establezcamos
una única estructura de mando con una autoridad cla-
ramente definida sobre todos los participantes.
Un buen ejemplo de la necesidad de esta
Unidad de Mando la encontramos en el contraata-
que sufrido por la 7ª División Panzer del General
Rommel, el 21 de mayo de 1940 cerca de Arras; ese
día, en plena ofensiva relámpago alemana, una pe-
queña fuerza acorazada británica se lanzó sobre su
flanco y estuvo a punto de derrotarla. Entre otros
aciertos, los británicos formaron la Frank Force, com-
puesta por una mezcla de fuerzas: Brigada de Tan-
ques Británica, VI y VIII Bon,s de Infantería Ligera,
dos Pn,s Reconocimiento del 4º Rgto, dos Cías de
AMM, una Bía ACA y artillería C/C de la CL! Brigada,
pero tuvieron claro que su Único Jefe era el GD. G.Q.
Martell, lo que facilitó su planeamiento y posterior
conducción.
¿CÓMO CONTRAATACAMOS?
Sólo nos queda tratar de clasificar las reac-
ciones ofensivas que podemos realizar, para ello ten-
dremos en cuenta dos criterios diferentes:
Por el momento de su Lanzamiento.
Inmediato: Una unidad expulsada de una
posición intentará reconquistar el terreno perdido casi
instantáneamente, antes de que el enemigo pueda
organizar la defensa del terreno ganado. Este tipo de
contraataque normalmente es realizado por los de-
fensores originales sin el apoyo de refuerzos impor-
tantes. El Ejército Alemán de la 11 Guerra Mundial se
distinguió por este tipo de respuesta, y las Unidades
norcoreanas en 1950 la emplearon a menudo en la
Primera Batalla del Saliente del Naktong.
Premeditado o Deliberado: Horas después
de perder nuestra POSDEF. Se basan en un
planeamiento previo, ya sean planes de contraataque
anteriores a la batalla o planes realizados después de
que el enemigo lograse sus conquistas, emplearemos
una cantidad importante de tiempo para su planeamiento
y de esfuerzo para coordinarlo con nuestras unidades
adyacentes y los apoyos de fuego disponibles.
Por desgracia, dada la indeterminación de
cualquier combate, no sólo influye el tiempo de pre-
paración y planeamiento disponible antes de la hora
H, sino que hay que tener en cuenta otros muchos
factores. Por ejemplo en 1950 en Corea, la 24ª Divi-
sión norteamericana se mostró incapaz de montar un
contraataque totalmente coordinado en el que todos
sus elementos se lanzaran a la hora convenida. Las
razones de esta situación variaron enormemente: in-
capacidad para conseguir suministros a tiempo, in-
adecuado conocimiento del terreno, escasez de trans-
portes, mala interpretación de la situación o el
lamentable estado de las fuerzas asaltantes. Una vez
tras otra, una unidad empezaba su asalto a la hora,
mientras que la unidad vecina, que tenía un papel
crucial que desempeñar, no lo hacia. El invariable re-
sultado se traducía en bajas innecesarias.
Por su Alcance.
Locales: Aquellos Contraataques con objeti-
vos perfectamente definidos, conducidos por unida-
des relativamente pequeñas, y sin implicaciones en
el conjunto de la batalla. A menudo éstos se corres-
ponden con los Inmediatos descritos anteriormente,
aunque hay excepciones.
De Conjunto I Generales: Contraataques
en un frente más amplio, con un mayor número de
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unidades participantes e implicaciones a nivel del
sector de la División o de la Gran Unidad que dirige
la defensa.
CONCLUSIONES.
Domingo 7 de Octubre de 1973, anochece
sobre los Altos del Golán, después de 48 horas inin-
terrumpidas de combate defensivo, la 188ª BRIAC
«Barak» ha dejado de existir, la 7ª BRIAC «Sa'ar
MGolan» sólo cuenta con siete CC,s operativos... Las
cinco Divisiones sirias atacantes, con cerca de 700
CC,s se detienen, han alcanzado su punto culminan-
te. Se ha pagado un alto precio en vidas, carros de
combate y aviones, pero se ha detenido al enemigo
defendiendo el terreno a toda costa; es el momento
de Contraatacar. El lunes 8 de octubre, la División
de Reserva del General Peled lanza un contraataque
de Conjunto sobre las fuerzas acorazadas sirias, dura
48 horas, y hace retroceder a los sirios hasta la línea
inicial de Alto el fuego, además de causarles un gran
número de bajas.
Israel ganó la Guerra del Yom Kippur ejecu-
tando una maniobra defensiva seguida de un Contra-
ataque resolutivo en el que quedó patente la Auda-
cia de sus Mandos.
Nosotros... ¿Habríamos hecho lo mismo?
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El fratricidio es una de las consecuencias más
devastadoras que puede presentarse en cualquier
operación militar.
Según determinados estudios, se considera
que los fallos en la identificación de los objetivos so-
lamente suponen el último eslabón en la cadena de
errores que pueden llevar al fratricidio. Otros factores
que intervienen son los fallos en el funcionamiento de
las armas y de los equipos, fallos en los sistemas de
mando y control, fallos en las comunicaciones, fallos
en la navegación sobre el terreno, fallos en la discipli-
na de fuego y fallos en el posicionamiento de la situa-
ción propia y de los objetivos potenciales sobre el
terreno.
La tecnología sigue mejorando paulatinamen-
te la letalidad de los sistemas de armas y paralela-
mente es necesario llevar a cabo un esfuerzo de de-
sarrollo para facilitar la correcta identif1cación de los
objetivos con la finalidad de evitar las bajas por fuego
propio.
En las Pequeñas Unidades de Infantería, la
identificación de combate se puede obtener mediante
la combinación adecuada de una serie de procedi-
mientos de control, junto con unos dispositivos tec-
nológicos y una instrucción y adiestramiento efecti-
vos.
En el momento actual, puede concretarse que
la identificación de combate se debe apoyar en los
siguientes pilares:
- Procedimientos estandarizados de identifi-
cación.
- Consciencia situacional.
- Sistema automático de identificación.
Pasaremos a analizar pormenorizadamente
estos pilares para tratar de exponer la situación en la
que se encuentra cada uno de ellos en la actualidad.
Los procedimientos de identificación están
basados fundamentalmente en medidas visuales pa-
sivas. Estas medidas deberían estar plasmadas en
las Órdenes de Operaciones para cada misión yen
las Normas Operativas Particulares de cada Unidad.
Como fuente documental fundamental para la defini-
ción y puesta en práctica de algunos de estos proce-
dimientos se cuenta con el Stanag 2129 (Edición 7)
«IDENTIFICATION OF LAND FORCES ON THE
BATTLEFIELD ANO IN AN AREA OF OPERATION».
Este Stanag, que España ha ratificado pero
no implantado, concreta que las medidas de identifi-
cación estarán incluidas dentro de los grupos siguien-
tes:
Líneas de coordinación.
Humos de diferentes colores.
Luces y pirotecnia.
Paineles de señalización aérea y terrestre.
Sistemas manuales y automáticos de santo y seña
(verbales y no verbales).
Dispositivos electrónicos ópticos de identificación.
- Otros sistemas de identificación:








Sin embargo, todas y cada una de estas medi-
das deben ser consideradas como un complemento a
la información necesaria para determinar si una poten-
cial amenaza lo es realmente, pero no pueden consi-
derarse como reglas inequívocas de que lo son. Por lo
tanto, estas medidas de coordinación, por sí solas no
tienen el valor necesario para constituir un sistema de
identificación de combate útil, yen consecuencia de-
ben complementarse con otros sistemas como los ya
indicados anteriormente: la consciencia situacional y
los sistemas automáticos de identificación.
En este campo, la capacidad para identificar
blancos que poseen las unidades militares se consi-
gue mediante la vista, o bien directamente o a través
de ayudas visuales. Además, la distancia a la que pue-
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de ser obtenida una identificación correcta de un modo
fiable por estos medios, que obviamente están relacio-
nados con el alcance de las armas que los portan, ya
de por sí es limitada cuando se lleva a cabo bajo con-
diciones de luminosidad normales, pero es muy defi-
ciente en periodos en los que las condiciones de lumi-
nosidad están degradadas. Así pues, cualquier sistema
de identificación de combate que se desarrolle debe
superar esas deficiencias y mejorar la capacidad de
combate de las unidades que los empleen.
Por sí solas, estas medidas podríamos decir
que «pasivas» de identificación no son suficientes
porque no son capaces de resolver el problema que
se le plantea al combatiente en aquellas situaciones
de combate en las que debe hacer fuego. Por eso es
necesario complementarlas con otros sistemas, que
aunque no solucionen completamente el problema, si
puedan reducir en gran medida la probabilidad de co-
meter errores en la decisión.
El segundo pilar en el que se debe apoyar la
identificación de combate a nivel Pequeña Unidad es
la consciencia situacional. o sea, la capacidad de
conocer con exactitud a través de procedimientos elec-
trónicos tanto la situación de los componentes de las
fuerzas propias como aquellos elementos no propios
que han sido localizados e identificados o bien por
nosotros mismos, o bien por cualquier otro escalón
del mando. Estos sistemas, ya bastante desarrolla-
dos en las fuerzas actuales, Blue Force Tracking,
Friendly Force Tracking, etc, suelen estar integrados
en los diferentes Sistemas de Mando y Control de las
Unidades, y además sirve para el apoyo a la toma de
decisiones.
Sin embargo, la limitación que presentan es-
tos sistemas es que hoy por hoy aún es difícil conse-
guir que esta información de ubicación de elementos
propios y enemigos llegue al nivel combatiente o al
nivel plataforma de armas, y que, aunque disponga
de ella, pueda explotarla de modo conveniente en unos
momentos en los que el estrés de combate dificulta
enormemente la toma de decisiones. Este nivel de
explotación de la información es decisivo dada la gran
variedad de armas y el alto grado de letalidad que
poseen tanto el combatiente actual como cualquier
plataforma de armas.
Por lo tanto, también ésta es una herramien-
ta, que si bien también contribuye en cierto grado a la
reducción de errores letales, tampoco es definitiva,
por lo menos al nivel táctico más elemental, es decir
al nivel de combatiente o plataforma de armas.
Por ello es necesario seguir avanzando en el
estudio de algún sistema que sea capaz de comple-
tar las deficiencias en la capacidad de identificación
de las fuerzas en operaciones, y aquí entra en juego
el tercer pilar citado anteriormente como «Sistema
automático de identificación», que debe consistir en
un sistema que permita a todo combatiente o plata-
forma de armas hacer fuego si el blanco es conside-
rado como enemigo, y junto con las medidas de coor-
dinación y la consciencia situacional, facilitar en el
momento oportuno la toma de la decisión de realizar
fuego contra un objetivo.
Este sistema debe ser capaz de operar como
un sistema aislado y de ser integrado en cualquier
sistema de armas o plataforma de combate existen-
te, en el combatiente a pie, en los vehículos de com-
bate terrestre, aéreos, etc.
Analizando esta definición previa del sistema
de identificación de combate, podemos deducir que
buscamos un sistema que sea capaz de:
Poder ser portada y empleada por el combatiente
a pie, independientemente del arma con que esté
dotado.
Poder ser empleada desde cualquier plataforma de
combate: vehículo de combate, carro de combate,
sistema de armas sobre vehículo, helicóptero.
Diferenciar fuerzas propias de fuerzas enemigas y
otros elementos presentes en el campo de batalla
independientemente de la plataforma de combate
que empleen, si la emplean.
Todo lo anterior, combinado con la necesidad
de que pueda ser operado sobre cualquier elemento
que pueda constituir una amenaza, es decir, a la
distancia de empleo de las armas que pueda emplear
esta amenaza.
Debe ser seguro, o sea, que no pueda ser
utilizado por el enemigo en caso de caer en su poder.
y por último, y no por ello menos trascenden-
te, debe ser interoperativo con los demás sistemas
de los países aliados, condición sin la cual perdería
toda su utilidad.
La consecución de un sistema así, que sea
utilizable por las Pequeñas Unidades de combate, es
hoy por hoy inviable, puesto que no hay solución aún
para lograr un sistema que sirva para todas las ar-
mas, para todas las plataformas de combate, para
todos los alcances y que interactúe entre todos ellos
(y no sólo los de ámbito nacional, sino también con
los elementos de fuerzas aliadas que participen en
operaciones). Además, y con todo lo anterior, el sis-
tema debe ser capaz de distinguir entre:
elemento que forme parte de las fuerzas propias.






- elemento que no tenga capacidad de «contestar»
al sistema de identificación (que podría ser propio,
enemigo o desconocido).
Un sistema como el anteriormente esboza-
do, podría contribuir a resolver el problema de la iden-
tificación de combate, pero los diferentes programas
actuales llevados a cabo en determinados países, las
dificultades existentes para homogeneizar sistemas
que puedan ser interoperables y las limitaciones téc-
nicas que impiden desarrollar un sistema que cumpla
con todos estos requisitos, sitúan a estos desarro-
llos en un punto crítico de decisión del que difícilmen-
te veremos que surja a corto plazo una solución.
Los desarrollos actuales están basados en
un sistema que incluye un interrogador láser monta-
do en el arma o en la plataforma y un transponder
radio montado en el posible objetivo. El sistema de
interrogación montado en el arma envía una señal
codificada hacia el blanco. Si el blanco interrogado
está equipado con el transponder apropiado, la señal
de retorno indicará «amigo». Si no se recibe señalo
la señal no es válida, el tirador obtendrá una indica-
ción de «desconocido».
La instalación de estos sistemas en las pla-
taformas de armas destinadas a combatir a largas
distancias, en principio no ofrece demasiadas dificul-
tades ya que no hay problemas de peso, volumen y
ubicación, y no tienen limitaciones para que puedan
ser empleados sobre cualquier objetivo potencial puesto
que su óptica lo permitirá.
Sin embargo, este aspecto se constituye en
crítico cuando se piensa en el combatiente a pie, que
debe portar un sistema capaz de interactuar con otros
combatientes (a unas distancias de
empleo cortas) o contra todo tipo de
plataformas de sistemas de armas (a
unas distancias mucho mayores), lo
que supondría un sistema demasia-
do voluminoso y pesado, que por aho-
ra no ha sido resuelto conveniente-
mente.
Junto con este condicionante,
cabe mencionar que los sistemas ac-
tuales tienen un principio de funcio-
namiento mediante el cual, después
de interrogar un blanco podemos en-
contrar una variedad de respuestas
que no facilitan la toma de decisio-
nes del combatiente que tiene que
hacer fuego. A saber:
Que sea un blanco amigo y que
disponga de transponder operativo. (El
sistema recibirá una respuesta).
- Que sea un blanco amigo y que disponga de
transponder operativo, pero por la distancia ha la
que se ha realizado la interrogación, no llegue la
respuesta al interrogador. (El sistema no recibirá
ninguna respuesta).
- Que sea un blanco amigo pero que no disponga
de transponder o que lo tenga no operativo. (El
sistema no recibirá ninguna respuesta).
- Que se trate de un combatiente enemigo. (El sis-
tema no recibirá ninguna respuesta).
- Que se trate de un no combatiente. (El sistema
no recibirá ninguna respuesta).
Parece que aún hay demasiadas situaciones
en las que, a pesar de haber cargado al combatiente
con un sistema pesado y haberle instruido para utili-
zarlo adecuadamente, éste se encuentra en una si-
tuación similar a la que tenía sin él, es decir, debe
seguir teniendo que decidir si hace fuego o no, yade-
más le hemos obligado a ralentizar este proceso.
Ante estas situaciones, diversos países han
optado por desarrollar sistemas de identificación de
combate que se van incorporando a las Unidades en
sentido descendente, es decir, sistemas que se ins-
talan sobre plataformas de combate, donde en princi-
pio las limitaciones son menores, y que pueden ser
integrados en sus sistemas de mando y control, para
avanzar a través de demostradores tecnológicos a
sistemas utilizables por el combatiente a pie, aunque
con lentitud y siendo conscientes de que aún hay
demasiados aspectos tácticos y tecnológicos pen-
dientes de resolver. En este sentido, valga como ejem-
plo de la situación actual el hecho de que el Stanag
4630 (Edición 1) «OISMOUNTEO SOLOIER
10ENTIFICATION OEVICES (OSOI)>>, que fija los
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parámetros de los sistemas de identificación de com-
bate para el soldado a pie, sólo ha sido ratificado por
seis países miembros de OTAN, que no ha sido
imple'mentado por ninguno y que los principales paí-
ses de la coalición (a excepción de Alemania) ni si-
quiera han respondido a la solicitud de ratificación a
pesar de tratarse de un tema de candente actualidad
y tan necesario en operaciones.
En cualquier caso, y conscientes de las
limitaciones que supone el sistema basado en la tec-
nología actual, conviene mencionar que paralelamente
se han desarrollado otras tecnologías que quizás con-
tribuyan a avanzar en la consecución de unos siste-
mas más eficaces y completos. Estas tecnologías
están basadas por un lado en los rádares de ondas
milimétricas (MillimeterWave Radar Technology) y por
otro en sistemas basados en la tecnología del láser
(Laser-Based Technology).
CONCLUSIONES.
La identificación de combate para las Peque-
ñas Unidades de combate nunca podrá apoyarse ex-
clusivamente en un solo tipo de medidas de entre las
expuestas en este estudio. Sólo mediante una com-
binación de ellas aplicadas mediante un meticuloso
procedimiento, perfectamente instruido y adiestrado,
podría conseguirse minimizar la posibilidad de oca-
sionar bajas propias. A corto y medio plazo no parece
posible la implantación de un sistema automático que
evite que el combatiente tenga que tomar la decisión
última de hacer fuego o no sobre un determinado ob-
jetivo, que a priori parece el único procedimiento para
reducir a cero la posibilidad de cometer un error.
1 «IOENTIFICATlON OF LANO FORCES ON THE BATTLEFIELO
ANO IN AN AREA OF OPERATION",
Entretanto y mientras no se desarrollen esos
sistemas automáticos de identificación más comple-
tos y eficaces, no habrá más remedio que continuar
profundizando en la instrucción y adiestramiento de
las medidas estándar de identificación, para lo cual
resulta de la máxima utilidad el Stanag 2129 (edición
7)1, junto con todas aquellas normas operativas parti-
culares de las unidades, que convendría agrupar para
crear un documento único que pueda resultar de utili-
dad para todo el ámbito de las Fuerzas Armadas. Por
lo tanto resulta crucial la unificación y coordinación
de todas estas medidas para contribuir al fin último
de evitar las bajas propias en zona de operaciones.
En este sentido, y dado el carácter multinacional de
las operaciones actualmente en curso, sería conve-
niente, si procede, plantearse la implementación del
citado Stanag 2129 (Edición 7).
Es conveniente avanzar en la dotación a las
Pequeñas Unidades de Infantería de todos aquellos
sistemas que contribuyan a aumentar la consciencia
situacional, entre ellos los sistemas de mando y con-
trol, que deben hacerse llegar hasta el nivel de unidad
más elemental posible, pudiendo asignarse a nivel
combatiente en determinadas situaciones tácticas y
para unas operaciones concretas.
Francisco José López López
Teniente Coronel de Infantería
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MINI UAV RQ-11 B «RAVEN» POSIBLE
ORGÁNICA EN LOS BATALLONES DE
,
INFANTERIA
La adquisición de nueve sistemas RAVEN B
y la publicación de una norma operativa sobre el mis-
mo por parte del Ejercito de Tierra denominada NOR-
MA DE EMPLEO OPERATIVO MINI UAV RAVEN B
PARA OPERACIONES, en la cual literalmente se
expresa:
«Siendo su marco normal de empleo el nivel
Bon/Grupo, su uso debe estar extendido hasta nive-
les más bajos de mando, como son Subgrupo táctico
o patrulla, otorgando la mayor flexibilidad posible al
empleo de estos medios en beneficio de las opera-
ciones».
Todo ello nos lleva a plantearnos cual
seria la orgánica necesaria de este material
y su ubicación dentro de un batallón de in-
fantería.
Para ello trataremos de seguir un pro-
ceso lógico del cual saquemos unas pro-
puestas que puedan darnos la solución o so-
luciones posibles pero de una forma
razonada y no intuitivamente.
Hagámonos entonces una serie de
preguntas para conocer el material del asun-
to, analizar sus posibles ubicaciones e ini-
ciar los trabajos de análisis.
Que es el sistema RAVEN B
El sistema aéreo no tripulado (SUAS: Small
Unmanned Aerial System) Raven RQ-11 B es un sensor
aéreo no tripulado que puede operar tanto de día como
de noche, con algunas limitaciones derivadas de las
condiciones meteorológicas.
Que hace este sensor
El sistema transmite imágenes en directo de
video, así como el rumbo magnético y la información
de localización, a una estación de control de tierra
(GCS), al ordenador portátil (si está conectado), ya
la terminal de video remoto (RVT). Esta capacidad
permite a los operadores del Raven navegar, buscar
objetivos, reconocer el terreno y grabar toda la infor-
mación para su posterior análisis.
Que personal lo maneja
Se considera que el personal mínimo que re-
quiere el equipo MINI UAV RAVEN RQ-11B, es de
tres (3) elementos:
12 operador y jefe equipo
22 operador/ORTF.
32 operador/ORTF.
SIST.ElVIA l\UNI UAV RQ-IIB RAVEN
31\HNIUAV
2GCS




Composición sistema mini UAVRAVEN
Que alcance y tiempo de operatividad continuada
tiene.
Alcance en línea directa hasta 10 Km., ex-
tendida hasta 18 Km.
Tiempo de operatividad continuado, entre 60
y 90 minutos (duración de batería del avión).
Que capacidades aporta al batallón.
El Raven B incrementa las capacidades en
las siguientes aéreas, desde la tercera dimensión:
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• Reconocimiento y vigilancia.
• Protección de tropas.
• Seguridad de convoyes.
• Adquisición de objetivos.
• Evaluación de efectos.
Que necesidades de transporte logístico tiene.
Las necesidades que plantea a este nivel un
sistema es el transporte de dos contenedores
logísticos de unos 0,75 m3 y 25 Kg. de peso en total.
Que carga de mantenimiento suma al Batallón.
La mínima pues los propios operadores reali-
zan el mantenimiento a este nivel, solamente su in-
clusión en el SIGLE a efectos de reposición de re-
puestos.
Que formación requiere.
Un curso de capacitación de al menos 120
Horas.
Consideremos en principio que con esta se-




Que es, lo que hace, el alcance, la operatividad
continuada y las capacidades que aporta al batallón.
Necesidades:







Personal orgánico según NOP
Analicemos inicialmente una cuestión que a
priori ya esta definida, ¿realmente el RAVEN es un
sensor de batallón?
Si consideramos el conjunto de característi-
cas y capacidades, como su ligereza, facilidad de
transporte a la espalda, rápida entrada en operatividad,
etc. y fundamentalmente su alcance que cubre las
necesidades de información en la zona de interés del
Jefe de Batallón, estamos entonces en condiciones
de afirmar que el RAVEN es un sensor de Batallón.
Su inclusión dentro de la orgánica de nivel batallón se
considera necesario, pues los pluses que aporta ele-
van en gran medida las capacidades de batallón, ade-
más de aportar la utilización por primera vez de un
sensor de la tercera dimensión, muy útil para el com-
bate en zonas urbanas.
Asimismo nos podríamos hacer la pregunta
siguiente podría ser de nivel superior y/o inferior.
En el caso del nivel superior, tiene este mate-
rial algunas limitaciones que parecen no capacitarlo
como orgánico del mismo, pudiendo citar entre ellas,
rangos de empleo, tiempos y alcances de explota-
ción (cortos), no es todo tiempo, IMINT no adecuada,
etc., ya que las necesidades de Brigada implican
mayor profundidad.
Si descendemos al nivel Cia/Subgrupo, en-
tendemos que al igual que en el nivel superior las ca-
pacidades eran inferiores a las necesarias para ese
nivel, en este caso son superiores, no obstante como
la norma operativa define, su uso debe estar extendi-
do hasta niveles más bajos de mando, como son
Subgrupo táctico o patrulla, otorgando la mayor flexi-
bilidad posible al empleo de estos medios en benefi-
cio de las operaciones», es decir agregando el Equi-
po para el cumplimiento de una misión determinada.
Pasemos a considerar donde debemos incluir
orgánicamente el material yen que cantidades.
Si tenemos claro que el nivel de empleo es
de batallón; la unidad encargada de obtener informa-
ción para el jefe de batallón esta encuadrada en la
Compañía de Mando y Apoyo.
A partir de aquí para algunos ya no existiría
duda alguna donde encuadrarla, en la actual Sección
de Mando y Observación, pero de nuevo estimamos
se debe de analizar más a fondo el problema.
Según sus capacidades podemos a priori
encuadrarla en distintas secciones de acuerdo a sus
capacidades:
• Reconocimiento y vigilancia (Sc.RECO/ Sc. Man-
do y Observación).
• Protección de tropas (Sc.RECO/ Sc. Mando y Ob-
servación).





• Adquisición de objetivos (Sc. Mando y Observación).
• Evaluación de efectos. (Sc. Mando y Observación).
No obstante comprobemos que nos dice la
PMET OR4-1 08 de estas secciones, en cuanto a las
misiones que pueden desarrollar:
En el caso de la SECCION RECONOCIMIEN-
TO se le asigna:
La Sección de Reconocimiento es una uni-
dad de apoyo al ejercicio del mando, de composi-
ción heterogénea. El jefe del batallón la utiliza para
mantener necesaria libertad de acción mediante la
obtención de información y protección contra la sor-
presa.
Combate normalmente reunida, aunque en
alguna situación concreta el jefe del batallón puede
emplearla por equipos aislados o segregarle alguna
unidad o arma.
En el caso de la SECCION MANDO y OB-
SERVACION dice:
La Sección de Mando y Observación es una
unidad de apoyo al ejercicio del mando. Su composi-
ción es heterogénea. Está concebida principalmente
para:
Facilitar al jefe de batallón el ejercicio del mando
por medio de la instalación, funcionamiento, se-
guridad y vida de los PC.
Contribuir al mantenimiento de la libertad de ac-
ción del jefe del batallón mediante la obtención de
información sobre el enemigo en relación con el
terreno.
Podríamos pensar que se nos olvida, que este
sensor podría estar encuadrado en la sección de
Morteros, nada mas lejos de la realidad, pero esti-
mando las limitaciones de personal y medios que tie-




Personal y material de un Equipo
nen los actuales MPO y su posible empleo en bene-
ficio de la misma, nos hace pensar en un empleo mas
genérico de este sensor, sin descartar el aprovecha-
miento que para los APOYOS de FUEGO se intuyen.
Otra consideración a tener en cuenta es la
posible desaparición de los MPO,s de infantería de
los Radares de Vigilancia del Campo de Batalla, su
sustitución por sensores tipo RAVEN, podría ser pues-
ta en una balanza, que estimo se decantaría hacia
estos nuevos sensores.
Además de todas estas consideraciones,
debemos de no perder de vista que el equipo como tal
es un sensor y debe estar disponible para una explo-
tación al máximo nivel del batallón, es decir del Jefe y
sus órganos de apoyo a la decisión, sin olvidar su
capacidad para asignarse a otros niveles inferiores.
Por todo ello estimo, que su encuadramiento
ideal es dentro de la parte de observación de la Sec-
ción de Mando y Observación.
Pero sigamos adelante ya que sabemos don-
de, ¿cuantos equipos y que composición debe de
tener, en un Batallón?
Tengamos siempre presente las limitaciones
de personal y los costes del material.
Operativamente, normalmente un batallón tie-
ne la posibilidad de ser empleado por dos ejes, esto
implicaría un mínimo de dos Equipos con la composi-
ción actual por equipo de, tres (3) personas y un (1)
sistema MINI UAV RQ-11 B «RAVEN», si se adopta
la solución de un solo equipo habría a su vez dos
opciones:
1 equipo RAVEN con la organización actual:
Personal.





2 GCS (estaciones de control en tierra).
1 Ordenador con programa FALCON WIEW.
Resto de componentes sistema.
1 personal mínimo para operar tácticamente el sistema con el
máximo rendimiento (a.- utilización de las dos estaciones de
control de tierra a la vez y ordenador b.- operar con dos
aviones uno de ellos de forma degradada, es decir sin opera-
dor de misión).
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La opción B nos permite un aprovechamiento
máximo del sistema, solamente con el incremento
de un (1) Pax (conductor del vehiculo si se le asigna-
ra orgánicamente) y dos (2) consolas (solución de
bajo coste) y/o un (1) ordenador con el programa
Falcon Wiew mas una (1) consola, siendo esta la
solución mas costosa pero la mas operativa.
Si optamos por dotar al Batallón de un sensor
por eje, o bien adoptamos la solución B plus o por el
contrario dotamos de un segundo equipo, con lo cual
crearemos un pelotón, con todo lo que ello implica.
No se ha tenido en cuenta en este equipo la
cuestión de seguridad, estimando que esta, será pro-
porcionada por la propia del Batallón y/o por el tercer






Opción A Y además motorizado
1'.
' ...E.. Q.V.IPO MINI VAV RQlJ-BRAVEN
¡~
'r~
1 equipo RAVEN con la organización si-
guiente:
Personal.




Los empleos estimados para el personal que
compone el equipo, serian los siguientes:
1º operador y jefe equipo .- Suboficial
2º operador/ORTF.- Cabo Mayor/Cabo 1º perma-
nente.
3º operador/ORTF.- Cabo 1º/Cabo permanente.




2 GCS (estaciones de control en tierra) + dos
consolas.
1 Ordenador con programa FALCON WIEW.
Resto de componentes sistema.
En el caso que la orgánica fuese de Pelotón,
el personal que se incrementaría seria de dos (2) pax
y sus empleos podrían ser:
1º operador jefe Pelotón y Equipo .- Subteniente/
Brigada
4º operador /ORTF/CONDUCTOR.- Cabo perma-
nente.
EQUIPO MINI VAV MOTORIZADO
Per.;onal: ('onductor co" Ctl/'So RA VEN
Material: """ cOImHa y "n orJettador Itui~
r:; PermiJetl 0l'erar d(iS avü""4
EQVlPO MINl VAV MOTORIZADO
P"",onal :C"nductor con "lit,." RA. YEN
Muterial: D,tS c''''><Jlus más
Permiten operar dos RvimleSo
Opción B plus Opción B plus con ordenador
CONCLUSION
2 personal y material adecuado para operar tácticamente el
sistema con el máximo rendimiento (a.- utilización de las
dos estaciones de control de tierra a la vez y ordenador b.-
operar con dos aviones a la vez uno en base a dos consolas
y otro consola y Ordenador).
Como conclusión, se estima que la inclusión
orgánicamente de este tipo de sensores en los Bata-
llones de Infantería incrementaría sensiblemente sus
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Posible orgánica del Pelotón Raven
capacidades, todo ello además en función del núme-
ro de Equipos y tipo de los mismos incluidos en esta
exposición.
Por ultimo expresar que todo lo aquí redacta-
do, no es mas que una opinión particular sobre el
tema, extraída de la experiencia adquirida durante la
realización del curso correspondiente del material
«sistema aéreo no tripulado (SUAS: Small Unmanned
Aerial System) Raven RQ-11 B», que no es vinculante
con una orgánica valida siempre, tanto en cuanto en
principio el material según sus características deter-
mina las necesidades del número y categoría del per-
sonal que lo opera y del personal y material auxiliar
necesario para su enseñanza, seguridad, transporte
y mantenimiento.
Joaquín A. Barreñada Aparicio
Coronel de Infantería
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EL ADIESTRAMIENTO DE LOS JEFES
DE BATALLÓN Y COMPAÑíA
Con este artículo el autor pretende mostrar
brevemente una forma «económica», en tiempo y re-
cursos, de realizar ejercicios sobre el plano que con-
templen tanto el adiestramiento durante el
planeamiento, materializado en una breve y sencilla
Orden de Operaciones, como durante la ejecución de
una operación, materializado en el planteamiento de
situaciones que obligan a tomar decisiones de com-
bate y a dar las órdenes oportunas.
Para ello lo único que se requiere es la dispo-
nibilidad de buenos planos o la Carta Digital, aunque
nada puede sustituir al reconocimiento del terreno,
pero este suele consumir recursos, sobre todo tiem-
po, que muchas veces no se encuentra disponible.
Es preferible conformarse con ejercicios sobre el pia-
no a aburrir a los subordinados con un terreno muy
conocido.
la finalidad de este tipo de ejercicios es do-
ble: facilitar a los Jefes de Unidad dos responsabili-
dades inherentes a su puesto. En primer lugar, obte-
ner soltura en la toma de decisiones y en su
argumentación, así como materializar esas decisio-
nes mediante las órdenes a impartir a sus subordi-
nados y, en segundo lugar, plantear a sus subordi-
nados ejercicios que les sirvan para obtener esa
misma soltura. Ninguna de estas actividades puede
improvisarse, o se practican con frecuencia, o no se
adquieren ni se encuentran disponibles en los mo-
mentos de necesidad.
Por otro lado, esta es indiscutiblemente la
única forma adecuada de aprender táctica. la táctica
es fundamentalmente el empleo del juicio en la reso-
lución de problemas complejos y ambiguos, pero con-
cretos. la táctica no admite recetas prefabricadas.
Si se pretende sustituir la formación táctica, el em-
pleo del juicio para resolver un problema táctico con
unos medios dotados de unas características que
determinan sus posibilidades y limitaciones, con re-
gias generales, métodos, procedimientos, etcétera,
para aplicarlos en el momento oportuno, se obtendrá
unos Jefes de Unidad que se guían mediante unas
ideas, muchas, poco estructuradas a las que se ve-
rán obligados a agarrarse servilmente, porque care-
cen de otra cosa.
A continuación se muestra un ejercicio de
Grupo Táctico con una posible solución propuesta,
traducido de una revista alemana (números 1 y 2 del
año 91), una breve Orden de Operaciones de Grupo
Táctico en defensiva y dos incidencias para Jefe de
Subgrupo Táctico durante la ejecución de la defensa.
A partir de una sola Orden de Operaciones de Grupo
Táctico se pueden extraer fácilmente innumerables
incidencias, ya sea para adaptar lo previsto en la Or-
den como para desechar el plan previsto y guiarse
por el propósito del Mando.
Desde el punto de vista táctico lo que intere-
sa con estos ejercicios no es que todos lleguen a las
mismas conclusiones, sino que todos tengan la mis-
ma visión sobre el combate.
EJERCICIO «MANIOBRA RETARDADORA»
Truppenpraxis 1/91
Situación BICC 374 hasta las 181422 FEB
El enemigo ataca desde 180200 FEB con el
Primer Escalón de una DIMZ compuesto por un RIMZ
BMP en la Zona de Acción de la BRIMZ 37 y otro en
la de la Unidad contigua a su derecha.
En la Zona de Acción del Batallón ataca un
BIMZ (+) BMP que lleva el Esfuerzo Principal del Re-
gimiento. Posiblemente su intención es atravesar la
barrera boscosa al sur de la Línea PEDORF-GUDORF,
para hacerse con las alturas alrededor de IBERG y
utilizarlas como Base de Partida para el ataque y paso
del Río WATE. En la zona de HOllE se puede contar
con el ataque de otro BIMZ BMP (+) procedente de la
Zona de Acción de la Unidad situada a la izquierda
del BICC, en dirección al WATE, por el O de la Zona
de Acción del BICC. Se espera que el enemigo reali-
ce un paso de escalón regimental al alcanzar el
WATE. Allí se esperan desembarcos aéreos de enti-
dad Subgrupo Táctico, una vez que el enemigo haya
sobrepasado la Línea de Retardo ADlER con el Se-
gundo Escalón.
la BRIMZ 37 efectúa una maniobra
retardadora con el BIMZ (-) 371 a la izquierda y el
BICC (+/-) 374 a la derecha, durante al menos 36
horas en coordinación con la Unidad a su derecha.
la BRIMZ ha retrocedido a la Línea de Retardo
ADlER a las 180900 FES (H+7), tras defender tem-
poralmente la Línea UHU.
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El BICC 374 tiene los siguientes cometidos:
Defender la Línea ADLER al menos hasta las
181400 FEB.
- A la orden retroceder hasta la Línea de Retardo
BUSSARD y defenderla temporalmente a caballo
del WATE.
El Jefe del Batallón tiene la intención de utili-
zar el terreno a caballo de la Línea ADLER para des-
truir el máximo de fuerzas enemigas a la mayor dis-
tancia posible y con ello conseguir condiciones
favorables de defensa para el combate al sur de la
barrera boscosa. Reservará algunas fuerzas desde el
principio para asegurar los pasos sobre el WATE.
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FIGURA 2
Hacia las 1400, el Jefe del Batallón tie-
ne el siguiente conocimiento de la situación:
La Unidad a su izquierda, BIMZ
371 (-) defiende temporalmente su Zona de Ac-
ción contra un BIMZ BMP. El Batallón apoya
su flanco derecho al noroeste de PEDORF en
la LíneaADLER.
La Unidad a su derecha, BIMZ 422
defiende temporalmente su Zona de Acción
desde sus posiciones contra un BIMZ BMP a
lo largo de la LíneaADLER.
La Reserva de la BRIMZ, 1ª Compa-
ñía de Carros del BICC 374, sin empeñar, en
su Zona de Espera.
El BICC 374 (+/-) en posiciones defen-
sivas a vanguardia de la Línea ADLER.
- La 4ª Compañía con dos Secciones de
Carros en la Posición 5 en coordinación con
una Unidad de Reconocimiento a su izquier-
da combate con unidades enemigas de en-
tidad 3 BMP Yun Carro 1.200 metros al NO
de la posición. La 3ª Sección vigila desde la
Posición 7 el paso situado 1.000 metros al
S.
La Sección Mecanizada 2.1371 en vigilan-
cia en el bosque al N de HOHE
La 3ª Compañía ha batido unidades de re-
conocimiento enemigas situadas delante de
la Posición 6. Después de intenso fuego de
artillería dos Compañías BMP (+) han pasa-
do al ataque, pero han quedado detenidas
ante el obstáculo.
La 2ª Compañía BIMZ 371 en reserva con
dos Secciones en una Zona de Espera.
La Sección Contracarro tras la 3ª Compa-
ñía en la Posición F3.
La Compañía de Zapadores actualmente
instalando obstáculos a lo largo de la barre-
ra boscosa.
La Batería Antiaérea protegiendo
prioritariamente 3./-
La Sección de Reconocimiento ocupa
varios puntos entre las Unidades
A partir de las 14:00 el Jefe Bata-
30 ------------ 'l~,~ff&~
lIón recibe en su PCMOV (en 3.1-) las siguientes
comunicaciones:
De la 4ª Compañía: delante de la Posición S des-
truidos 3 BMP Y 1 Carro, seguramente unidades
de reconocimiento. (14:02)
De la Sección Mecanizada: al S de AIN sobre la
carretera en dirección E movimiento de 9 BMP Y3
Carros. (14:0S)
De 3ª Compañía: de nuevo ataque artillero sobre
las posiciones, 1 Carro baja por impacto en tren
rodaje, destruidos 4 BMP Y2 Carros en obstácu-
lo, el enemigo se repliega hacia el N y se oculta.
Identificados: al O 7 BMP Y 1 Carro de Compañía
Mecanizada; al E 6 BMP, 1 Carro de Compañía
Mecanizada. Fusileros a pie avanzando en direc-
ción al paso entre las masas boscosas, a ambos
lados, destruidos con Artillería. Me mantengo en
la Posición 6. (14:06)
De la Reserva de la Brigada (comunicación a la
Brigada): en la linde de BÁRWALD 3 BMP Y 1
BRDM a las 13:S0. 2 BMP destruidos, el resto ha
huido en dirección al bosque. (14:08)




El BIMZ 371 se mantiene en la Línea ADLER,
pese a elevadas pérdidas debidas a cazas y
helicópteros enemigos. Penetración en flanco
izquierdo. Allí se encuentra el Esfuerzo Princi-
pal del enemigo.
El BIMZ 422 retrocederá combatiendo a partir
de las 14:30 hasta posición situada al E de
GUDORF.
La BRIMZ abandona la defensa temporal de la
Línea ADLER y ordena:
El BIMZ 371 romperá el contacto e impedi-
rá al enemigo, como mínimo hasta el cre-
púsculo, la penetración a través los pasos
del bosque BÁRWALD y.... Comienzo en
30 minutos.
El BICC 374 abandonará la defensa tempo-
ral a su criterio, en coordinación con las
Unidades colaterales. (14:11)
De la 3ª Compañía: frente al flanco derecho
fusileros a pie de entidad Sección en el bosque,
con AGS. Delante del obstáculo 2 Carros con
KMTS, uno de ellos destruido. Fusileros a pie en
la linde del bosque al E del obstáculo. Un Carro
propio destruido por helicóptero, un HIND derriba-
do por artillería antiaérea propia, fuego de artillería
enemiga al sur del paso sobre SÓDORF. Solicito
autorización para el repliegue. (14:20)
- Del 5-3: La BRIMZ espera que el enemigo emplee
su 3QBIMZ en Zona de Acción propia no antes de
medianoche. (14:22)
Observaciones sobre la situación:
1. Articulación para el combate y estado de fuerza
del BICC 374 a las 14:22 (Figura 3)
2. Enemigo:
Carros T-64B y BMP sin blindaje reactivo.
3. Condiciones del terreno.
El terreno en la Zona de Acción está fuertemente
compartimentado. Canaliza los movimientos, ofre-
ce cobertura y permite la observación y los fuegos
a larga distancia.
El Río WATE es un obstáculo contracarro, que
sólo puede ser franqueado fuera de los pasos ha-
bilitados contando con medios de ingenieros.
Puesta del Sol: 1816S0 FEB
Duración del ocaso: 30 minutos
Cometidos para el alumno:
1.- Decisión con argumentación
2.- Croquis de la decisión
3.- Órdenes y medidas a tomar.




HDv 100/100, Truppenführung (TF)
NQ 3202 (extracto)
La operación de retardo actúa por el fuego, a
ser posible ya desde largas distancias, así como por
el obstáculo y el movimiento, con los que las fuerzas
llevan su fuego al enemigo de manera sorpresiva y se
sustraen rápidamente a sus reacciones. Para ello se
necesita una suficiente profundidad de la Zona de
Acción.
El enemigo cogido en desventaja ha de ser
detenido y destruido, si lo permite el propósito propio.
Siempre será de aplicación la destrucción de
parte del enemigo por medio de contraataques lleva-




La acción de retardo del Batallón se caracte-
riza por:
El aprovechamiento de la potencia de fuego de las
armas de largo alcance.
La defensa temporal de zonas de terreno.
El ataque y choque por sorpresa de objetivo limi-
tado.
El combate a caballo del obstáculo.
Durante el combate el Batallón evitará empe-
FIGURA 2
ñarse con el enemigo, pero siempre mantendrá el
contacto.
Nº2607
Mediante vigilancia de los flancos y espacios
vacíos asegurará que las fuerzas en repliegue no son
desbordadas por sorpresa.
Decision Jefe del Batallón 374 a las 181422 FEB
El BICC 374 cesará la defensa temporal en la
Línea ADLER y destruirá las fuerzas enemigas en el
flanco derecho, para ello:
Replegará la 3ª Compañía de un solo salto.
Detendrá al enemigo con la 3ª Compañía y la Re-
serva del Batallón al Oeste de GUDORF.
Lanzará un contraataque con la 4ª Compañía.
Vigilará el flanco izquierdo.
Abb.'Z
FIGURA 1
Posteriormente seguirá realizando la acción
de retardando según lo planeado con apoyo del
flanco izquierdo.
Justificación
El BICC 374 cesará la defensa tempo-
ral en la LíneaADLER porque:
- En el flanco derecho puede empeñarse de-
cisivamente.
- La Brigada cesa la defensa temporal de la
Línea y le cede al Batallón la decisión de
su repliegue, en coordinación con las Uni-
dades colaterales.
La situación de las Unidades colaterales no
exige mantener la Línea por más tiempo.
Destruirá las fuerzas enemigas en flanco
derecho porque:
- Procede infligir al enemigo más pérdidas al
Norte de la barrera boscosa y especialmente
destruir la Reserva del Batallón enemigo.
- Con ello el Batallón se garantiza una me-
jor relación de fuerzas para el retardo al
Sur de la barreara boscosa, una vez el ene-
migo emplee su Segundo Escalón
Regimental y detraiga fuerzas para asegu-
rar los pasos sobre el WATE y se deba
contar con el ataque de fuerzas enemigas
procedentes de la Zona de Acción situada
a nuestra izquierda.
Replegará la 3ª Compañía en un solo salto
porque:
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- La 3ª Compañía debe evitar empeñarse con
fuerzas superiores a pie.
- Sólo el repliegue en bloque garantiza que la Com-
pañía pueda establecerse en la Posición 10 para
poder detener al Batallón de reserva enemigo, el
cual seguramente, una vez abierta brecha en el
obstáculo, atacará por el terreno descubierto al
Oeste de GUDORF.
- La 2ª Compañía desde la Posición 9 y la Sección
de Defensa Contracarro desde las Posiciones F3
y F4 pueden apoyar el repliegue, y el terreno bos-
coso al Norte de HOHE permanece aún en manos
propias.
Detendrá al enemigo con la 3ª Compañía y la
Reserva del Batallón al Oeste de GUDORF porque:
- Se corresponde con el plan original.
- La 3ª Compañía todavía puede replegarse de su
posición actual para ocupar a tiempo la Posición
10.
- La Reserva del Batallón está todavía sin empeñar
y puede ocupar en pocos minutos la Posición 9.
Lanzará un contraataque con la 4ª Compañía
porque:
- El enemigo proseguirá seguramente su ataque con
todas sus fuerzas contra la 3ª Compañía.
- Por ello se puede asegurar o vigilar el flanco iz-
quierdo con pocas fuerzas.
- La 4ª Compañía no está por tanto empeñada.
- Se pueden utilizar todas las fuerzas del Batallón
para la destrucción del enemigo ante las Posicio-
nes 9 y 10.
Vigilará flanco izquierdo porque:
- La situación exige al menos la vigilancia del flanco.
Posteriormente seguirá retardando según lo
planeado con apoyo del flanco izquierdo porque:
- La situación no obliga a ningún cambio.
- La llegada del ocaso obliga a contar con la llegada
a la Zona de Acción propia de un nuevo enemigo
en la zona de HOLLE, una vez la Unidad colateral
a la izquierda haya dejado libres los pasos del
Bosque de BÁRWALD.
Órdenes y medidas
1. Comunicación por radio del Jefe del BICC 374 des-
de el PCMOV a la 3ª Compañía a las 181425 FEB:
«3ª Compañía trasládese a la Posición 1O inme-
diatamente».
2. Comunicación por radio del Jefe del BICC 374 des-
de el PCMOV a la 2ª Compañía, Sección DCC y
Sección Mecanizada a las 181426 FEB:
«¡Apoyad el movimiento de la 3ª Compañía! Re-
serva del Batallón desde la Posición 9, Sección
DCC desde F3 y F4. Sección Mecanizada conti-
núa vigilancia al Norte de HOHE».
3. Comunicación por radio del Jefe del BICC 374 des-
de el PCMOV a todo el Batallón a las 181430 FEB:
«El enemigo con dos Compañías detenido ante el
obstáculo delante de SODORF atacará en breve
con sus reservas. El BICC 374 se repliega y aban-
dona la defensa de la Línea ADLER. Destruirá al
enemigo ante la Posición 10. Para ello:
- La 3ª Compañía detiene al enemigo desde la
Posición 10, la Reserva desde la Posición 9 y
la Sección DCC desde F4.
- La 4ª Compañía ataca AJO al Batallón Mecani-
zado delante de la Posición 10, línea limite de
avance: la LíneaADLER; tras ello repliegue Al
O a Posición 12.
- Un Pelotón de Reconocimiento en Posición 7:
vigilar el flanco izquierdo.
- La Sección Mecanizada protege el flanco de la
4ª Compañía, repliegue AJO a la ZRN, constitu-
yéndose en Reserva del BICC.
- Mi PC con la 2ª Compañía».
4. Comunicación directa (personalmente) del Jefe del
BICC 374 al COAF en el PCMOV a las 181432
FEB:
«Fuego de artillería sobre el enemigo al Norte del
obstáculo delante de SODORF para apoyar replie-
gue de la 3ª Compañía, destrucción del enemigo
delante de la Posición 10 Yvigilar flanco izquier-
do».
5. Comunicación por radio del Jefe del BICC 374 des-
de el PCMOV a su S-3 a las 181433 FEB:
«Traslado inmediato del PCAVa IBERG. Comuni-
car cierre del obstáculo delante de la barrera
boscosa»,
6. El PCAV comunica el propósito del Jefe del BICC








ORDEN DE OPERACIONES N° 1.
Referencias:
-Cartografía: Mapa Serie L (1 :50.000) Hojas: 18-25,
19-25
-Zona horaria: LOCAL




Información: El enemigo atacará el día O en
dirección Este a ambos lados del Tajo,
ejerciendo el esfuerzo principal al Sur del Rio
con la DIMZ 3, que ejercerá un esfuerzo
secundario en nuestra Zona de Acción con
una BRIMZ compuesta por tres GTMZ y un
GTAC. Dispone de vehículos mecanizados
BMP y carros de combate T-80.
Impresión: Que actúe en su primer salto con
dos esfuerzos simultáneos de entidad GTMZ
siguiendo las DATC E-1 y E-2 hasta alcanzar
la línea LG-3, ejerciendo el esfuerzo principal
por E-1. En un segundo salto realizar un paso
de escalón y actuar con dos esfuerzos
simultáneos de entidad GTMZ siguiendo las
DATC E-3 y E-4 hasta alcanzar la población
de OCAÑA, ejerciendo el esfuerzo principal
por la DACT E-3.
Fuerzas Propias
Propósito de la BRIMZ
Para frenar el avance enemigo
anularemos su capacidad de ofensiva
mediante una defensa de zona en su
modalidad más dinámica.
Será clave para el éxito de la operación
impedir que el enemigo obtenga una
base de amplitud suficiente en la Meseta
de Ocana.
Al finalizar la operación la Brigada se
encontrará defendiendo el borde de la
meseta, con la capacidad suficiente para
ímpedir cualquier penetración enemiga,
lo que facilitará a escalones superiores
reaccionar ofensivamente sobre el
enemigo detenido.
Unidades Adyacentes
• Al Norte DIMZ 2
• Al Sur GT "ZORRO'
• Al Oeste Partida de Caballeria
"CENTAURO'
MISiÓN
El GT "ERIZO' ocupará, organizará y defenderá
el NR "NORTE" a partir del día 0-8, cerrando al
enemigo la dirección:
NAMBROCA - VILLASEQUILLA DE YEPES -
YEPES,




Con la finalidad de cerrar al enemigo la dirección
indicada me propongo realizar una defensa de
zona en su modalidad más dinámica para
configurar una zona de destrucción a vanguardia
de LG-2 y posteriormente dividir los esfuerzos
enemigos al Norte y al Sur del espolón de la
Meseta de Ocana.
La clave del éxito será impedir que el enemigo
alcance el borde de la meseta con fuerzas
suficientes para consolidar su establecimiento en
la meseta.
Al finalizar la operación nuestras fuerzas se
encontrarán entre LG-3 y LG-4 con el enemigo
anulado y detenido y con la capacidad de
combate suficiente para facilitar la reacción
ofensiva de los escalones superiores.
Concepto de la operación según anexos.
Cometidos a las U. de combate y apoyo
según anexos.
Instrucciones de coordinación:
.Organización del terreno: OLlG NLT 0-1
.Conferencia Final de Planeamiento en PCAV
0-7 0800. Asistirán los Jefes de S/GT y
Sección independiente.
APOYO LOGíSTICO
Prioridades en toda la operación:
• Fortificación: ALFA, BRAVO, CHARLlE,
DELTA.
• Municionamiento: Misiles, Morteros, Carros,
VCI, ligera.
• Carburante: DELTA, CHARLlE, ALFA,
BRAVO.
• Mantenimiento: Carros, Misiles, Morteros,
vez, VCI.
MANDO Y TRANSMISIONES
Puestos de Mando (a partir 0-6 OaOOh)
PCAV: CANTERAS IBERIA (38-19); AJO
CIRUELOS (47-21).
PCMOV: hasta 1° Salto con DELTA;
posteriormente con BRAVO.
PCR: YEPES (46-17); AJO CIRUELOS
(47-21 ).
Transmisiones
IBT en vigor. Silencio radio hasta la orden.
Partes:
4. Ordinarios: a las 0800h. y 2200h
5. Extraordinarios: cuando suceda.
ANEXOS:
-ANEXO A: SUPERPONIBLES (CARTA
DIGITAL)
-ANEXO B: MATRIZ DE SINCRONIZACiÓN
-ANEXO C: DATOS DE LOS OBJETIVOS
INFORMACiÓN CRíTICA APOYOS DE FUEGO
Modelo de Acción de Fuego.
Oiez (10) minutos después del primer disparo, las
piezas a 400 m. del asentamiento. Los PC de las U.
de ACA saltarán 30 minutos después de la primera
radiación.
Tiempo cambio Asentamiento: ACA y MP: 10 minutos.
AFT definida:
Neutralización Ligera Sección Mecanizada:
24 disparos PRlPI de 155 mm. =12 DPICM.
Disponibles por día: ver matriz de sincronización de
los APOFU
AMT definida:










ANEXO B. MATRIZ DE SINCRONIZACiÓN
SALTOS INICIALMENTE l' SALTO 2" SALTO 3' SALTO 4' SALTO 5' SALTO POSTERIORMENTE
CONCEPTO DE LA OPERACiÓN -TENER PREVISTO REPLEGAR
DEL GT "ERIZO" -REPLEGAR A/O NO DE LA PDCIA 3 A LA PDCIA 5
SUCESIVAMENTE LAS -REPLEGAR AlO DE LA PDCIA 4 REALIZANDO UNA ACCiÓN DE -TENER PREVISTO NO
-OCUPAR Y ORGANIZAR l.AS -DEFENDER l.AS PDCIA 1 y 2 PDCIA 1 y 2 PARA ALAZRN15 RETARDO OCUPAR PDCIA 7 -TENER PREVISTO AlO
PDCIA 1, 2 Y 9,Y EL AIR YEPES y EL NR YEPES OCUPAR l.AS PDCIA 3 y 4 -TENER PREVISTO EL CIA R·l ·TENER PREVISTO REPLEGAR .TENER PREVISTO OCUPAR POCIA a, 11,12,
·ORGANIZAR LA PDSC 13 -EJERCER EP SOBRE EL NR REALIZANDO ACCIÓNES DE y AlO OCUPAR PDelA 6 NO DE PDCIA \) A LA PDCIA 10 REPLEGAR NO DE LA PDelA PDSC 14 y ZRN 17
-PLAN DE DECEPCIÓN SEGUN YEPES RETARDO -EJERCER EP SOBRE LA -TENER PREVISTO CIA R-l; AlO 10ALAPDCIA 11 -EJERCER EP SOBRE EL NR
ÓRDENES PARTICULARES 2 HORAS -EJERCER EP SOBRE EL PDCIA 9 OCUPAR ZRN 16 -EJERCER EP SOBRE EL AlR YEPES
AlR YEPES 3 HORAS -EJERCER EP SOBRE EL AlR YEPES
2 HORAS YEPES
PROPÓSITO 2 HORAS
CONFUNDIR AL ENEMIGO -DEFENDER EL BAZPD -REPLEGARSE A LG-2 -DEFENDER LG-2 -REPLEGARSE HACIA LG-3 -DEFENDER LG-3 -REPLEGARSE A LG-4ORGANIZACIÓN -DESTRUIR AL ENEMIGO -FACILITAR EL REPLIEGUE -DESALOJAR AL ENEMIGO
OPERATIVA MEDIOS SOBRE EL TRAZADO DEL -CANALIZAR AL ENEMIGO EN LA ZONA DE -CANALLZAR AL ENEMIGO MEDIANTE REACCIÓN -DIVIDIR LOS ESFUERZOS INMEDIATAMENTE DE LA8AZPD HACIA LA PARTE NORTE DESTRUCCiÓN HACIA LA ZONA CENTRAL OFENSIVA ENEMIGOS MESETA
DEFENDER EL NR ENTRE DEFENDER EL AIR ENTRE LG-2CIMZ111l6 DEFENDER EL BAZPD EN EL LG-l Y LG2, AJUSTANDO
ALFA SC CC 31111161 OCUPAR Y ORGANIZAR EL AlR A/R YEPES EJERCIENDO EL SU DESPLIEGUE A AMBOS DEFENDER EL AlR EN LG-2 Y LG-3, AJUSTANDO SU DEFENDER EL AlR EN LG-3 TENER PREVISTO Ala
SCZAP l/XI YEPES EP FLANCOS EJERCIENDO EL DESPLIEGUE A AMBOS EJERCIENDO EL EP DEFENDER LA PDCIA 12
EP FLANCOS EJERCIENDO EL EP
CIMl2J116 OCUPAR y ORGANIZAR LA DEFENDER LA PDCIA 9 TENER PREVISTO AlOBRAVO (-1 SC) POCIA 9 OCUPAR LA PDCIA 9 DEFENDER LA PDCIA 9 EJERCIENDO EL EP Ala REPLEGARSE A LA PDCIA 10 DEFENDER LA PDCIA 10 DEFENDER LA PDCIA 11SC.DCC
A/O REPLEGARSE A PDCIA
CHARUE CICC 31111161 OCUPAR Y ORGANIZAR l.A DEFENDER LA POCIA 1 3 REALIZANDO ACCIÓN DE DEFENDER LA PDCIA 3 AlO REPl.EGARSE. A l.A DDCIA 5 DEFENDER LA PDCIA 5 TENER PREVISTO Ala(-1 SC) POCIA, RETARDO Y DEFENDER LA DEFENDER LA PDCIA 6
POCIA3
Ala REPLEGARSE A POCIA -REPLEGARSE Ala y • Ala TENER PREVISTO EL C/A
OCUPAR y ORGANIZAR LA 4 REALIZANDO ACCiÓN DE CONSTITUiRSE EN NRES R-' TENER PREVISTO Ala TENER PREVISTO NODELTA CICC 4/111161 PDCIA 2 DEFENDER LA POCIA 2 RETARDO Y DEFENDER LA OCUPANDO ZRN 15 -REPLEGARSE AlO y OCUPAR PDCIA 7 CONSTITUIRSE EN NRS EN
PDCIA 4 - Ala TENER PREVISTO EL C/A CONSTITUIRSE EN NRES ZRN 17R-l Y REPLEGARSE A POCIA 6 OCUPANDO ZRN 16
·REPLEGARSE NO DE l.A LV VIGILAR FLANCO NORTE A VIGILAR FLANCO NORTE A VIGILAR FLANCO NORTE A VIGILAR FLANCO NORTE TENER PREVISTO AIOSIERRA SC. RECO OCUPAR LA LV ·VIGILAR FLANCO NORTE A RETAGUARDIA DE CHARLlE RETAGUARDIA DE CHARLlE RETAGUARDIA DE CHARLlE ENTRE PDSC 13 y EL RIO VIGILAR INTERVALO ENTRERETf\GUARDIA DE CHARLlE TAJO PDSC 14 y PDCIA 11
ZULU SCMZ 112/116 ORGANIZAR LA PDSC 13 CONSTITUIRSE EN NRS EN CONSTITUIRSE EN NRS EN OCUPAR pose 13 OCUPAR pose 13 DEFENDER pose 13 T"ENER PREVISTO AIOZRN15 ZRN15 DEFENDER LA PDSC 14
APOYOS DE FUEGO (PROVISIONAL
BR1MZX MEDIOS NUMERACiÓN DE OBJETIVOS (6 AFT 2 BHT 1 BPF) (SAFT) (1 AFT 2 BPF 2 CMn ABOOOS (3 AFT 2 BHT) (6 AFT 1 BpF)
GTERIZO DEN 11!X AB210C-AB2199 (3AMT 1 BPM) (2 AMT) ABOOO6 ABOO07 (1 AMT 1BPM) AB2706
ALFA OAVll1 AB220C-AB2299 ABoooa AB2700G 3 AFT 2AFT 2AFT AB0010 AB0011 3 AFT ABOOO9 AB2707 4 AFT
BRAVO OAV 112 AB2300-AB2399 AB2106 AB2107 AB210a AB2111
AB2705 AB0003 ABOO04





MIKE ASENTAMIENTO AB2700-AB2199 M·1 TRASLADO A M-2 M-2 TRASLADO A M-3 M-3 M·3







ANEXO C. DATOS DE OBJETIVOS
ABOO01J 26ª50~13?00(6.309~~) Lsc. DCC Defensa del BAZPD .º~<3f'.MIENTO (10·.~ººr:n) OAV 114 40 PEH ACA FSE BRIMZ
1 i ABOOOZ 1 26700-13700 (6.100°°) SC. DCC Defensa del BAZPD CEGAMIENTO (10', 400 m) l OAV 114 40 PEH i ACA FSE BRIMZ
I i AB2704 . 30-19 . SC. CC . Defensa de LG-2 CEGAMIENTO (10') OAV 113 18 PEH MP I FSE GT
I.__•. j .l. ~~~~}·1_··_ ,,_;~~~~ .~~R~gN~4-DESC.··b:¡:~::·~:t~~~··················º~~~I.~®.~~:=ºJ ;·····gÁ~·+H·········J·ª·P..=~··~j ···ftA ·..·.. 1· .. · F;~~~~Z
l. • ABOO04 ! 33-17 PERSONAL DESC. De·tensa de LG-2 BPF (400 m) OAV 112 lACA 1 FSE BRIMZ
ABooqT! 32900-21800.CfA. BMP DefensadeLG-2.. .. CMAS GT ERIZO 24 PEDMcJc lACA I FSE BRIMZ
Ll j=~i=~~~;~~~~=~~~~~~t!=I~
1: ¡ I AB2110 i 35-21 SC. CC Defensa de LG-3 . Neutralización ligera (5',10%) ,OAV 113 32 PR i ACA FSE GT




Situación del S/GT DELTA hasta las 08:45:
El enemigo ataca desde las 05:50 con el pri-
mer escalón de una DIMZ compuesto por dos RIMZ
BMP en la ZA de la BRIMZ X, ejerciendo el esfuerzo
principal el que ataca por la dirección Sur.
En la ZA del GT ERIZO atacan dos BIMZ (+)
BMP ejerciendo el Esfuerzo Principal el que ataca
por la dirección Sur. Posiblemente su intención es
tomar el borde occidental de la meseta de Ocaña para
continuar su progresión a caballo de la carretera N-
400.
El GT ERIZO efectúa una defensa dinámica
con un S/GT MZ defendiendo el A/R YEPES, en la
parte Sur de la Zona de Acción, y el resto del GT
defendiéndose desde posiciones defensivas sucesi-
vas. El Grupo de Reconocimieno de la BRIMZ X ha
estado realizando una acción retardadora hasta las
07:20, momento en el que ha realizado un paso de
escalón sobre la Línea de Vigilancia. La SERECO (+)
del GT ERIZO finalizó su repliegue a las 07:55. El SI
GT DELTA ha estado batiendo vehículos enemigos
sobre la ladera situada al Oeste del Río Algodor des-
de la Posición 2.
El S/GT DELTA tiene los siguientes cometi-
dos:
1. Defender la Posición 2.
2. Ala replegarse a la Posición 4 mediante una ac-
ción de retardo.
El Jefe del S/GT tiene la intención de mante-
nerse en la Posición 2 el máximo tiempo para des-
truir el máximo de fuerzas enemigas a la mayor dis-
tancia posible. Para ello realiza frecuentes cambios
de posición de las Secciones eludiendo los fuegos de
neutralización enemigos desde la ladera opuesta.
Hacia las 08:35 el Jefe del S/GT tiene el si-
guiente conocimiento de la situación:
El S/GT ALFA a su izquierda defiende
temporalmente el BAZPD en el A/R YEPES contra
un BIMZ BMP. La Sección situada más al Norte está
a punto de ser asaltada por una Compañía Mecaniza-
da que se encuentra desembarcando.
El S/GT CHARLlE a su derecha se en-
cuentra defendiendo temporalmente la Posición 1 fren-
te al primer escalón de un BIMZ BMP sobre el que el
S/GT DELTA ha producido bajas de dos carros y siete
BMP mientras estos cruzaban el valle del RíoAlgodor.
El S/GT CHARLlE acaba de empezar a abrir fuego
sobre este enemigo que se encuentra sobre la posi-
ción simulada a su frente.
El S/GT BRAVO ocupa la Posición 9. La
SER ECO vigila hacia el Norte a retaguardia de
CHARLlE. La SCMZ 1/2/1/6 se encuentra en Reser-
va del GT ERIZO en la ZRN 15.
El S/GT DELTA en la Posición 2:
- La I Sección de Carros ha estado haciendo fuego
sobre una Compañía BMP que se dirigía hacia su
posición, produciéndole la baja de dos BMP. Aca-
ba de tomar posiciones a cubierto a retaguardia
de la Cota 551 debido a fuego intenso de carros
de una Compañía enemiga situada en la ladera
opuesta.
- La II Sección de Carros ha estado haciendo fuego
sobre las dos Compañías BMP que se dirigían hacia
la posición simulada y acaba de abandonar posi-
ciones de tiro sobre la Cota 543 debido a quedar
neutralizada por una concentración de artillería, y
se encuentra en una vaguada 500 metros al Este
de la Cota 543.
- La III Sección de Carros ha estado haciendo fuego
sobre una Compañía BMP que ha alcanzando la
Casa de Calvete.
A partir de las 08:35 el Jefe del S/GT DELTA
recibe las siguientes comunicaciones:
De la 11 Sección: Unidades enemigas sobre BMP
avanzan desde la posición simulada hacia la Po-
sición 1. (08:35)
De la I Sección: Imposible mantenerse sobre las
posiciones de la Cota 551 debido al fuego concen-
trado de al menos seis carros enemigos situados
delante de la Cota 566. La Compañía Mecanizada
que avanzaba hacia mi posición ha alcanzado el
pie de la ladera, quedando en una zona desenfilada.
(08:37)
De la 111 Sección: Producido tres bajas de BMP en
la Compañía BMP que se dispone a atacar a pie
la Sección Mecanizada al Norte de A/R YEPES.
Compañía BMP enemiga en El Espinar se encuen-
tra desembarcando. Un carro de la Sección des-
truido por fuego de carros enemigos en ladera al
Oeste de mi posición. Sigo haciendo fuego en
apoyo del S/GT ALFA desde posiciones que se
encuentran desenfiladas de los carros enemigos.
(08:39)
Del S/GT CHARLlE (Comunicación al Jefe del GT
ERIZO): Enemigo de entidad Compañía BMP (+)
al Sur del Caserio de Cañete Chico avanza hacia
38 1~,~fI&~
mi posición sobre los vehículos. (08:42)
Del 8-3 del GT ERIZO: (Comunicación al Jefe del








Situación del S/GT DELTA hasta las 14:30:
El enemigo ha estado atacando desde las
05:50 con el primer escalón de una DIMZ compues-
to por dos RIMZ BMP en la ZA de la BRIMZ X, ejer-
ciendo el esfuerzo principal el que ataca por la direc-
ción Sur.
En la ZA del GT ERIZO han atacado dos BIMZ
(+) BMP ejerciendo el Esfuerzo Principal el que ataca
por la dirección Sur, aunque este último se encuentra
atacando parte del GT situado al Sur. Un Batallón de
Carros (+/-) enemigo se dispone a realizar un paso de
escalón a caballo de la carretera CM-4006. Posible-
mente su intención es tomar la Posición 9 ejerciendo
el esfuerzo principal desde el Sur como paso previo
para alcanzar el borde occidental de la meseta de Ocaña
y así continuar su progresión a caballo de la carretera
N-400. El GT ERIZO efectúa la defensa temporal de la
Línea LG-2 en el marco de una defensa dinámica con
un S/GT MZ defendiendo el A/R YEPES, en la parte
Sur de la Zona de Acción, y el resto del GT defendién-
dose desde posiciones defensivas sucesivas.
El S/GT DELTA se encuentra en Reserva del
GT en la ZRN 15 después de haber defendido tempo-
ralmente dos posiciones sucesivas a vanguardia. Ha
sufrido la baja de tres carros. Acaba de finalizar el
repostaje y ha completado el municionamiento.
Hacia las 14:20 el Jefe del S/GT tiene el si-
guiente conocimiento de la situación:
El S/GT ALFA a su izquierda defiende temporal-
mente con dos Secciones Mecanizadas
VILLASEQUILLA, en el A/R YEPES, contra una
Compañía BMP que acaba de realizar un paso de
escalón y se dispone a atacar a pie la población.
La Sección de Carros (al Norte) y una Sección
Mecanizada (al Sur) se encuentran más retrasa-
das en disposición de facilitar la evacuación de la
población.
El S/GT BRAVO defiende la Posición 9 frente a
dos Compañías BMP que se disponen a lanzar un
ataque a pie, una desde el Oeste y otra desde el
Sur.
El S/GT CHARLlE se encuentra defendiendo tem-
poralmente la Posición 3, manteniendo un duelo
con carros enemigos situados en la loma de la
Cota 522.
La SERECO vigila hacia el Norte a retaguardia de
CHARLlE.
La SCMZ 1/2/1/6 se encuentra en la Posición 13.
El S/GT DELTA en la ZRN 15:
La I Sección de Carros dispone de tres carros.
La 1I Sección de Carros dispone de sus cuatro
carros.
La 111 Sección de Carros dispone de tres carros. El
Jefe de Sección ha sido baja.
El Segundo Jefe de Compañía ha sido baja.
El Jefe de Compañía se encuentra junto al depósi-
to de Las Coberteras.
A partir de las 14:20 el Jefe del S/GT DELTA
recibe las siguientes comunicaciones:
Del S/GT BRAVO (Comunicación al Jefe del GT
ERIZO): El enemigo realiza fuertes concentracio-
nes de artillería sobre todo el borde de la meseta
de Loma Culebra. Imposible que los Misiles
Contracarro ocupen posiciones de tiro. Numero-
sas armas pesadas enemigas haciendo fuego de
neutralización sobre las posiciones de fusileros.
Creo inminente un asalto a pie enemigo, posible-
mente con apoyo de BMP. (14:22)
1. Del S/GT CHARLlE (Comunicación al Jefe del GT
ERIZO): Recibo fuego de cegamiento sobre mis
posiciones. Perdido contacto visual con los ca-
rros enemigos al frente. Tampoco dispongo de ob-
servación sobre el valle delante de la Posición 9.
(14:23)
2. Del S/GT ALFA (Comunicación al Jefe del GT ERI-
ZO): El enemigo se dispone a asaltar a pie
VILLASEQUILLA frontalmente. Mi flanco Sur se
encuentra bien asegurado con el GT colateral.
Estimo que podré aguantar en la población sobre
una hora. Mantengo la Sección de Carros en re-
serva con tres carros en Arroyo de Venta Quema-
da. (14:25)
3. Del Jefe del GT ERIZO (14:29):
4. Al GT ERIZO: El GT ERIZO va a realizar inmedia-
tamente un contraataque para facilitar la ruptura
del contacto en LG-2 y replegarse a LG-3.
5. Al S/GT BRAVO: Ocupe posiciones de tiro con
los misiles contracarro en el espolón de El Bravo
con campos de tiro en dirección a Casa del
Cuartillejo. Prioridad carros enemigos. Repliegue
inmediatamente la Posición de Villamejor a la
Posición 10. A mi orden repliegue sucesivamente
la Sección Contracarro y la posición de El Bravo.
6. Al S/GT CHARLlE: Replieguesé a la siguiente di-
visoria y realice una acción de retardo en direc-
ción a la Posición 5, facilitando el repliegue de
BRAVO.
7. Al S/GT ALFA: Mantenga VILLASEQUILLAduran-
te una hora. Disponga la Sección de Carros para
hacer fuego en dirección al tramo de la carretera
CM-4006 que coge de enfilada, entre los kilóme-
tros 34 y 35.500.
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8. Al S/GT DELTA: Realice un contraataque por el
fuego desde los espolones de la zona de Los
Tomillares para destruir al enemigo que ataca la
Posición 9 desde el Sur. A mi orden realice una
acción de retardo hacia el intervalo entre las Posi-
ciones 13 y 10 Yocupe la ZRN 16.
Cometidos:
Decisión con argumentación.
- Órdenes y medidas a tomar.
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CONCLUSiÓN
Este tipo de ejercicios, junto con otros
muy variados, constituyen una herramienta impres-
cindible para la formación de los Jefes de Unidad. Estos
en concreto tienen la ventaja de su simplicidad y re-
querir un mínimo de tiempo y recursos para su pues-
ta en marcha. Aunque en el fondo esto es engañoso.
Efectivamente su preparación próxima es sencilla. Pero
requiere una amplia y extensa preparación remota: la
lectura y análisis de innumerables lecturas sobre com-
bates reales, apoyadas en buenos planos topográficos
del escenario de esos combates. Ojala algún día las
publicaciones militares profesionales se encuentren
repletas de ejercicios tácticos, porque este hecho
manifestará que la preparación de las Unidades para
el combate sigue siendo su cometido fundamental.




,COLEGIO DE HUERFANOS DE LA
,
INFANTERIA, EN TOLEDO
El Excmo. Sr. Teniente General
O. Fernando Fernández de
Córdoba, Marqués de
Mendigorría.
El Excmo. Sr. Teniente General D. Fernando
Fernández de Córdoba, Marqués de Mendigorría, sien-
do Director General del Arma de Infantería,
compenetrado de los humanitarios deseos que ani-
maban a sus subordinados, tuvo la gloriosa honra de
llevar a cabo el filantrópico pensamiento de crear en
octubre de 1871 el Asilo de Huérfanos y la Asociación
exclusiva del Arma de Infantería, resolviendo así el
problema de la existencia, desarrollo y educación




tes, se instaló el Asilo
en el edificio de Santa
Cruz de la ciudad de
Toledo. El 30 de mayo
de 1872, con la asisten-
cia del General
Fernández de Córdoba,
tiene lugar la ceremonia
de inauguración del Asi-
lo. Se inaugura con tan
sólo seis asilados, pero
pocos días después ya
ascienden éstos a 60, y
pasados tres meses ya
son 600 los niños y 100
las niñas acogidas, que
no tardan en convertirse en más de 2.000 entra aspi-
rantes e internos. La Guerra Carlista y la de Cuba
iban a ser grandes proveedores del Asilo.
Por acuerdo de la Junta Directiva, se creó una
Escuela de primera enseñanza dentro del Estableci-
miento, suficiente por entonces, dada la edad, grado
de instrucción y número de los primeros acogidos, y
base de los adelantos que sucesivamente se fueron
obteniendo.
Una vez ocupado el número de plazas que
los locales y los recursos de la Asociación permi-
tían, y cuando, a consecuencia de la Guerra Carlis-
ta y las continuadas campañas separatistas en las
que fueron nuestras posesiones de Ultramar, se pro-
ducía un pavoroso aumento en el número de los aco-
gidos y de los que lo solicitaban, fue creada la esca-
la de aspirantes, haciéndose necesario que la Junta
recabase la protección oficial, que, unida a las cuo-
tas de los Socios, al auxilio de los Cuerpos y a los
varios donativos que hicieron generosos bienhecho-
res, proporcionaron medios pare seguir sosteniendo
el Colegio.
Creciendo la importancia y mejorando el de-
sarrollo y organización del benéfico Establecimiento,
fue nombrado como Subdirector y Jefe propio de él,
un Teniente Coronel, bajo la dependencia del enton-
ces Brigadier Jefe de la Escuela Central de Tiro y la
superior de la Junta Directiva, presidida ésta por el
Excmo. Sr. Director General del Arma.
El 19 de julio de 1879 se hicieron cargo del
departamento de niñas, mediante contrato especia,
una Superiora y varias Hermanas de la Inmaculada
Concepción, quienes, con cierta autonomía adminis-
trativa, tienen un régimen educativo basado en los más
sanos principios de religión y moral, y además de las
faenas y labores domésticas extienden la instrucción
de las huérfanas a las carreras elemental de Maes-
tras, a la de Música y a los oficios de bordadoras,
florista y otros, compatibles con la índole del Colegio.
EI25 de abril de 1879, se cambia el modesto
nombre de Asilo, con que había sido inaugurado, por
el más propio y adecuado de Colegio, entrando en
una nueva fase de mayor impulso y resultados más
ventajosos para la enseñanza de los huérfanos, creán-
dose otra escuela de párvulos y estableciéndose cIa-
ses de matemáticas y otras asignaturas, a cargo de
Oficiales destinado al Colegio, como preparatorias
para ingreso en la Academia de Infantería, y varias
carreras especiales, y algunas otras enseñanzas de
higiene y utilidad, como gimnasia, música y dibujo
de estampa, quedando definitivamente determinada
su organización y disciplina interna por los Reglamen-
tos de 22 de mayo y 28 de octubre de 1882, modifica-
dos después por los de 1896 el de régimen interior, y
por el de 1899 el orgánico.
Asimismo se acordó, que aquellos Alumnos
que por su edad y condiciones se encontrasen en
disposición de cursar la segunda enseñanza, com-
prometiéndose sus madres o tutores a costearles una
carrera al terminar el bachillerato, fuesen matricula-
dos en el Instituto, a cuyas clases asistían al princi-
pio, has que la experiencia demostró ser más conve-
niente que los Alumnos no tuvieran que salir del edificio
a recibir su instrucción; y contando ya con personal
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Hospital de Santa Cruz.
suficiente e idóneo, se dispuso que la Segunda ense-
ñanza se cursara dentro del Establecimiento, hacién-
dose luego la incorporación al Instituto; concediéronse,
además licencias con pensión a aquellos otros que,
aliado de sus familias, quisieran seguir estudios dis-
tintos de los que se daban en el Colegio, y que a los
que demostraran poca afición al estudio, se les dedi-
cara al oficio que eligieran y que aprenderían en los
talleres de la población, si no podían verificarlo en los
que la Casa tenía; esta acertada medida, a favor de la
que muchos hubieran podido obtener una honrada y
decorosa manera de vivir, produjo muy pocos resulta-
dos, porque los interesados rehuyeron siempre los
oficios y prefirieron sentar plaza o salir del Colegio
tomando otros derroteros.
Otro de los elementos de enseñanza en el
Colegio fue la Compañía-Escuela de Cabos, creada
por R.O. de 22 de mayo de 1882 y modificada por las
de 1 de mayo de 1886 y 2 de julio de 1891, Ycuyo fin
era proporcionar una salida honrosa, aunque modes-
ta, a muchos alumnos que por su edad para estudios
más importantes y otras circunstancias, hallaban pre-
feribles ser destinados como Cabos a los Cuerpos
donde alcanzaban el empleo de Sargentos.
Una nueva ubicación para el Colegio.
El edificio de Santa Cruz, en que se hallaba
instalado el Colegio, exigía costosas y frecuentes re-
paraciones que pesaban sobre la Asociación, y como
además amenazaba ruina.
En el mes de junio de 1882 el Brigadier del
Establecimiento Central de Infantería solicita al Ayun-
tamiento de Toledo que facilite fondos para reparar el
edificio de Santa Cruz que, según el informe dellnge-
niero Militar de la Plaza, se encontraba en estado
ruinoso.
Responde el Ayuntamiento diciendo que lle-
vará a cabo gestiones con la Diputación Provincial a
fin de que sea este organismo quien realice las repa-
raciones oportunas, al ser el edificio de su propiedad;
que, no obstante, se está buscando un local para
cederlo al Colegio a fin de que éste pueda trasladar al
mismo algunas dependencias; que se satisfarán las
1.250 pesetas restantes del crédito concedido al Co-
legio a finales del año anterior, ye subsisten al resto
de los ofrecimientos hechos al ramo de Guerra res-
pecto a la mejora y conservación de edificios milita-
res, a lo cual piensa destinar la cantidad que se esti-
me conveniente procedente del préstamo que se
encuentra en período de trámite.
Era lógica la resistencia que oponía el Ayun-
tamiento a invertir cantidad alguna en Santa Cruz, al
no ser el edificio propiedad suya, y deber revertir el
mismo, en caso de terminar su cesión, a la Diputa-
ción con todas las mejoras que en él se realizasen;
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más aún, cuando el montante de todas las obras as-
cendía a 250.000 pesetas.
Informando el Director del Arma del estado
del edificio, ordena en el mes de junio que no se in-
corporen al Colegio los alumnos que disfrutaban va-
caciones de verano, hasta que no se solucione el pro-
blema, y que el Brigadier Director se entreviste con el
Alcalde y le requiera «que de manera terminante y
sin vacilaciones de ningún género manifieste si el
Municipio está o no resuelto a llevar a cabo las obras
necesarias e indispensables para que continúe en
Toledo el Colegio de Huérfanos y a verificarlas en un
término tan breve como las circunstancias lo requie-
ren, teniendo bien entendido que depende de la con-
testación la inmediata salida de los colegiales de esa
población y su instalación en una de las mucha que
lo solicitan».
El Ayuntamiento contesta al Brigadier Direc-
tor en los mismos términos que lo había hecho días
antes, haciéndole ver que está haciendo todo cuanto
puede para cumplir su ofrecimientos, solicitando de
él que sea intérprete de estos sentimientos ante el
Director General, «cuyo acreditado patriotismo invo-
ca este Municipio para que dirija una mirada solicita y
cariñosa a esta Roma de España tan necesitada de
medios de prosperidad material, si dentro de un plazo
más o menos lejano no ha de quedar convertida úni-
camente en panteón de los recuerdos patrios y archi-
vo de las páginas lapídeas del Arte Nacional».
Tampoco encuentra el Ayuntamiento ayuda
en sus problemas por parte de la Diputación, que ante
la petición de aquél de que se haga cargo de las obras
de Santa Cruz, contesta diciendo que dicho edificio
había sido cedido al Colegio General Militar con la
cláusula expresa de que serían por cuenta del ramo
de Guerra las obras necesarias para la reparación y
conservación del mismo, igual que se había venido
haciendo por parte de la Diputación con San Pedro
Mártir, canjeado por Santa Cruz.
A la vista de la negativa de la Diputación, con-
testa el Ayuntamiento al Brigadier Director exponién-
dole el fracaso del trámite anterior y la imposibilidad
de atender con otros fondos que no fuesen los del
empréstito solicitado y todavía en vías de resolución,
a los gasto de reparación de Santa Cruz. Como últi-
ma solución, se ofrece el Ayuntamiento a gestionar
se le ceda el edificio abandonado conocido como
Seminario Nuevo, para que sea trasladado a él el
Colegio de Huérfanos, una vez habilitado, rogando al
Brigadier para que interponga su influencia ante el
Director General a fin de que encuentra pronta solu-
ción al conflicto y así pueda permanecer el Colegio
en Toledo.
A pesar del ultimátum dirigido por el Director
General del Arma al Ayuntamiento en el mes de junio,
habían transcurrido cinco meses sin que todavía se
hubiese adoptado ninguna solución al respecto; los
alumnos de nuevo ingreso continuaban en sus casas
sin poder incorporarse al Colegio, y el comienzo de la
época de lluvias había empeorado la situación del in-
mueble al provocar desprendimientos en el cielo raso
como consecuencia del mal estado del tejado.
EI14 de noviembre aparece, en el Boletín Ofi-
cial de la Provincia, un anuncio del Establecimiento
Central de Infantería en el cual se informa que tras
haber resuelto la Junta Directiva de la Asociación de
Huérfanos, en vista del estado ruinoso en que se en-
contraba el edificio de Santa Cruz de la ciudad de
Toledo, el traslado a otro punto del expresado Cole-
gio, solicita de las corporaciones municipales o pro-
vinciales interesadas dirijan al Director General del
Arma proposiciones de oferta de un edificio para la
instalación del mismo.
No tarda en producirse la reacción del Ayun-
tamiento de Toledo. El día 17, en sesión extraordina-
ria, decide se traslade urgentemente a Madrid la co-
misión encargada de los asuntos referentes a los
Centros de Instrucción Militar, para que, entrevistán-
dose con el Director General, renueve los ofrecimien-
tos hechos para la continuación en la ciudad del Co-
legio de Huérfanos, y suscriba en este sentido los
documentos necesarios al efecto, así como que, bajo
la base de tales ofrecimiento, convenga, de la mane-
ra que se estime más conveniente para ambas par-
tes, el modo y la forma de atender por ahora a la
seguridad de los colegiales hasta tanto se llevan a
cabo las obras de reparación del edificio. Buscando
un mayor apoyo a la gestión, se requiere de nuevo la
ayuda de los Senadores y Diputados por la Provincia,
con los cuales debía establecer contacto la Comi-
sión, una vez en Madrid.
Reunida la Comisión con la Junta Directiva de
la Asociación, se ofrecen las siguientes propuestas:
1. La construcción de un edificio de nueva planta cuyo
coste sea de 250.000 pesetas, procedentes de la
operación de crédito próxima a realizarse, del cual
sería propietario la Asociación mientras se desti-
nase aquél a Colegio de Huérfanos.
2. Que si se aceptase la primera propuesta se pre-
sentaría dentro de un plazo prudencial los planos
y memorias del edificio, y dentro de otro plazo
comenzaría las obras.
3. Que mientras se llevan a cabo las obras se ges-
tionaría la cesión de parte del edificio de la Casa
de Caridad o del Convento de Santa Fe, para des-
tinarlo a albergue de los huérfanos que no tienen
cabida en Santa Cruz.
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4. Que si las gestiones anteriores no dieran resulta-
do, se cedería la casa de sus propios titulada de
Caracas o se contrataría otra en arrendamiento
para tal fin.
5. Que si las propuestas fuesen aceptadas convir-
tiéndose en acuerdos definitivos, se certificarían
todos ellos para que quedase constancia de los
mismos.
6. Que en el caso anterior, se traslade a Toledo una
comisión de la Asociación a fin de reconocer el
local destinado a alojar a los huérfanos hasta que
finalice la construcción del nuevo edificio.
Aceptadas las propuestas por el Director Ge-
neral, como Presidente de laAsociación, se procede
a la certificación de las mismas, introduciéndose úni-
camente la salvedad de que en cuanto a las 250.000
pesetas destinadas para la construcción del edificio,
se entendería en el sentido de que se consignaban
por cuenta de los demás ofrecimientos hechos al ramo
de Guerra para la continuidad en la ciudad de todos
los Centro de Instrucción Militar.
Comienza el año 1883 con la búsqueda de un
edificio temporal para el Colegio de Huérfanos, cues-
tión en la que no tiene mucha fortuna el Ayuntamiento
al fracasar sus intentos de conseguir el Hospital de
Afuera y la parte habitable del Convento de la Con-
cepción.
En el mes de julio llegan a Toledo los repre-
sentantes de la Asociación de Huérfanos. El Ayunta-
miento, ante las dificultades encontradas para hacer-
se con un edificio, que le impedían cumplir con los
recientes acuerdos, propone la ejecución de las obras
precisas en el Hospital de Santa Cruz, proposición
que se desestima por los componentes de la Asocia-
ción. Como alternativa, ofrece el municipio arrendar
dos casas situadas en la Plaza de la Cabeza y en la
del Colegio de Doncellas, solución que es aceptada
por parte de la Comisión, que queda en visitar al día
siguiente los referidos edificios.
Los comisionados llevan a cabo, sin contar
con el Ayuntamiento, una visita a las casas mencio-
nadas, tras lo cual levantan acta declarando que no
reúnen las condiciones indispensables por la falta de
capacidad, consignado además que, a su juicio, el
Ayuntamiento ha renunciado a las ofertas referentes
a la continuidad en Toledo del Colegio de Huérfanos,
ante su incapacidad para cumplirlas.
Ante esta última afirmación, considerada como
gratuita por el Ayuntamiento, y de la cual se había
enterado éste de forma extraoficial, se dirige escrito
al Jefe de la Comisión, haciéndole ver que no se está
de acuerdo con su opinión, que el Ayuntamiento no
desiste de sus ofrecimientos, y que, en contra de lo
que piensa la Comisión, las viviendas ofrecidas re-
únen las mejores condiciones para albergar en ellas
a 120 colegiales.
Para resolver esta contradicción en la apre-
ciación por ambas partes del estado y capacidad de
las casas, el Director General nombra otra comi-
sión formada por Jefes y Oficiales de los Cuerpos de
Ingenieros y Sanidad Militar para que informen al res-
pecto. Reconocidos los edificios, se determina que
tan sólo tienen capacidad para recibir 88 alumnos,
en condiciones de higiene no muy aceptables, sien-
do imposible que se alojen en los mismos los 170
de nuevo ingreso.
Inexplicablemente, el silencio se extiende
sobre el problema hasta el mes de febrero de 1884,
silencio que es roto por la Junta Directiva de laAso-
ciación al dirigirse al Ayuntamiento preguntando cuán-
do se habilitarán los locales precisos para que los
huérfanos con licencia ilimitada puedan incorporar-
se al Colegio, y en qué fecha se piensa inaugurar
las obras del edificio de nueva planta que el Ayunta-
miento se había comprometido a construir.
El nuevo equipo municipal que ha accedido
al Ayuntamiento tras la llegada al poder de los con-
servadores, se encuentra con el embrollo en que le
ha metido el anterior, y no ve otra solución que so-
licitar una tregua en sus exigencias al Director Ge-
neral, a fin de disponer de tiempo para poder poner
en orden sus ideas. Se encarga a una Comisión la
redacción de un expediente donde consten todos
los datos referentes al Colegio de Huérfanos desde
1880, ya la vista del mismo, se comprueba lo difí-
cil que le iba a resultar a Toledo el evitar la trasla-
ción del Colegio tantas veces diferida por el Ayun-
tamiento saliente.
La Comisión que ha formado el expediente
del Colegio de Huérfanos dice en el mismo que al
comprobar «la historia de los sacrificios que la Im-
perial Toledo ha venido imponiéndose para conser-
var dentro de sus recinto, poblado de recuerdos los
Centros de Instrucción Militar, a fin de retener en ella
por este medio algunos elementos de vida, ya que la
malhadada suerte le fuera cercenando, uno por uno,
los muchos de que en otro tiempo dispusiera, apo-
derase de su ánimo generoso propósito de no dejar
perder ni uno solo de los Establecimientos, que al
nacer bajo la refrigerante suavidad de las aguas del
Tajo, han crecido y se han desarrollado a la sombra
de los monumentales edificios de la antigua Corte
Visigoda». Pero, más tarde, se da cuenta de lo difí-
cil que le iba a resultar abarcar tanto, cuando dice:
«Más, cuando reflexiona que el sacrificio es, por
48 _
modo indudable, superior a los recursos del Erario
Municipal; cuando, aventurándose en las regiones
del cálculo, pesan las seguridades que para el por-
venir ofrece la institución de los huérfanos con los
inmensos dispendios que exige su sostenimiento,
alarmada ante la contingencia de que en un plazo
más o menos lejano desaparezca ésta por completo
por la falta de los medios y elementos con que hoy
cuenta, siente impulsos de decir con noble franque-
za: entra de lleno en el terreno de la sinceridad y en
vista de que no te es posible contar inmediatamente
con los recursos necesarios, ya para construir por
tu cuenta el edificio de nueva planta, o bien para ve-
rificar la reparación del de Santa Cruz, manifiesta al
Sr. Presidente de la Asociación las causas que te
impiden cumplir las promesas hechas, y limítate a
dedicar tus atenciones y fondos a los otros Centros
Militares, fijándote, como más importante, en la Aca-
demia General Militar, para que las glorias y timbres
que pudiese adquirir nuestro Ejército por consecuen-
cia de su instrucción en esta Escuela Politécnica,
vengan vinculados en lo sucesivo y por cierto modo
al glorioso nombre de Toledo».
Al fin se va a adoptar una resolución definiti-
va en el seno del Ayuntamiento. Se informa al Direc-
tor General de la imposibilidad de cumplir con los
compromisos contraídos. Toledo empezaba a respi-
rar la tranquilidad que le había faltado muchos años.
El Colegio de Huérfanos permanecería aún
dos años más en Toledo, hasta que por Real Orden
de 10 de junio de 1886, el Rey y en su nombre la
Reina Regente D.ª María Cristina, «como prueba de
especial benevolencia al Arma de Infantería y para
establecimiento definitivo de su Colegio de Huérfa-
nos», cede las Cocheras de la Reina Madre, situa-
das en la ciudad de Aranjuez.
Haciéndose el traslado el día 7 de enero de
1887, y concurriendo a la solemne inauguración, que
tuvo lugar el 29 de enero, bajo la presidencia de S.M.
la Reina Regente, los Generales Director y Secreta-
rio y todos los Jefes de Cuerpo en el Arma, resultan-
do de tan solemnísimo acto reavivar dormidos entu-
siasmos por esta Institución y hacer un importante
llamamiento que disminuyó en gran manera la esca-
la de aspirantes. En agradecimiento a la cesión he-
cha por su egregia y virtuosa protectora, tomo el tí-
tulo de Colegio de María Cristina para Huérfanos de
la Infantería.
En Aranjuez se establecería el Colegio has-
ta regresar a la ciudad de Toledo, diez años des-
pués, tras reconocerse que «la Imperial Ciudad ar-
moniza más con el espíritu que debe infundirse a
los alumnos».
El Colegio en el Cuartel de San Lázaro.
Con ser tan amplio y capaz el edificio de
Aranjuez llegó a resultar insuficiente ante el incesan-
te clamoreo que por todas partes se levantaba con el
aumento extraordinario de la paralizada escala de
aspirantes, por lo que, no habiéndose resignado Toledo
a la pérdida del Colegio de Huérfanos, el Ayuntamien-
to se ofrece a traerlo de nuevo aliado de la Academia
de Infantería, comprometiéndose a construir un edifi-
cio en las inmediaciones del Cuartel de San Lázaro
con un presupuesto de hasta 140.000 pesetas, y a
reparar el mencionado Cuartel para que sirviese de
alojamiento provisional a los escolares hasta la termi-
nación de las obras del nuevo edificio.
Cuartel de San Lázaro.
Puesto en contacto el Ayuntamiento con el
Director del Colegio, se le expone·el plan aprobado
por el pleno, el cual no satisface a aquél por no ser el
proyecto de inmediata realización, pareciéndole pre-
ferible para el rápido traslado del Centro que el Ayun-
tamiento consiga del Ministerio de la Guerra la ce-
sión del Cuartel de San Lázaro y que en él se
realizasen con la mayor urgencia las obras que pro-
pusiese la Junta de Jefes del Colegio.
Se dirige, pues, el Alcalde al Ministro de la
Guerra solicitando dicha cesión, con el compromiso
de retornarlo el día que no se destinase a alojamiento
del Colegio de Huérfanos.
En los días siguientes se produce la visita de
un delegado del Colegio que, tras visitar el Cuartel de
San Lázaro, da el visto bueno al proyecto al compro-
bar que mediante la realización de algunas obras in-
dispensables, bastaría para la instalación inmediata
de los escolares. El Ayuntamiento se propone con-
traer un préstamo de 175.000 pesetas con destino a
la habilitación y ampliación del Cuartel a fin de que se
pueda dar cabida a 400 alumnos, cantidad que podría
verse aumentada a 600 si lo permitiese la capacidad
del edificio. De las nuevas edificaciones se haría ce-
sión en usufructo al Colegio, el cual debería realizar
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por su cuenta las obras precisas para la conserva-
ción y entretenimiento de las mismas y comprome-
terse a devolverlas al ayuntamiento en caso de des-
aparecer el Centro de Toledo.
Una vez conseguida la cesión del Cuartel de
San Lázaro al Ayuntamiento, se lleva a cabo la
formalización de la escritura correspondiente, que se
asiente sobre las siguientes bases:
Primero. El Ayuntamiento se compromete a ejecutar
las obras necesarias para la instalación del Cole-
gio de Huérfanos Militares varones del Colegio de
María Cristina con arreglo a los proyectos y pIa-
nes formulados por el Arquitecto Municipal, en el
plazo más breve posible.
Segundo. Los edificios y dependencias que se cons-
truyan a espaldas del Cuartel de San Lázaro, en
terrenos propiedad del Ayuntamiento, serán cedi-
dos a la Asociación de Huérfanos en concepto de
usufructo.
Tercero. La Asociación facilitará al Arquitecto Munici-
pal un programa de necesidades de las nuevas
construcciones, empleando éste el sistema y
materiales que crea más adecuados para satisfa-
cer las mismas.
Cuarto. El Ayuntamiento se compromete a hacer la
instalación del abastecimiento de agua, debiendo
ser por cuenta del Colegio el abono del canon es-
tipulado para la concesión de este servicio, que
se elevaría a 750 pesetas anuales.
Quinto. Correrá a cargo del Ayuntamiento las repa-
raciones de desperfectos producidos por tempo-
rales en tejados y fachadas, así como la pintura
del exterior en períodos de diez años, cuando
menos.
Sexto. La inspección de las obras corresponderá a
un Ingeniero Militar, que se cerciorará de si reúnen
o no las condiciones de solidez buena construc-
ción precisa.
Séptimo. Todo el terreno comprendido entre las diver-
sas edificaciones ha de ser entregado explanado
y libre de obstáculos.
Octavo. El Ayuntamiento se obliga a facilitar a la Aso-
ciación, además de los que ahora cede, los terre-
nos que fueran precisos si aumentara el número
de alumnos del Colegio, siendo de su cargo las
obras que fuesen precisas realizar en lo concer-
niente a nuevas edificaciones.
Noveno. La necesidad de ampliación del Colegio se
comunicará con la suficiente antelación al Ayun-
tamiento con el fin de que éste pueda consignar
los gastos necesarios en sus presupuestos.
Décimo. La Asociación se compromete a sostener
en el local que se le cede el número de alumnos
que le permite su Reglamento, no pudiendo tras-
ladar el Colegio a otra localidad por ventajosas que
fuesen las proposiciones que se le hiciesen.
Entrada principal del Colegio.
Ultimado el presupuesto de obras por el Ar-
quitecto Municipal, asciende a la cantidad de 320.482
pesetas.
Como inmediata consecuencia de la trasla-
ción a Toledo de la Sección de varones, puedo hacer-
se un importante llamamiento de huérfanos, muchos
de los cuales figuraban como pensionistas, consiguién-
dose una notable disminución en la escala de aspi-
rantes.
Por acuerdo de la Junta del16 de noviembre
de 1997 se dispuso que los Alumnos de ocho a diez
años se confiaran para su cuidado y régimen interior
Biblioteca.
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a dos religiosas de las que prestaban servicio en la
Enfermería del Colegio, y que, regida por las mismas,
se estableciera una Escuela de Párvulos, concurrien-
do a ella los Alumnos que, por su edad y estado de
instrucción, no se hallasen en condiciones de seguir
con aptitud la primera enseñanza.
Con fecha 23 de septiembre de 1898 se esta-
bleció el que, por sus fines, podemos llamar Plan
Militar, toda vez que, limitando en él el número de
asignaturas del Bachillerato, tiende a abreviar el tiem-
po en que los Alumnos deben hallarse en condicio-
nes de empezar sus estudios de preparación para las
carreras militares, ante cuyas Academias tienen vali-
dez los certificados de aprobación de esas enseñan-
zas cursadas en el Colegio.
Venciendo tradicionales resistencias de los
Alumnos a seguir oficios manuales, comenzaron su
aprendizaje varios de ellos en los talleres de carpinte-
ría y herrería, y principalmente en los de la imprenta y
encuadernación que, merced a la importancia de sus
trabajos, surtiendo de impresos a los Cuerpos, esta-
ban dando importantes rendimientos, cuando un des-
graciado é imprevistos accidente, un voraz incendio
ocurrido en la noche del 19 de noviembre de 1901,
consumió en pocas horas los talleres de imprenta y
encuadernación, los locales de las máquinas, las de
dibujo de estampa y gimnasio, y gracias a que pudo
localizarse el fuego, no hubo que lamentar desgra-
cias personales.
Grave crisis amenazaba al Colegio; pero afor-
tunadamente el interés que siempre ha revelado el
Consejo de Gobierno de la Asociación, y la oportuni-
dad de haber ingresado respetable cantidad en los
fondos de aquélla, procedente de la suscripciones del
Ejército de Cuba, la perseverante asiduidad y presta-
ción personal con que rivaliza todo el Profesorado del
Colegio, hicieron resurgir de entre las cenizas del ex-
tinguido incendio nuevos y ampliados talleres, más
potentes y modernas máquinas de imprenta, de va-
Obras a consecuencia del incendio.
Nave de máquinas de la imprenta después del incendio.
Reconstruccion de la nave de máquinas de la imprenta.
por, de electricidad y de gas, y otros elemento de tal
importancia, que proporcionaron honra para el Arma y
días de esplendor para el Colegio, el que con la ayu-
da de Dios y de la Infantería, siguió acrecentando su
desarrollo evolutivo, contribuyendo así a la instrucción
y educación de un pueblo, hasta que, a comienzos
de la Guerra Civil de 1936, las tropas del gobierno
republicano, asaltaron e incendiaron el Establecimien-
to, desapareciendo así el Colegio de Huérfanos de la
Infantería en la ciudad de Toledo.
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Memoria anual del Colegio de María Cristina para
Huérfanos de la Infantería.
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MENSAJES CIFRADOS EN LA
••
ANTIGUEDAD
LA INFORMACiÓN ES PODER
Cifrar mensajes consiste en esconder un
mensaje que no queremos que sea fácilmente legi-
ble, utilizando diversos métodos, como cambiar una
letra por otra, sustituir las letras por símbolos, cam-
biarlas de orden o mezclar el mensaje secreto con
otro que no es secreto. De esto nacen conceptos
como criptografía (1), encriptación, códigos, yapara-
tos como la máquina Enigma (2). Si tratamos de si-
tuar estas palabras en un contexto de tiempo, cual-
quiera de nosotros no remontaría más allá del siglo
XX, tal vez el más osado al siglo XIX, Pero si escarba-
mos un poco en este tema nos llevaremos una gran
sorpresa.
Sea por motivos sociales, bélicos o políticos,
el ser humano siempre ha tenido la necesidad de trans-
mitir mensajes, comunicar las nuevas noticias o avi-
sar de sucesos. Misivas que, si caían en manos ex-
trañas o enemigas, no fueran comprensibles para estos
y, de esta manera, salvar y proteger la información
que se encontraba vertida en el soporte de la escritu-
ra. El propio Julio César utilizaba un cifrado que con-
sistía en sustituir una letra por otra siguiendo una re-
gia sencilla, de la que se hablará más adelante.
De las primeras constancias que se tienen
de algo parecido a una contraseña dentro de un men-
saje viene del antiguo Egipto. Khnumhotep 11 era un
arquitecto del faraón Amenemhet (o Amenemhat) 11.
Él construía algunos monumentos para el faraón, en-
tre ellos una pirámide en Dahshur, que fue acabada
en piedra caliza blanca de Tura que está muy deterio-
rada y poco estudiada, los planos de sus construc-
ciones necesitaban ser documentados. Ni es preciso
decir que estas informaciones, escrituras en pastillas
de arcilla, no eran para caer en el dominio público. El
escriba del faraón tuvo la idea de sustituir algunas
palabras o tramos de texto de estas pastillas. Si el
documento fuera robado, el ladrón no encontraría el
camino que lo llevaría al tesoro. La encriptación que
realizó tuvo que ser fabulosa, pues junto a la pirámide
fueron encontradas las tumbas de varias esposas rea-
les y algunas de ellas todavía contenían joyas de oro.
Los expertos consideran esto como el primer ejem-
plo documentado de la escritura cifrada. También los
egipcios, para evitar conocer un mensaje y que se
pudiera escribir otro nuevo, el Faraón incluía en sus
comunicados una palabra clave en un sitio determi-
nado del texto que el receptor conocía de antemano.
Por ejemplo: La palabra «pirámide» debe ser la cuar-
ta palabra del tercer renglón. Con un rápido vistazo al
texto se podía comprobar y sino fuera así pues ya se
puede suponer la suerte que corría el mensaje y el
mensajero. Al principio simplemente se trataba de
ocultar los mensajes. La criptografía mesopotámica
llegó la un nivel bastante moderno allá en 1.500 a.C..
El primer registro del uso de la criptografía en esta
región está en una fórmula para hacer esmaltes para
cerámica. La pastilla que contiene la fórmula tiene
sólo 8 cm. x 5 cm. y fue hallado a los márgenes del
río Tigris. Usaba símbolos especiales que pueden te-
ner varios significados diferentes. Griegos y Chinos
hicieron uso de la tinta invisible, simplemente agua
con limón que aparece al calentar, y escribían con
ella intercalando el secreto entre los renglones de un
mensaje sin importancia escrito con tinta normal.
Existieron métodos más expeditivos que llevaban más
tiempo, consistió en rapar completamente la cabeza
del mensajero y escribir el mensaje en el cuero cabe-
lludo. Cuando el pelo crecía este quedaba oculto y a
salvo del más férreo registro. Otros modos fue ocultar
los mensajes como textos en la madera de placas de
cera. Es decir, el mensaje era escondido con cera y
para descifrarlos bastaba derretir la cera. También
mensajes dentro del estómago de animales de caza
y ¿cómo no?, de humanos.
Eneas el Táctico (3) inventó un sistema ópti-
co de comunicación, el denominado relojes de agua,
aunque en su obra no habla de ellos. Cada integrante
del sistema poseía jarros o cántaros exactamente
iguales, contiendo la misma cantidad de agua. Todos
los jarros poseían un taladro de diámetro idéntico que
quedaba cerrado. Dentro del jarro había un bastión
con diversos mensajes inscritos. Cuando un de los
integrantes quería hacer contacto con otro, hacía una
señal con fuego. Cuando el otro respondía, ambos
abrían simultáneamente el agujero del jarro. Con la
ayuda de una segunda señal con fuego, ambos cerra-
ban el orificio simultáneamente. De esta forma, la
superficie del agua en el jarro apuntaba para el men-
saje deseado.
Pero no basta con esconder los mensajes,
también hay que hacerlos ilegibles e incomprensibles
para terceros. De las primeras constancias del arte
de escribir con clave secreta o de un modo enigmáti-
co tenemos el Antiguo Testamento. El Libro de Jere-
mías (4), el segundo libro profético de la Biblia, usa
un código extremadamente simple del alfabeto he-
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breo para la historia «Contra Babel» 50 (01-46). Usa-
ron la cifra de sustitución simple por el alfabeto rever-
so conocida como atbash. Las cifras más conocidas
de la época son el mencionado atbash, el albam y el
atbah, las llamadas cifras hebraicas. La primera letra
del alfabeto hebreo (Aleph) es intercambiada por la
última (Taw), la segunda letra (8eth) e intercambiada
por la penúltima (Shin) y así sucesivamente. Para verlo
claro lo exponemos en alfabeto latino.
ALFABETO lA
CLAVE IZ
Por tanto, para escribir «hola» sería «SLOZ».
No obstante la lengua en la que se escribió la mayor
parte del Antiguo Testamento fue una lengua viva, al
menos desde el siglo XII hasta el siglo 11 a.C. El alefato
o alfabeto hebreo original, del hebreo ti7t\-1,.'1;, «álef-
bet» (el nombre de sus dos primeras letras), es un
abecedario compuesto por 22 caracteres. Los signos
vocálicos así como la pronunciación, que siempre se
estimaron como pertenecientes al hebreo bíblico, han
sido una recreación de quienes lo han estudiado, los
llamados masoretas, judíos que sucedieron a los
soferim o escribas en la responsabilidad de hacer
copias fidedignas de las escrituras sagradas, a partir
del siglo V d.C. (otros autores lo encuadran entre el
Vial IX).
Pero lo que podría ser el primer aparato de
criptografía, la primera máquina Enigma, lo usaron
los espartamos y se llamó scytale pero también
conocido como bastón de Licurgo, legendario le-
gislador de Esparta que estableció la reforma milita-
rista de la sociedad espartana de acuerdo con el
Oráculo de Delfos. Se remonta al 487 a.C. y consis-
te en un bastón de madera alrededor del cual se
rodea una banda de cuero o pergamino. El remitente
escribe su mensaje sobre
toda la longitud del
scytale y desenrolla a
continuación la banda que
aparece entonces cubier-
t
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SCYTALE ESPARTANO
ta con una secuencia de letras sin significado. El
mensajero se llevará la banda de cuero, utilizándolo
como cinturón con las letras vueltas hacia el interior.
El destinatario envolverá entonces esta banda sobre
su bastón, que debe ser del mismo tamaño, tanto
en longitud como en diámetro, y podrá leer el men-
saje claramente.
En el 204 a.C. Pobilío describe un código que
sirve tanto para mensajes escritos como ópticos a
través de antorchas. Este sería algo así como el pri-
mer telégrafo visual. La idea es cifrar una letra con un








Aquí «hola» sería «23-35-32-11» Y para indi-
car la letra «B» con antorchas, se pondría 1 antorcha
a la derecha y 2 a la izquierda. Supongo que este
sistema no valdría para mensajes muy largos.
Pero si hubo un personaje que utilizó los men-
sajes cifrados con profusión este fue, Julio César. Los
usaba hasta en su correspondencia particular utili-
zando un sistema muy sencillo de sustitución en el
cuál cada letra del mensaje original era sustituida por
la letra que la seguía en tres posiciones en el alfabe-
to, es decir, la A por la D, la 8 por la E, etc. pero dicha
regla se cambiaba en cada mensaje para dificultar el
descifrado.
Incluso hoy en día se denomina Código César
cualquier sistema que use el desplazado de las letras
un número fijo de veces e incluso, a pesar de su sim-
plicidad (o tal vez debido a ella), el Código César ha
sido largamente usada siendo incluso utilizada por los
oficiales sudistas en la Guerra de Secesión y por el
ejército ruso en 1.915, a pesar de ser un retroceso en
relación a la criptografía. Para ello se usaba ésta rueda
que se ha estado manejando siglos.
Metidos en nuestra era, los cristianos, aun-
que ciertos autores afirman que puede ser posterior,
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desarrollaron un sistema de transposición llamado ¡La
fórmula Sator» o «Cuadrado latino» Este está
constituido por una serie de palabras de 5 letras colo-
cadas en un cuadrado como aparece en la figura.
En el cuadrado se lee: «rotas opera tenet
arepo satof» , en una traducción muy libre significa:
«él, que guía el arado, planta la semilla». Sucede que
estas inocentes palabras simétricas esconden un
mensaje más importante, el cual puede ser encontra-
do a través de la transposición de sus letras.
NOTAS
Durante
}] HItada la edad me-
D>~<B Er>~<JF }.{-o~<> K dia también se de-
e G L sarrollaron y utili-
N zaron curiosos
X sistemas de
O S X encriptación y ci-
\:¡ '" ~R.~r...~ p V ~.&~ T Z ~~~ y frado y el tema fue
p u· rf avanzando hasta
llegar a la conoci-
da máquina alemana Enigma y posteriormente a los
modernos sistemas prácticamente invulnerables, pero
esa ya es otra historia.
para obtener el real significado del cuadrado, es de-
ci r: Pater Noster.
Los templarios también tuvieron necesidad de
encriptar y esconder sus misivas. Cifraban las cartas
de crédito que mantenían en circulación entre sus casi
9.000 delegaciones.
De esta forma, las
cartas de crédito que
evitaban el transpor-
te de riquezas y por
tanto los robos, asal-
tos y saqueos, circu-
laban protegidas y
autentificadas. Era
un sistema sencillo y
como cifrante usaban
la cruz llamada de
las ocho beatitudes
que constituía el emblema de la orden. De acuerdo
con el diagrama, cada letra del alfabeto es sustituida
por las líneas indicadas en rojo, azul y verde.
1. CRIPTOGRAFíA (del griego kryptos, «ocultar», y
graphos, «escribir», literalmente «escritura ocul-
ta») es el arte o ciencia de cifrar y descifrar infor-
mación utilizando técnicas que hagan posible el
intercambio de mensajes de manera que sólo pue-
dan ser leídos por las personas a quienes van diri-
gidos.
2. Enigma era el nombre de una máquina que dispo-
nía de un mecanismo de cifrado rotatorio, que per-
mitía usarla tanto para cifrar, como para descifrar
mensajes. Varios de sus modelos fueron muy uti-
lizados en Europa desde inicios de los años 1920.
Su fama se debe a haber sido adoptada por las
fuerzas militares de Alemania desde 1930.
3. ENEAS EL TÁCTICO desarrolla todo un capítulo,
el XXXI, a los mensajes secretos en su obra
Poliorcética. La estrategia militar griega en el si-
glo IV a.C.».
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A R E P O
S A T O R
Estos cuadrados han sido encontrados gra-
bados en las paredes de residencias romanas en
Pompeya y Cirencester. Se imagina y cree que el
Cuadrado Latino era colocado en las casas que ofre-
cían refugio a los cristianos, los cuales eran las úni-
cas personas que sabían como transponer las letras
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4. El libro canónico atribuido a Jeremías es en reali-
dad una colección desordenada de oráculos y da-
tos históricos, recopilados sin orden cronológico
por un redactor posterior al profeta.
BIBLlOGAFíA
- SAGRADA BIBLIA. BIBLIOTECA DEAUTORES
CATÓLICOS. MADRID 1974.
- POLIORCÉTICA. LA ESTRATEGIA MILITAR
GRIEGA EN EL SIGLO IV A.C. ENEAS EL TÁC-
TICO. MINISTERIO DE DEFENSA.
Francisco Manuel Durán Urbina
Brigada de Infantería
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LA BATALLA DE GUADALETE
(VICTORIA DE LA INFANTERíA SOBRE LA CABALLERíA)
PRIMERAS ACCIONES MUSULMANAS SOBRE LA
PENíNSULA IBÉRICA
Entre los años 670 y 700 los árabes se halla-
ban empeñados en la conquista de la actual Túnez,
donde se enfrentaban tanto con los bizantinos como
con los beréberes. Es en esta época, coincidente con
el reinado visigodo de Wamba, cuando se tiene cons-
tancia de un intento de desembarco en algún punto
indeterminado del litoral español, el cual pudo ser re-
chazado gracias a la oportuna inteNención de la flota
visigoda, que quemó las naves adversarias1•
Más tarde, en el reinado de Egica, se utiliza
una presunta conspiración entre judíos y musulma-
nes, para justificar la represión visigoda sobre este
colectivo; sin embargo, si no fue cierta esta confabu-
lación, no cabe duda que, a tenor de la difícil situa-
ción de los miembros de esta minoría en el reino
visigodo, estos contactos debieron existir, y se estre-
charían cada vez más a medida que se acercaran
con sus conquistas a la Península Ibérica.
Entre los años 704 al 707, Müsa ben Nusayr,
a quien se le había encomendado conquistar el
Mogreb, llegó hasta Tánger, volviéndose luego para
sitiar Ceuta, que se entregó en el 7092 •
En este momento, parecen indudables algu-
nos hechos: en primer lugar, la impetuosidad de la
expansión musulmana; su incontenible, al menos
hasta el momento, afán de conquista; así como el
conocimiento que tendría el mando musulmán de la
situación en la Península y de la debilidad de la mo-
narquía visigoda; lo que, a no dudar, les llegaría, entre
otros, a través de los contactos que los judíos ten-
drían con los nuevos dominadores.
Según Miranda Calvo, el cual se apoya a su
vez en las obras de Simonet y Saavedra, «Historia
de los mozárabes en España» y «Estudio sobre la
invasión de los árabes en España», respectivamen-
te, la invasión de la Península en el año 711, estuvo
precedida por dos acciones exploratorias: una en el
año 709 y otra en el 710.
lMIRANDA CALVO, José: «De Guadalete a Toledo. Considera-
ciones militares sobre la invasión", en
Revista de Historia Militar, 32, 1972, p. 22.
2KINDELÁN, Alfredo: Europa, su forja en cien batallas, Madrid,
1952, p. 375.
En cuanto a la primera, se dice que se produ-
jo como respuesta a la petición de ayuda hecha a los
musulmanes por los hijos de Vitiza, de acuerdo con
el gobernador de Ceuta, el Conde Don Julián, con la
finalidad de apoyar un posible levantamiento
provitiziano en la zona costera del Sur, donde exis-
tían decididos partidarios de su causa. Sin embargo
no parece probable que esto sucediera, por cuanto
Vitiza no muere hasta Febrero del 710, por lo que no
existen razones para pensar en una situación de en-
frentamiento mayor de las que la monarquía visigoda
estaba acostumbrada, y que el propósito del propio
rey era el de dejar el trono a sus hijos, los cuales
contaban con un partido favorable a tal idea3 .
Donde si hay plena coincidencia entre todos
los historiadores es en la realización de la segunda.
Para ello, Tarik consultó a su jefe Müsa y éste al
califa, quien le aconsejó que realizase una acción de
exploración para comprobar si las peticiones y pro-
mesas de D. Julián y de los partidarios de los hijos de
Vitiza, eran factibles y tenían consistencia. La incur-
sión se efectuó en Julio del71 O, fecha en la que el rey
o. Rodrigo ya había tomado posesión del reino y en
la que los hijos de Vitiza y sus partidarios habían des-
encadenado la guerra civil en la Península.
Las fuerzas que llevaron a cabo esta incur-
sión se cifran tradicionalmente, en unos 400 infantes
y 100 jinetes al mando de Tarik Abu Zara, (un jefe
beréber al que no hay que confundir con el del mismo
nombre que realizó el desembarco definitivo unos
meses más tarde), y del propio conde O. Julián. Esta
fuerza estaba compuesta por árabes de los que po-
dríamos llamar ejército regular, y por los beréberes
que prestaban seNicio a O. Julián. En cuanto al re-
nombrado y discutido conde, es de suponer que qui-
siera avivar con su presencia y prestigio la causa
mantenida por los hijos de Vitiza.
El desembarco se realizó en la Isla de las
Palomas, junto a Tarifa, población que, desde enton-
ces lleva su nombre en recuerdo del jefe beréber. Las
actividades se limitaron a una amplia algara hasta
Algeciras, teniendo especial cuidado en no atacar
abiertamente ninguna de estas plazas, y limitándose
3 MIRANDA CALVO, José: «De Guadalete a Toledo. Conside-
raciones militares sobre la invasión", en Revista de Historia
Militar, 32, 1972, pp. 22 a 24.
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a correr la zona con miras a una demostración de
fuerza y captación de voluntades. Una vez logrado
este propósito, los musulmanes reembarcaron sin el
menor contratiempo llevándose cuantioso botín, pri-
sioneros, fama e información. Es decir, todo o mucho
de lo que precisaban para el fin que se proponían.
A tenor de los antecedentes apuntados, re-
sulta necesario destacar una serie de circunstancias,
a nuestro juicio, fundamentales, como son:
La importancia de la plaza de Ceuta, ciudad des-
de la que partieron los efectivos invasores.
La asombrosa facilidad para cruzar el estrecho y
desembarcar sin oposición en nuestras costas,
ya que, en aquellos momentos, cuanto menos,
debería haber resultado evidente la peligrosidad de
las fuerzas musulmanas, las cuales habían dado
muestras indudables de no tener intención de li-
mitar su expansión al Norte de África.
La irresponsabilidad o el desconocimiento de la
situación, por parte de la monarquía visigoda, que
no situó unas fuerzas de cobertura en la zona sus-
ceptible de desembarco, en previsión de que éste
se produjera.
La indeferencia, irresponsabilidad o incompeten-
cia de las fuerzas de guarnición (si las había) o,
en su caso, susceptibles de movilizarse en el te-
rritorio afectado, que no reaccionaron ante las li-
mitadas fuerzas desembarcadas, permitiéndoles
capturar un cuantioso botín, así como prisioneros
y regresar a sus bases impunemente.
Aceptando el he-
cho consumado de la im-
previsión y la sorpresa,
cuesta trabajo asumir que,
con posterioridad, no se
tomaran las debidas me-
didas de seguridad en pre-
vención de que se repitie-
ra una situación similar.
Entre estas medidas re-
salta en primer lugar la ne-
cesidad de dotar a las pla-
zas próximas al Estrecho
de Gibraltar con unas
guarniciones capaces de
reaccionar contra cual-
quier otra tentativa de des-
embarco. En segundo tér-
mino, parece que habría
sido imprescindible el es-
tablecimiento de una flota
de vigilancia y reacción
que impidiera la libertad de
navegación a los musul-
manes. Acontinuación, se
debería haber establecido un servicio de inteligencia
que proporcionase la ineludible información sobre unos
vecinos tan agresivos como eran los musulmanes. Por
último, y dado el extraordinario papel que jugó la plaza
de Ceuta en esta operación, podría haberse intentado
su reconquista o, al menos, su neutralización como
puerto de partida para otra hipotética invasión.
Aún deberían transcurrir casi nueve meses
para que se produjera el desembarco definitivo, pero
sin embargo, ninguna de estas medidas se adoptó,
sino que, por el contrario, la situación se vio agrava-
da. A este empeoramiento coadyuvaron, en primer
lugar, la actividad de los partidarios de los hijos de
Vitiza, muy numerosos en el Sur peninsular, donde
un hermano del anterior rey, el famoso obispo Don
Oppas, era metropolitano de Sevilla. El segundo
acontecimiento al que aludimos fue el levantamiento
de los vascones, apoyados, posiblemente, por tropas
francas del entorno pirenaico.
ELDE5EMBARCO
Durante este espacio de tiempo, Müsa pre-
paró el siguiente paso de su ya ineludible proceso
de invasión de la Península Ibérica. Conocedor de la
situación interior en el territorio de la monarquía
visigoda, de la que se mantendría al tanto a través
de los informes proporcionados tanto por los parti-
darios de los hijos de Vitiza, como por los judíos,
eligió la fecha del 28 de Abril de 711 para el desem-
barco en España.
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Posiblemente esta fecha estuvo estrechamen-
te relacionada con el hecho de que el ejército visigodo,
al mando de su rey O. Rodrigo, se encontraba en ese
momento sitiando Pamplona, combatiendo una nue-
va sublevación de los vascones.
Existe una corriente de pensamiento que re-
laciona directamente esta insurrección con la inva-
sión, como si de dos acciones perfectamente coordi-
nadas se tratara. Esta corriente está apoyada en el
hecho de que los hijos de Vitiza, en su búsqueda de
ayudas exteriores para el logro y rescate del trono,
no sólo demandaron la de los árabes, sino que consi-
guieron movilizar á los francos limítrofes para que,
dada sus relaciones de vecindad inmediata con los
vascones, facilitasen y ayudaran un levantamiento de
los mismos.
Sin embargo, no parece razonable pensar que
la situación creada fuera producto de un plan de tanta
altura y de tan meditada preparación. Para ello, ha-
brían sido necesarios unos plazos de tiempo mucho
más dilatados que los nueve meses empleados en la
preparación de la invasión. En ese espacio de tiempo
habría sido preciso establecer las negociaciones en-
tre vascones, francos y musulmanes; preparar los pIa-
nes de actuación y escalonarlos en el tiempo de for-
ma que la sublevación vascona obligase al rey a
desplazarse al Norte, dejando indefenso el Sur. Así
mismo, esta coordinación habría tenido como finali-
dad la consecución de algunas ventajas territoriales
en España, o incluso una hipotética repartición del
reino visigodo entre ambos poderes: francos y musul-
manes, hecho que no sólo no se produjo, sino que
estos últimos, posteriormente, trataron de penetrar en
Francia, donde fueron derrotados años después por
Carlos Martel en la batalla de Poitiers, cortando defini-
tivamente la expansión islamita en el Sur de Francia.
Por todas estas razones, más bien nos incli-
namos a creer que se trató de un hábil aprovecha-
miento y explotación de unas circunstancias de cri-
sis advertidas a los árabes por los partidarios de los
hijos de Vitiza y por la quinta columna judía, existen-
te y operante en la Península desde el decreto de
expulsión de Sisebuto, el año 6004 .
Casi todos los analistas se inclinan por eva-
luar los efectivos que cruzaron el Estrecho, en siete
mil guerreros beréberes, novecientos árabes y un cen-
tenar de vitizianos, elegidos en calidad de guías intér-
pretes, al mando del beréberTarik-ben-Zeyad5• Así mis-
mo, es general la sensación de la escasez de fuerzas
4 Ibidem, pp. 24 a 26.
5 KINDELÁN, Alfredo: Europa, su forja en cien batallas, Madrid,
1952, p. 384.
de caballería en esta expedición, ya sea por la falta
de caballos o por la dificultad de su transporte6 .
Al parecer, para el traslado de esta fuerza,
tan solo dispusieron de los cuatro navíos utilizados
por el conde don Julián para su comercio de cabotaje
con los puertos de la zona. De ser cierta esta teoría,
y si admitimos una capacidad de carga y transporte
de unos 100 hombres y algunos caballos por unidad
naval, resulta que en cada viaje se podrían transportar
unos 400 hombres con un número indeterminado de
caballos, (pero que no podrían ser muchos a temor
de lo expuesto más arriba), con lo que serían necesa-
rios unos veinte viajes para trasladar a todos los efec-
tivos disponibles.
Así mismo, si aceptamos que dichos viajes
se realizaron al ritmo de uno por día, no es aventura-
do suponer que hasta mediado el mes de Mayo no
quedaría ultimada la concentración de todas las fuer-
zas musulmanas en las costas españolas.?
Los exiguos medios utilizados, así como el tiem-
po empleado en el transporte, corroboran de forma
inexorable las reflexiones hechas anteriormente sobre
la ineficacia o la inexistencia de las fuerzas de cobertu-
ra y de los medios de inteligencia visigodos, dado que
una pequeña flota de guerra y unas razonables fuerzas
de guarnición, debidamente informadas, hubieran sido
suficientes para abortar la invasión en sus inicios.
El lugar elegido para el desembarco fue una
pequeña península cubierta de follaje que denomina-
ron: Alghezirah Alhadra, que significa Isla Verde. Ocu-
paron en seguida la antigua Carteya, en el fondo de la
actual bahía de Algeciras, desplegándose a lo largo
de la bahía hasta el monte Calpe, magnífica base,
fácil de fortificar, que designaron con el nombre de
Yebel-Tarik (Monte de Tarik), que luego sufrió defor-
mación fonética transformándose en Gibraltar.8
En consecuencia, podemos admitir que a fi-
nales del mes de Mayo, el contingente desembarca-
do se hallaba sólidamente asentado, ocupando el
espacio comprendido entre Gibraltar y Algeciras,
manteniendo libre la comunicación marítima con
Ceuta, con su retaguardia asegurada, y dedicado a
consolidar el éxito de su desembarco; máxime, al tener
la seguridad de que el rey O. Rodrigo se hallaba a mil
kilómetros de la zona en cuestión.
6 GÁRATE CÓRDOBA, José María: Historia del Ejército Espa-
ñol. Ed. BeCeFe, SA, Madrid, 1081, vol. 1, p. 80.
7 MIRANOA CALVO, José: «Oe Guadalete a Toledo. Conside-
raciones militares sobre la invasión", en Revista de Historia
Militar, 32, 1972, p. 26.
8 KINDELÁN, Alfredo: Europa, su forja en cien batallas, Madrid,
1952, p. 384.
58 _
Mientras tanto, ¿Qué habían hecho las fuer-
zas visigodas? Tenemos noticias sobre las reaccio-
nes de un sobrino del rey Rodrigo denominado Bancio
o Sancho, aunque otras fuentes aluden a un conde
llamado Teodomiro (Tadmir para los árabes), el cual,
en cuanto supo del desembarco, acudió con las fuer-
zas que pudo reunir, unos mil quinientos jinetes, ya
pesar de la notoria inferioridad numérica, hostilizó al
enemigo. A él se le atribuye la carta remitida al rey
Rodrigo que por su interés reproducimos a continua-
ción: «Señor Rey: aquíhan llegado gentes enemigas
de la parte de África, que por sus rostros y trajes no
sé si parecen venidos del cielo o de la tierra. Yo he
resistido con todas mis fuerzas para impedir su en-
trada, pero me fue forzoso ceder a la muchedumbre y
a la impetuosidad suya. Ahora, a mi pesar, acampan
en nuestra tierra; ruegoos Señor, pues tanto os cum-
ple, que vengáis a socorrerme con la mayor diligencia
y con cuanta gente se pueda allegar. Venid vos, Se-
ñor, en persona, que será mejor»9
En cualquier caso, y con independencia de
quien fuera el jefe que tratara de frenar las iniciales
acciones musulmanas, parece indudable reconocer
que éstas no pasarían de encuentros de pequeña
entidad, aún cuando Albornoz aventura que los inva-
sores derrotaron a estas fuerzas, e incluso captura-
ron una cierta cantidad de caballos, que paliarían en
cierto modo su escasa dotación en unidades de
caballería. 10
ACCIONES PREVIAS A LA BATALLA·
Entre la fecha de desembarco de este primer
contingente y la batalla, que se desarrollará entre el
19 y el 26 de Julio, transcurrieron unos dos meses,
¿qué sucedió en este tiempo?
Aparte de los pequeños enfrentamientos ya
relatados, con el conde Teodomiro o Sancho, el so-
brino del rey, por parte musulmana se produjeron dos
hechos fundamentales: el primero es el desplazamien-
to desde la zona de desembarco en la bahía de
Algeciras, hasta el lugar de la batalla, a orillas del río
Guadalete, en las inmediaciones de Arcos de la Fron-
tera; el segundo fue el refuerzo de las tropas con nue-
vos aportes desde el Norte de África.
Desde la zona de desembarco hasta el lugar
de la batalla, distan aproximadamente 75 km.s, los
cuales se recorrerían por la calzada romana que,
desde Algeciras, llevaba a Sevilla a través de Medina
9 Ibidem, 385.
10 SÁNCHEZ ALBORNOZ, Claudia: «Orígenes de la Nación
Española, El Reino de Asturias», Ed SARPE, Madrid, 1985,
p.84.
Sidonia y Arcos de la Frontera, lugar del que partía
otro ramal que conducía a Écija, siguiendo sensible-
mente las direcciones de las actuales carreteras co-
marcales 440 y 343.
El que en tan dilatado espacio de tiempo solo
recorrieran 75 km.s plantea algunas cuestiones como
son: extremada prudencia de los invasores de no ale-
jarse en demasía de sus fuentes de abastecimientos,
así como la precaución de tener próximos los puertos
de embarque para el caso en que la aventura resulta-
se fallida. Así mismo, podría haber respondido a la
necesidad de tener asegurada la retaguardia, dada la
existencia en la zona de partidarios de los descen-
dientes de Vitiza. Finalmente esta lentitud podría ser
consecuencia del hecho de que la mayor parte de las
fuerzas fueran de infantería, dadas las dificultades
reiteradamente apuntadas para el transporte de ca-
ballos desde sus bases africanas.
Estas circunstancias nos llevan a situar el lugar
de la batalla, y para ello acudimos al trabajo de Mi-
randa Calvo11 quien se apoya, a su vez, en las investi-
gaciones de Sánchez Albornoz, y que da, como lu-
gar más idóneo, el correspondiente a una colina
situada junto al caserío de Casablanca, cerca de Ar-
cos de la Frontera, al Este del Río Guadalete.
La segunda cuestión a responder es ¿por
qué se desplazaron en esta dirección y no en otra?
En primer lugar aparece el hecho de que uno de los
principales actores de la conjura contra D. Rodrigo
era D. Oppas, hermano de Vitiza, a la sazón obis-
po de Sevilla, con lo que la aproximación a esta
ciudad podría estar justificada para tener asegura-
dos los necesarios apoyos locales prometidos. Así
mismo, la zona de Arcos de la Frontera se encuen-
tra en una encrucijada de vías romanas, como he-
mos expuesto más arriba, y camino obligado de D.
Rodrigo en su regreso desde Pamplona, donde se
encontraba.
En cuanto al refuerzo de los efectivos inicia-
les, posiblemente responderían, en primer lugar, a la
exigencia de asegurar un espacio de terreno que se
piensa mantener, en contraposición a la situación tem-
poral de la algara del año anterior; en segundo térmi-
no, a la necesidad de compensar la enorme despro-
porción entre sus propios efectivos y los que,
presuntamente, opondría el rey visigodo cuando re-
gresase de Pamplona. En cualquier caso, los efecti-
vos musulmanes tras estos refuerzos, no rebasarían
los 17000 hombres. 12
11 MIRANDA CALVO, José: «De Guadalete a Toledo. La bata-
lla», en Revista de Historia Militar, 33, 1972, pp. 17 Y 18.
12 Ibidem, p. 30.
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Mientras el ejército musulmán realiza las ac-
ciones que hemos relatado, ¿qué es lo que está ocu-
rriendo en el campo visigodo? Ya sea por medio de la
carta a la que hemos aludido anteriormente, o por
cualquier otro procedimiento que no podría ser muy
diferente, Rodrigo tendría conocimiento de la invasión
producida y que ésta era de la suficiente gravedad
como para requerir su presencia en la zona.
Sin embargo, para la empresa que le espera-
ba tenía que afrontar varios e importantes retos, como
eran: concentrar las fuerzas que combatían contra los
vascones; desplazarse hasta el lugar de la batalla
recorriendo un trayecto de más de mil kilómetros; re-
unir un ejército sobre la marcha para enfrentarse a los
musulmanes y abastecer a dicha fuerza.
En primer lugar, hemos de considerar que,
desde que se produjo el desembarco musulmán, hasta
que le llegaran las noticias plenamente valoradas a
D. Rodrigo, así como en la concentración y
redespliegue de fuerzas en el Norte, y la disposición
de medidas para la marcha hacia el Sur, no debieron
de transcurrir menos de quince días.
Parece lógico pensar que D. Rodrigo tendría
que reorganizar su despliegue en el Norte, dejando
unas tropas que, al menos contuvieran las acciones
de los vascones, regresando con el resto de las fuer-
zas, que constituirían el núcleo central de su hueste,
por su veteranía y entrenamiento.
Tras esta operación, se iniciaría la larga mar-
cha hacia el Sur. El itinerario tendría que pasar casi
con toda seguridad por Toledo, capital del reino
visigodo, y por Córdoba, capital de la Bética, ciudad
desde la que salía la vía que conducía a Écija y Arcos
de la Frontera, donde se producirá el encuentro entre
los dos ejércitos.
La siguiente operación a realizar sería la de
reclutar sobre la marcha un contingente capaz de
enfrentarse a los invasores. Desconocemos el volu-
men de fuerzas iniciales de las que disponía Rodrigo
para su lucha con los vascones ni los efectivos con
los que inició su marcha hacia el Sur. Tampoco cono-
cemos con certeza cuales fueron los efectivos dispo-
nibles en Guadalete, pues aunque algunas fuentes
hablan de hasta cien mil hombres, Sánchez Albor-
noz, Gárate Córdoba y Miranda Calvo, se muestran
proclives a evaluar este contingente en alrededor de
40000 hombres.
La confirmación de que los efectivos visigodos
no podrían sobrepasar en demasía la cantidad esti-
mada, nos viene dada por lo que Miranda Calvo nos
dice sobre las dificultades económicas que afrontaba
el País, a consecuencia de la peste, sequía y luchas,
que las crónicas tan fielmente reflejan 13•
Finalmente debemos establecer que la ma-
yor parte de éstos habrían de incorporarse a lo largo
del itinerario a recorrer, y si se tiene en cuenta las
escasas motivaciones de la población, las dificulta-
des existentes para reclutar soldados y la abundan-
cia de esclavos en las huestes de los señores, pode-
mos deducir que el ejército visigodo estaría integrado
por un conjunto de hombres escasamente
cohesionados y motivados, muy heterogéneo, movili-
zados en muchas ocasiones a viva fuerza, así como,
posiblemente, deficientemente instruido.
Miranda Calv014nos dice que en Córdoba se
le incorporaron los efectivos de Sisberto, hijo de Vitiza.
Si asumimos como cierto cuanto se ha expuesto so-
bre los contactos e incluso aportaciones hechas por
los vitizanos a las fuerzas musulmanas, no podemos
por menos que deducir que los herederos del anterior
rey estaban jugando a dos bandas, a la espera de
cómo se desarrollaran los acontecimientos para adop-
tar sus últimas decisiones.
De cuanto antecede podemos obtener intere-
santes consecuencias, como son:
En función del cálculo de tiempos que acabamos
de realizar, nos encontraremos con que, mientras
los musulmanes se han desplazado un máximo
de setenta y cinco kilómetros, los visigodos han
recorrido mil, con lo que a unas tropas agotadas,
o al menos muy desgastadas, por el largo camino
andado, se enfrentarían otras descansadas y dis-
puestas de forma inmediata para el combate.
En tanto que los visigodos habían dedicado la
mayor parte del tiempo a desplazarse, sus
oponentes lo habrían empleado en reconocer el
terreno y elegir aquel que ofreciese las mejores
condiciones para el enfrentamiento que se aveci-
naba, así como en realizar cuantos ensayos fue-
ran convenientes para obtener el máximo rendi-
miento de éste y de sus fuerzas.
Los invasores estaban integrados por tropas no
muy numerosas, pero instruidas, victoriosas y
motivadas, en tanto que el ejército visigodo, aun-
que muy superior en número, había sido reclutado
sobre la marcha y no gozaría de casi ninguna de
las cualidades que atribuimos a sus oponentes.
En el seno del ejército visigodo anidaba el germen
de la traición, con unos contingentes de dudosa
13 MIRANDA CALVO, José: «De Guadalete a Toledo. Conside-
raciones militares sobre la invasión», en Revista de Historia
Militar, 32, 1972, p. 35.
14 MIRANDA CALVO, José: «De Guadalete a Toledo. La bata-
lla», en Revista de Historia Militar, 33, 1972, pp. 12 a 16.
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lealtad, a tenor de los antecedentes que hemos
descrito. Por lo que se refiere al campo musul-
mán, aunque árabes y beréberes dejaban, con mu-
cho, de constituir una unidad racial y cultural, la
euforia de la victoria y el entusiasmo religioso del
recién convertido al Islam, no dejaban traslucir aún
las divergencias que más tarde aflorarían entre
ellos.
Estas son, pues, las circunstancias que, en
nuestra opinión, condicionarían a los dos ejércitos que
van a enfrentarse, en los días que precedieron a la
batalla y que se manifestarían en toda su crudeza
durante ella.
LA BATALLA DE GUADALETE
Aún cuando para los árabes el arma principal
en la batalla era la caballería, es preciso destacar
que sus enfrentamientos con otras naciones, en es-
pecial con los bizantinos, les habían enseñado tam-
bién a combatir apoyados en el terreno, cubriéndose
los flancos por ríos y colinas.
Es evidente que ante la falta de caballería,
reiteradamente resaltada a lo largo de estas páginas,
hubieron de acudir a esta segunda capacidad. Para
ello, dispusieron de un tiempo precioso, que sus ene-
migos debieron dedicarlo a desplazarse y reclutar un
ejército. Así, los musulmanes eligieron una colina junto
al caserío de Casablanca, cerca de Arcos de la Fron-
tera, al Este del Río Guadalete15 , con su flanco Oeste
apoyado en el río, lo que les proporcionaría las si-
guientes ventajas:
Les proporcionaría el agua tan necesaria en una
época tan calurosa como era el mes de Julio de
aquel711.
Tendrían un flanco apoyado en el río; situación
acorde con sus procedimientos de combate.
Tendrían siempre el sol a sus espaldas, en tanto
que a los visigodos les daría de frente.
Vigilarían la dirección de progresión de estos últi-
mos.
Obligarían a los visigodos a atacar cuesta arriba,
ocasionando en sus fuerzas un esfuerzo suple-
mentario.
Aprovecharían al máximo el potencial de su infan-
tería ligera, personificada en la habilidad de sus
arqueros.
En cuanto a los visigodos, como comproba-
remos a continuación, permanecieron fieles a sus pro-
cedimientos de combate habituales, como eran: el
15 GÁRATE CÓRDOBA, José María: Historia del Ejército Espa-
ñol. Ed. BeCeFe, SA, Madrid, 1081, vol. 1, p. 382.
empleo primordial de la caballería y el ataque por el
centro. Sin embargo, desde la época de Suintila (621-
631), en la que habían conseguido acabar con la pre-
sencia bizantina en el Sur peninsular, los visigodos
no se habían enfrentado a ningún enemigo exterior,
por lo que sus procedimientos de combate, posible-
mente útiles para enfrentarse a las acostumbradas
revueltas nobiliarias o sucesorias, resultaron insufi-
cientes contra un enemigo, como resultaron ser los
árabes, que se mostraron imaginativos, ágiles, resuel-
tos e instruidos para enfrentarse con éxito a las fuer-
zas visigodas. Así:
Su plan de ataque no parece que se basara en un
minucioso estudio del terreno para obtener de él
el máximo rendimiento, ya que, si bien había sido
elegido por los musulmanes, sus oponentes po-
drían haberlo neutralizado, tanto aislándolo de su
retaguardia, como actuando por su flanco Este y
su retaguardia, amparados en su disponibilidad de
caballería y su superioridad numérica.
Es posible que se lanzaran al combate sin tener
un conocimiento suficiente del enemigo que te-
nían enfrente, pues no existía evidencia de su for-
ma de combatir, ya que, salvo las escaramuzas
provocadas porTeodomiro o Sancho, era la prime-
ra vez que se enfrentaban a él en fuerza.
No debieron tener suficientemente en cuenta el
estado físico y moral de sus tropas, las cuales
acusarían el esfuerzo realizado por una marcha
de mil kilómetros, así como el hecho de haber sido
reclutadas en condiciones no altamente satisfac-
torias.
Seguramente no se hizo un uso adecuado del tiem-
po disponible, empleando el necesario para estu-
diar debidamente la situación, aprovechando el que
los visigodos se encontraban en su propio territo-
rio, con todos los elementos de fuerzas yabaste-
cimientos a su favor, en tanto que los musulma-
nes estaban en terreno enemigo, alejados de sus
bases de aprovisionamiento, con lo que el tiempo
jugaba en su contra.
Sin embargo, el rey Rodrigo pecó de exceso
de seguridad en si mismo y en sus fuerzas; posible-
mente pensó que su tradicional empleo de la caballe-
ría sería suficiente como arma decisoria, o bien que
su superioridad numérica bastaría para derrotar a su
enemigo. Si a todo lo expuesto unimos su impetuosi-
dad y las prisas por obtener una rápida victoria que le
asegurara la confianza de sus súbditos y su afirma-
ción en el trono, se conseguiría una mezcla explosiva
y peligrosa que produjo unos desastrosos resultados
tanto para él como para el reino.
Llegados al punto crucial de este relato, nos
encontramos con una tremenda escasez de datos
concretos sobre el desarrollo de la batalla propiamen-
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luchas dinásticas, y pensando que,
en el peor de los casos, tenía tras
de si el escalón de combatientes que
se aproximaría paulatinamente, des-
de Écija y Córdoba.
•Caballería
Derrota y huida del ejército visigodo
Segundo ataque del ejército visigodo
Con este planteamiento, un
Rodrigo impetuoso y ávido de victo-
ria, se lanzó al ataque siguiendo su
táctica tradicional: el empleo de la
caballería tratando de romper el cen-
tro del despliegue enemigo. Sin em-
bargo, el enemigo, bien asentado en
un terreno dominante, hizo amplio
empleo de sus arqueros que diezma-
ron a la caballería visigoda antes de llegar al contac-
to. Así mismo, es muy posible que las reiteradas car-
gas fallidas, llevaran al hijo de Vitiza a considerar que
había llegado el momento de poner en marcha sus
planes de traición, abandonando a su rey.
Ante esta defección, Rodrigo, atendiendo a su
peculiar sentido del honor, posiblemente eligió la muer-
te en combate antes que una retirada sensata a fin de
recuperar los efectivos dejados a retaguardia y presen-
tar batalla de nuevo, en condiciones más favorables.
La segunda versión que aportamos se sus-
tenta en el empleo de todos los efectivos del ejército
en la batalla, sin que se dispusiera de reservas tácti-
cas o estratégicas en poblaciones tales como Écija o
Córdoba. Así mismo, Rodrigo interpretaría el hecho
de que los musulmanes no se separaran
sustancialmente de la costa, como una debilidad,
cuando posiblemente no fuera más que un síntoma
de prudencia, al no querer alargar sus líneas de abas-
tecimiento. Al igual que la anterior, insiste esta ver-






Despliegue de los ejércitos visigodo y musulmán
te dicha, e incluso, como veremos a continuación, al
menos con dos versiones diferentes, si bien coheren-
tes con los resultados de la misma.
De esta forma, el rey Rodrigo, se presentó
ante sus enemigos rodeado de sus fideles, y de los
refuerzos aportados por Sisberto, convencido de que
podría vencer fácilmente a los invasores, posiblemente
persuadido de enfrentarse a un episodio más de las
La primera de ellas, no detalla propiamente el
desarrollo de la batalla, pero si hace unas aportacio-
nes muy interesantes sobre las causas que motiva-
ron el desenlace desfavorable para los visigodos. Así,
parte de la base de que Rodrigo se presentó ante sus
enemigos no con todas los efectivos disponibles, sino
tan solo con las fuerzas de caballería, dejando a la
infantería en Córdoba, bien con
el propósito de que se incorpora-
se más tarde a la batalla o que le
sirviera de reserva estratégica en
previsión de un resultado adver-
so de la misma.
16 IGNACIO LAGO, José, GONZÁLEZ PÉREZ, Manuel y
GARCíA PINTO, Ángel. «La pérdida de España, del Guadalete
a Covadonga», Ed. Almena, Madrid, 2004. p. 44.
De haber sido así, las
fuerzas de Rodrigo serían sensi-
blemente menores que las mu-
sulmanas, o cuanto más de enti-
dad similar, dado que se estima
que el contingente de caballería
no rebasaría los cinco mil jine-
tes 16 . En estas circunstancias,
aún aceptando que llevaría con-
sigo una fuerza de infantería, no
cabe duda que habría sacrificado
notablemente el número en aras
de la rapidez para llegar cuanto
antes al lugar de la batalla.
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resolver una situación que creía fácil.
Así, el ejército visigodo avista al musulmán el
19 de Julio. Según la mayoría de las fuentes la batalla
duro varios días (del 19 al 26), durante los cuales se
produjeron numerosas escaramuzas, ataques y con-
traataques, hasta la consumación de la deserción de
los traidores vitizanos y los resultados adversos de la
batalla.
La batalla podría haberse desarrollado de
acuerdo a la siguiente secuencia. En primer lugar, lo
que Rodrigo se encontró al llegar al lugar del enfrenta-
miento fue un ejército que sumaba menos de la mitad
de sus propias fuerzas, cuya caballería se limitaba a
algunos jinetes, y que se atrincheraba sobre las altu-
ras de una colina esperando su ataque.
Al constatar que su enemigo no hacía movi-
miento alguno ni tenía intención de retirarse, Rodrigo
ordenó el ataque frontal, siguiendo la táctica tradicio-
nal, fiado en su superioridad numérica y en la fuerza
de su caballería pesada.
El despliegue inicial, siguiendo la tradición
visigoda, debió ser el de la caballería formada en va-
rias líneas de profundidad (generalmente de seis a
ocho), y detrás, para aprovechar el efecto de la mis-
ma, la infantería.
La caballería visigoda cargó ladera arriba, con-
fiando en aplastar a los musulmanes, que les espera-
ban formados delante de la empalizada de su campa-
mento. La reacción de éstos fue la de lanzar una
nube de flechas que se abatió sobre caballos y jine-
tes. Los visigodos recibieron esta primera andanada
de flechas cuando aún se encontraban a una cierta
distancia de la primera línea musulmana, probable-
mente de 90 a 100 metros. Posiblemente los arque-
ros tuvieron tiempo de lanzar una segunda (o incluso
tercera) andanada sobre los asombrados visigodos,
lo que frenaría su acometida y les causaría un nota-
ble número de bajas.
La confusión creada fue aumentada por el ata-
que, cuesta abajo, de los lanceros musulmanes. To-
dos estos elementos juntos obligarían a la caballería
visigoda a volver grupas y retroceder sobre su reta-
guardia, chocando con su infantería que progresaba
detrás de ellos. Sin espacio para maniobrar, el des-
concierto debió ser total y las bajas numerosas.
En el ataque siguiente, Rodrigo posiblemente
cambió de táctica y lanzó la infantería por delante,
pero manteniendo el mismo procedimiento que el an-
terior, es decir: una acción frontal, confiando en su
mayoría numérica, sin maniobrar por el flanco, cues-
ta arriba y con el sol de frente, pero con un inconve-
niente mayor que en la ocasión anterior: que la velo-
cidad de progresión de su primera línea era menor por
estar integrada por fuerzas a pie.
Seguramente la respuesta musulmana fue la
misma que la jornada precedente: los arqueros cau-
sarían gran cantidad de bajas, pero incrementadas
por la posibilidad de poder lanzar mayor número de
andanadas de flechas, debido a la menor velocidad
de progresión de la infantería, y posteriormente, los
lanceros arremeterían contra ellos desde su posición
dominante. Los resultados del combate debieron ser
muy similares a los del combate anterior.
Ante esta situación, los vitizanos se plantea-
rían su ya prevista traición, y posiblemente la consu-
marían ante un último y definitivo ataque que se pro-
duciría en los días siguientes. En esta tesitura,
Rodrigo, podría haber recurrido a una retirada sobre
Écija o Córdoba para revisar sus planes y recompo-
ner su ejército, pero en lugar de ello, prefirió buscar
allí mismo un resultado decisivo.
El desenlace, no por conocido resulta menos
patético. Alrededor del 26 de Julio se produce el en-
frentamiento definitivo: el ejército visigodo, exhausto,
diezmado por la traición vitizana y por los errores tác-
ticos de sus jefes, sucumbe ante las tropas maho-
metanas, y con él, demostrando que no era más que
un guerrero que buscaba en la muerte la salvación de
su honor, su rey D. Rodrigo17 .
Después de Guadalete, es muy posible que
algunos gardingos y fideles regis recogieran el cadá-
ver de D. Rodrigo y lo llevaran hasta la localidad lusi-
tana de Viseo. Este dato se encuentra respaldado
por el descubrimiento de una lápida en una iglesia de
la mencionada localidad lusa a mediados del siglo IX.
En un viejo sarcófago se podía leer una inscripción en
latín que rezaba: «Aquí yace Rodrigo, último rey de
los godos» 18. Lamentablemente también sepultaron
en él el cadáver de una España que, quizás adelan-
tándose en demasía a los tiempos, tuvo por primera
vez una apariencia de nación unitaria.
LA BATALLA DE ÉCIJA
La mayor parte de los tratadistas del tema
afirman que el epílogo de la batalla de Guadalete se
produjo en Écija. La importancia de esta población
radicaba en ser el nudo de comunicaciones en el que
17 Ibidem, pp. 41 a 44.
18 IGNACIO LAGO, José, GONZÁLEZ PÉREZ, Manuel y
GARCíA PINTO, Ángel. «La pérdida de España, del Guadalete
a Covadonga», Ed. Almena, Madrid, 2004. p. 43.
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se daban cita las vías romanas que procedían de:
Sevilla, Arcos de la Frontera, Gibraltar, Málaga y Gra-
nada, y desde donde se prolongaba hasta Córdoba,
siguiente objetivo en el que, presuntamente, pondrían
sus ojos los vencedores de Guadalete.
Tanto en el supuesto de que Rodrigo empe-
ñara todas sus fuerzas en la batalla, como en el caso
que sólo participara con una parte de ellas, tal como
han sostenido las dos teorías en que nos hemos apo-
yado para describirla, lo cierto es que en Écija debie-
ron coincidir: o bien los restos de Guadalete o las
fuerzas que no participaron en ella o una mezcla de
ambas.
En cualquier caso, las noticias sobre esta
batalla son muy lacónicas. Así Sánchez Albornoz, al
referirse a ella dice: Debió ser grande la mortandad
(en Guadalete) pero tal vez el ejército godo no fue
enteramente aniquilado, pues algún tiempo después,
volvió a enfrentar en Écija las huestes islamitas en
una gran batalla, en la que no se repitió la traición de
Guadale te, por ello cayeron muchos musulmanes,
pero si la derrota.
Otra versión19 nos dice que las bajas visigodas
en Guadalete se cifrarían en unas 18000, incluyendo
prisioneros, otra parte del ejército se dispersaría y un
tercer núcleo, estimado en, al menos, 10000 hom-
bres se concentraría en esta ciudad, donde darían la
última batalla.
Finalmente, Miranda Calvo nos da una nueva
interpretación del combate, mediante la cual éste se
inició en los alrededores de la población, continuando
posteriormente como un asedio a la misma al ence-
rrarse en ella los visigodos. El sitio se prolongó du-
rante un mes; al cabo del cual se pactó una capitula-
ción por la que se respetaban los usos y costumbres,
así como los privilegios de los nobles y la población
visigoda.20
Es aquí, en Écija, donde el ejército musul-
mán vence definitivamente al visigodo y desaparece
la resistencia organizada ante el invasor; a partir de
entonces los musulmanes entrarán en una verdadera
explotación del éxito, que pondría a toda la Península
en su poder.
CONSIDERACIONES FINALES
Guadalete y su epílogo de Écija fueron dos
batallas importantes, sin duda, pero aún quedaba todo
19 Ibidem, p. 44.
20 MIRANDA CALVO, José: «De Guadalete a Toledo. La bata-
lla", en Revista de Historia Militar, 33, 1972, pp. 18 a 26.
un pueblo con una gran capacidad de movilización,
para enfrentarse de nuevo y vencer a los invasores,
pero esto no sucedió ¿por qué? En nuestra opinión,
la causa principal fue porque España aún no consti-
tuía una Nación.
Es cierto que se habían dado pasos impor-
tantes para tratar de lograrlo, pero también que per-
sistían grandes problemas, así: 1) Recaredo logró la
unidad religiosa entre godos e hispanorromanos, pero
no pudo integrar y se persiguió con saña, a un colec-
tivo, el judío, que se alió con los musulmanes en con-
tra de los primeros. 2) Suintila consiguió la unidad
territorial, pero nunca se dominó totalmente a los
vascones, con la influencia directa que ello tuvo en la
batalla de Guadalete. 3) Recesvinto logró una legisla-
ción única con el Liber ludiciorum, pero posiblemente
éste no fue más que un planteamiento teórico que, o
bien no se aplicó en toda su extensión, o el pueblo
hispano no sintió como propio. 4) La desunión anida-
ba sistemáticamente entre la élite de los godos, evi-
tando la consolidación de una monarquía que diera
cohesión y continuidad al gobierno de la Nación.
En estas circunstancias, el ciudadano hispa-
no romano, el que mantenía sus fuerzas intactas yel
que, al igual que hizo en otros momentos de nuestra
historia, pudo haberse opuesto con éxito a la ocupa-
ción musulmana, se inhibió del problema. La política
de acuerdos y capitulaciones llevada a cabo por los
nuevos dueños, fue suficiente para aquel pueblo que
sólo cambió un amo al que no le unía nada o casi
nada, por otro que le ofrecía casi lo mismo que tenía,
¿para que iba a oponerse?
Durante los siguientes ocho siglos se forjaron
una serie de pueblos hispánicos, que solo durante un
breve espacio de tiempo repitieron la unidad visigoda.
Este período de tiempo discurriría entre el reinado de
Felipe 11 y el de Felipe IV y de nuevo se truncó defini-
tivamente. Pero ¿qué habría ocurrido en España si en





LA EXPEDICION A MEJICO DEL
GENERAL PRIM
Una de las acciones más acertada del gene-
ral Prim, ya la vez más prudente, que no concordaba
con la manera de ser de nuestro general en cuestio-
nes de combate, fue la llevada a cabo en Méjico,
durante la expedición, que junto a Francia e Inglate-
rra, se realizó, a aquella lejana nación, durante los
años 1861-1862.
En la Sala-Museo de esta biblioteca se en-
cuentran varias cartas y documentos relativos a la
expedición, y éste es el motivo de este artículo, a la
vez que el dar a conocer este éxito personal del hé-
roe, que, en general, es poco conocido y valorado, y
que fue, en su tiempo, muy criticado.
ANTECEDENTES.
En Méjico, que formaba parte del virreinato
de Nueva España, comenzó la insurrección el16 de
septiembre de 1810, dirigida por el cura D. Miguel
Hidalgo y Costilla, párroco de Dolores, y cuando este
fue ejecutado, en enero de 1811 en Chihuahua, la
continuó el también cura D. José María Morelos (fusi-
lado el22 de diciembre de 1815 en San Cristóbal de
Ecatepec), ·rompiendo la dependencia de España el
24 de febrero de 1820, cuando el general D. Agustín
de Iturbide, mandado por el virrey D. Juan Ruiz de
Apodaca a combatir a los rebeldes, se unió a ellos.
La independencia fue ratificada 24 de agosto
de 1821, por el capitán general D. Juan Q'Donojú,
representante español, proclamándose, el18 de mayo
de 1822, emperador, como Agustín 1, el citado gene-
rallturbide, hasta que el general D. Antonio López de
Santa Ana, el20 de marzo de 1823, le obligó a dimitir,
y fue fusilado el19 de julio de 1824.
Hasta el 18 de noviembre de 1825 hubo tro-
pas españolas en el castillo de San Juan de Ulúa,
frente al puerto de Veracruz, que eran periódicamente
relevadas desde Cuba, reconociendo España la inde-
pendencia de Méjico en 1836.
El general Santa Ana, inicialmente, venció
la insurrección de los colonos asentados en Texas,
en febrero de 1836, en la misión de El Álamo, pero
al estar apoyados por el general americano
Houston, declararon la independencia en octubre
de 1836, y en 1845 fueron admitidos a formar parte
de la Unión Norteamericana, lo que provocó la gue-
rra con Méjico, en la cual los norteamericanos, por
el Tratado de Guadalupe-Hidalgo de 2 de febrero de
1848, se anexionaron más de 1.300.000 Km2, que
comprendían los estados de Arizona, California,
Nevada, Utah, Nuevo Méjico y Colorado, con lo que
Méjico quedó con un poco más de la mitad de su
extensión primitiva.
El general Santa Ana fue proclamado presi-
dente el15 de abril de 1853, siguiendo las continuas
guerras civiles entre los federalistas(rojos) y los
conservadores(blancos), liderados, entre 1858 y 1861,
respectivamente, por Benito Juárez, apoyado por Es-
tados Unidos, yen el otro bando, primero Zuloaga y
después el general Miramón, apoyados por Francia,
España e Inglaterra.
Los conservadores se mantuvieron en el po-
der hasta el24 de diciembre de 1860, en el que Juárez
derrotó a Miramón decretando la confiscación de las
haciendas de los conservadores, de la Iglesia, y so-
metiendo a los extranjeros residentes a frecuentes
tributos, junto con la suspensión del pago de la deu-
da externa (17-VII-1861), que afectaba principalmen-
te a España, Francia e Inglaterra, por lo que estas
naciones firmaron, el 31 de octubre de 1861, el Con-
venio de Londres, por el que decidían enviar un ejérci-
to expedicionario a fin de alcanzar las reparaciones
debidas y proteger los intereses de sus súbditos, pero
sin inmiscuirse en la forma de gobierno.
LA EXPEDICiÓN.
España.nombró como jefe militar y ministro
plenipotenciario al teniente general D. Juan Prim y
Prats (8.000 hombres); Francia al conde de Saligny y
al vicealmirante Julién de la Graviere (2.500 hombres
y barcos); Inglaterra a sir Charles Wyke y al comodoro
Dunlop (700 hombres y barcos).
Antes de que se incorporara el general Prim,
el general D. Francisco Serrano y Domínguez, capi-
tán general de Cuba, se adelantó y envió el cuerpo
expedicionario al mando del mariscal de campo D.
Manuel Gasset, que desembarcó en Veracruz el 10
de diciembre de 1861.
Prim llegó a la Habana el23 del mismo mes,
recibiendo allí al general mejicano conservador
Miramón y al padre Miranda, los cuales querían tra-
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tar con los aliados como representantes del gobier-
no mejicano, contestándoles que los aliados trata-
rían con el gobierno que estuviese en Méjico capital
cuando llegaran, y que si eran tantos los conserva-
dores dentro de Méjico como ellos decían, que apro-
vechasen que las fuerzas liberales rodeaban
Veracruz, para tomar la capital de la nación yerigir-
se en su gobierno'.
El 3 de enero de 1862, en Veracruz, Prim se
hizo cargo del mando, encontrándose que se habían
ocupado esta ciudad y el castillo de San Juan de
Ulúa, plazas de las que se había retirado el ejército
mejicano, que no quería combatir con los expedicio-
narios, aunque aquel, con unos efectivos de 50.000
hombres, tenía bloqueado al español, que estaba sin
recursos y en una situación apurada, situación que
se solucionó el6 de enero, cuando las flotas de Fran-
cia e Inglaterra fondearon en Veracruz.
El ejército expedicionario, pensando inicial-
mente utilizar la fuerza, y posteriormente con el con-
sentimiento mejicano(19 Febrero. Preliminares de
Soledad)2, se adentró en el país buscando
asentamientos más sanos que Veracruz3 , ocupan-
do Tejería, Jalapa, Orizaba (españoles), Córdoba (in-
gleses), Tehuacan (franceses) y Medellín, sin resis-
tencia, ya que los mejicanos se iban retirando a
medida que se avanzaba, y Prim, en nombre de los
tres representantes, firmó el acuerdo, con el gobier-
no Juárez(ministro Sr Doblado), en el que se senta-
ban la-s bases de la acción de los aliados, y por el
que los mejicanos se comprometían a satisfacer las
demandas, con excepción de las presentadas por
Francia4 , que incluso los representantes español e
inglés consideraban desorbitadas e injustas5 , no obs-
tante, y para dar tiempo a consultar a los respecti-
vos gobiernos, se acordó una nueva reunión, esta
vez con los tres representantes, en Orizaba el15 de
abril.
1 La respuesta fue comunicada al representante francés, que
estuvo de acuerdo.
2 Se acordó que, si las conversaciones no daban fruto y se
iniciaban las hostilidades, los aliados debían regresar a sus
anteriores asentamientos para iniciarlas, ya que con este
traslado se salvaban varios campos fortificados del ejército
mejicano. El ejército francés aunque lo anunció, no lo cum-
plió.
3En la división española, durante el tiempo de la expedición,
hubo 6.969 bajas por enfermedad(media mensual: 1.161),
de las que 1.556 fueron evacuadas a
La Habana. En
total hubo 131 muertos:78 de fiebre amarilla;18 de tifus; y 35
de otras enfermedades.
4Se habían propuesto derrocar al gobierno liberal de Juárez, e
hicieron reclamaciones desorbitadas, sabiendo que no po-
dían ser atendidas.
5 Pedían 12 millones de duros e intervención en las aduanas.
A últimos de febrero, la llegada del general
mejicanoAlmonte6 , acompañado de los padres Haro
y Miranda, al campo francés?, con nuevos efectivos
franceses de 4.500 hombres al mando del general
Lorencez, complicó las conversaciones, pues los
mejicanos exigieron la salida de Almonte y sus com-
pañeros de Méjico, a lo que los franceses se nega-
ron, ya que, según decían, eran protegidos del empe-
rador, invitando a los españoles e ingleses a marchar
sobre la capital, a lo que estos se negaron.
Ya antes de reunirse en Orizaba, la idea fran-
cesa era derribar por la fuerza al gobierno liberal, y
así se hizo saber al gobierno mejicano, cuando se le
notificó, sin contar con los otros dos aliados, que sus
fuerzas retrocederían a Paso-Ancho el día 1 de abril,
desde donde iniciarían la campaña.
No obstante, los tres representantes se re-
unieron en dicha ciudad el 9 de abril, para clarificar
definitivamente las posiciones, y vistas las preten-
siones francesas de incidir sobre la forma de gobier-
n0 8 , intentando imponer una monarquía con
Maximiliano de Austria como rey, contrarias al Con-
venio de Londres, los representantes español e in-
glés, concluida su misión al ser aceptadas sus de-
mandas por Benito Juárez, decidieron abandonar
Méjico y reembarcar las tropas, para lo cual Prim
solicitó barcos al general Serrano, y como no lIega-
ban9 , utilizó la escuadra inglesa, que los desembar-
có en La Habana el 9 de mayo de 1862, habiéndose
adelantado Prim un día antes.
La retirada de las tropas españolas'o fue muy
criticada en Francia, en España, y por el general Se-
rrano, por lo que Prim, al mismo tiempo que iniciaba
un viaje por La Unión'1, en guerra, dispuso que uno
de sus ayudantes, el comandante D. Arsenio Martínez
Campos, saliese para España a informar a la reina de
su decisión.
Al mismo tiempo, Serrano mandaba otro emi-
sario a O'Donnel, jefe de gobierno, reprochando la
actitud de Prim, con lo que cuando el jefe de gobierno
acudió a palacio a que la reina reprobase, por escrito,
6 En la conversación con Prim en Veracruz, le trasmitió que
venía de acuerdo con el gobierno de Francia para derribar a
Juárez, e instalar una monarquía, a lo que se le contestó que
no contase con españoles e ingleses.
7Era opuesto a Juárez, y estaba apoyado por Francia, y no por
las tres potencias, como él se encargaba de airear. Tenía
asignado un batallón francés como escolta.
8 Los franceses se apoyaban en que sus demandas no habían
sido aceptadas, ya que incluían controles franceses en las
aduanas mejicanas, que el gobierno Juárez no podía con-
sentir..
9 El general Serrano era contrario a la retirada, y puso todas las
pegas posibles, como la de no enviar barcos para realizarla.
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la decisión de Prim, esta se adelantó elogiándola, con
lo que la maniobra contra el conde de Reus quedó
anulada.
10 Esta acción, no comprendida entonces, fue uno de los princi-
pales aciertos de Prim durante toda su vida.
En el Senado francés, el marqués de Boissy llegó a a decir:
«Hubo deserción ante el enemigo, hubo traición por parte de
una de las tres potencias aliadas, y es a traición fue tal que
cuando se obtuvo del general español, no se bien por que
medios, que nos abandonase, que nos hiciese traición, la
Inglaterra temía hasta tal punto que el valiente ejército espa-
ñol se negara a seguir a su jefe en defección, que ofreció
sus buques para transportar a los soldados de España a
Cuba".(LA ESPAÑA,4 de febrero de 1863).(La Asamblea
Francesa se unió a la protesta de varios senadores, en con-
tra de estas manifestaciones).
No faltaron tampoco las alabanzas entre españoles y meji-
canos, calificándole éstos de « el político más entendido de
la época, y el vínculo de las repúblicas americanas con Es-
paña". (Cartas de D. José Ramón Pacheco, antiguo embaja-
dor de Méjico en Francia, a M .Drouyn de Lhuys, ministro de
Negocios Extranjeros de Francia. Nueva York, 11 de noviem-
bre de 1862).
Después de su muerte se dijo de él: «Intrépido y valeroso
general, conspirador contumaz, y frío y calculador político".
11 En esta visita, Prim descubrió el potencial de los norteame-
ricanos, que estaban en la Guerra de Secesión, y llegó a
decir que en un mes, podrían levantar un ejército de 100.000
hombres para operar en Méjico, mientras que las potencias
coaligadas, tardarían más de tres meses, incluso dudaba
que fuesen capaces de conseguirlo, y operar
continuadamente allí.
El 5 de mayo los franceses trataron de con-
quistar Puebla, y al no conseguirlo, solicitaron refuer-
zos a Francia, que llegaron en número de 28.000 y al
mando del general Forey, que en junio entraba en ciu-
dad de Méjico, y un año después, el 10 de junio de
1864, lo hacía Maximiliano.
Al terminar la Guerra de Secesión america-
na12 , los EEUU exigieron a Francia la retirada del ejér-
cito extranjero de Méjico, a lo que accedió Napoleón
111, que lo estaba deseando, y que así vio una salida
digna para Francia, con lo cual Maximiliano quedó
sólo apoyado por los conservadores, que tras varios
altibajos, fueron vencidos en Querétano, el14 de mayo
de 1867, y el19 de junio siguiente, Maximiliano y los
generales mejicanos Miguel Miramón y Tomás Mejía,
fueron allí juzgados y fusilados, a pesar de las peti-
ciones de clemencia de Francia, Bélgica, España,
Austria, USA e Inglaterra.
Benito Juárez entró triunfante en la capital el
15 de julio, con lo que terminó la aventura francesa en
Méjico, en forma de desastre, ya vaticinado en su día
por Prim, que lo advirtió a Napoleón 111, en una carta
que le dirigió con fecha 16 de marzo de 1862.
12 3-IV-1865:Toma de Richmon, capital del Sur.
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Entre los documentos de la Sala Prim, se en-
cuentran varias hojas del periódico LAAMÉRICA (CRÓ-
NICA HISPANO-AMERíCANA),en las que se expone
el discurso del general Prim en el Senado español,
sobre su actuación en Méjico, haciendo un repaso de
los acontecimientos, a la vez que da a conocer a los
senadores varias cartas relacionadas con el tema.
En Francia y en España, se le acusó, entre
otras cosas, de: que al tratar con el gobierno de Beni-
to Juárez, era reconocerle y darle una fuerza moral
que no tenía; haber obrado conforme a sus ideas po-
líticas (liberal), y no para defender los intereses de
España; que había obrado así, parcialmente, porque
tenía un tío de su mujer13 en el gobierno de Benito
Juárez; que se opuso a la monarquía de Maximiliano,
contrariado, porque quería ser él el nombrado para
ocupar el tron014; que al retirarse no había previsto los
problemas que podía tener la nación española con
Francia; que no había cumplido el Convenio de Lon-
dres, firmado por España; que si los generales
Ruvalcava(marino) y Gasset. hubiesen mandado las
tropas españolas, en 15 días se habría llegado a
Méjico, capital; etc.
Se defendió de todas las acusaciones, que prin-
cipalmente provenían de los franceses, haciendo hin-
capié en que lo más fácil para él, dado su carácter be-
licoso que todos conocían15, hubiera sido alinearse con
los franceses, tomar con ellos la capital de Méjico, al-
canzar honores y regresar a España como héroe nue-
vamente, pero eso iba contra el Tratado de Londres, y
hubiera sido involucrar a España en un,a aventura, que a
13 Sr. González Echevarría. Prim se había casado en París el
3- V-1856 con Dña Francisca Agüero y González, de ascen-
dencia mejicana y nacida en Puebla.
14 Prim había comentado que tendría más aceptación, para los
mejicanos, el poner a un soldado de fortuna en el trono, que
a Maximílíano, y le achacaron que hablaba de él.
15 Dijo que en su decisión, «sacrificó su orgullo, la amistad con
Napoleón 111, sus tendencias belicosas y sus sueños de glo-
ria mílítar".
la larga, vaticinó, terminaría mal para Francia y su pro-
tegido, pues los Estados Unidos, a los que las nacio-
nes europeas tenían, equivocadamente, por negocian-
tes y no guerreros, no consentirían la presencia de
ejércitos extranjeros en Méjico, como así sucedió.
Con sorpresa, recibía la crítica de que su reti-
rada podría dar lugar a problemas con Francia, ya
que los que esto decían, no analizaban los que hubié-
semos podido tener con Inglaterra, con Estados Uni-
dos, y con todas las naciones americanas, en caso
de acompañar a los franceses.
Apuntó que, incomprensiblemente, todas las
críticas y ataques franceses se dirigían contra él y
contra España, y ninguna contra Inglaterra y su re-
presentante, que había obrado de acuerdo con él al
retirarse de Méjico.
Algunos medios franceses, no sólo le hicie-
ron parcialmente responsable de su fracaso en Méjico,
sino, posteriormente, de la guerra franco-prusiana
(1870.0esastre de Sedán y república), al haber elegi-
do, como uno de los posibles aspirantes al trono es-
pañol, a Leopoldo de Hohenzollern Sigmaringen, can-
didato de Prusia, que esta retiró ante las protestas
francesas, exigiendo Napoleón 111, por escrito, la re-
nuncia de Leopoldo, a lo que el kaiser no accedió,
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ALUMNOS DE LAACADEMIA DE INFANTERIA
PROFESORES
SEÑORAS Y SEÑORES
Hoyes un día muy importante para mí, pues
para un infante subir a esta tribuna en la Cuna de la
Infantería española es un motivo de satisfacción, y
esta la tengo que expresar mostrando mi reconoci-
miento y gratitud a las autoridades presentes, a to-
dos ustedes y a la Academia de Infantería, en particu-
lar a su General Director por invitarme a estar aquí,
para esta primera lección del Curso 2008-2009.
Hace 40 años como componente de la XXV
Promoción cruzaba el umbral de esta Academia y me
vienen a la mente los mejores recuerdos, los recuer-
dos de una juventud llena de ilusión, y doy fé que aquí
aprendí a ser infante de corazón y convicción. Si, es
verdad, aquí se llena uno de valores que no se pue-
den, ni se deben perder, y este es el primer consejo
que os tengo que dar mis queridos y jóvenes infantes:
«No olvidar nunca y practicar siempre los valores
y virtudes militares que aquíse adquieren» porque
eso es lo que tendréis que transmitir a vuestros su-
bordinados, y para eso tenéis que prepararos y
formaros en esta Academia.
Pero no creáis que el día que la abandonéis
habrá acabado vuestra formación, no habréis empe-
zado, y es verdad que tendréis una base sólida, si
habéis aprovechado bien vuestro tiempo toledano, pero
veréis como hay que seguir estudiando, trabajando,
en fin formándoos, para ser lo que se espera de un
buen infante, un MANDO y un L1DER EXTRAORDI-
NARIO, con ganas, con ilusión, con un gran amor por
el trabajo bien hecho y excelentemente cualificado
para servir con eficacia a España.
No os asustéis, porque lo que se os va a pe-
dir no es que seáis grandes héroes, ni tampoco que
llevéis a cabo grandes hazañas. Es mucho más im-
portante poseer una mente abierta, un pensamiento
positivo permanente, un espíritu proactivo, un empuje
personal capaz de arrastrar detrás de vosotros a vues-
tros subordinados y un espíritu que no decaiga ni en
las situaciones más críticas. Lo demás vendrá por
añadidura.
Pensad en todo momento que tendréis que
mandar mujeres y hombres que buscarán en voso-
tros la confianza de sentirse bien mandados, la
ejemplaridad en todos los actos, la equidad, la entre-
ga total, la competencia, el espíritu de sacrificio, el
afán de superación y una actitud digna en todos los
actos que realicéis.
Esto que os he expuesto, y que está extraí-
do de las RR.OO. para las FAS, son las bases para
tener un prestigio profesional elevado, pero tam-
bién nuestros subordinados saben valorar a aque-
llos mandos que se preocupan de sus problemas y
de los de su familia y tratan de resolverlos. Somos
un Ejército profesional y esa frase que a veces de-
cimos «pertenecemos a la familia militar» la te-
nemos que aplicar en el amplio concepto de la pala-
bra «familia».
Si practicáis todo lo que os he expuesto os
habréis ganado la confianza de vuestros subordina-
dos y os verán como un auténtico líder. Llegar a ser
líder de un grupo exige trabajo y preparación pues si
bien hay determinadas aptitudes o habilidades con
las que se nace, hay otras que hay que conseguir
con la práctica y el esfuerzo continuo.
Permitidme que recoja en un decálogo lo que
un líder militar debe ser:
Capaz de ganarse las mentes y los corazones de
los componentes de su U. consiguiendo que acep-
ten que las cosas más importantes para el Jefe lo
son también para ellos.
Tener confianza en sí mismo.
Mostrar honestidad, integridad y una continua pre-
ocupación por sus subordinados.
Estar muy bien preparado tanto táctica como téc-
nicamente.
Ser comunicativo e informar, preguntar opiniones
y, si procede, tenerlas en cuenta.
Ser leal y comprometido; todos bajo su mando
deben saber que pueden, en todo momento, con-
tar con el apoyo de su Jefe.
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Respetar a sus subordinados para ganarse su res-
peto.
Ser creativo y con visión de futuro, marcándose
unos objetivos para alcanzar los fines propuestos,
objetivos que hay que explicar con claridad y con-
vicción.
Poseer una mente flexible que le permita adaptar
las decisiones a los continuos cambios que se
producen en cualquier situación.
Basar sus decisiones en unos juicios correctos y
acertados.
Tal vez os preguntéis a estas alturas de esta
primera Lección del Curso que hoy comienza que tie-
ne que ver esto que se os ha dicho hasta ahora con el
tema previsto, a simple vista podréis pensar que nada,
pero creo que es una buena base para introduciros en
lo que os va a suponer «El Mando en las Operacio-
nes que actualmente se desarrollan», o para ser
más concreto las que desarrolla el ET. en las ZO,s.
en las que actualmente está desplegado, a las que
estáis abocados a ir, con toda seguridad iréis, al salir
de esta Academia, algunos con poco espacio de tiem-
po para mejorar su preparación, lo que significa el
gran esfuerzo que tenéis que hacer aquí, porque hay
una constante que nunca debéis perder de vista «a
las ZO,s. no se va aprender, se va a responder».
Permitidme que en esta segunda parte os
hable la experiencia «Más sabe el diablo por viejo
que por diablo» y os diga lo que se espera de voso-
tros.
Mucho ha cambiado el mundo y España, des-
de mi paso por esta Academia. Vivimos en un mundo
diferente, un mundo cambiante en todos los campos,
yen el campo militar como no podía ser de otra ma-
nera también.
Hasta la década de los 90, las operaciones
se hacían en un contexto de guerra «simétrica». Hoy
cada vez se habla menos de «guerra» y más de cri-
sis o conflicto, tampoco se habla de «enemigo» y si
de «adversario». Un adversario que recurre general-
mente a la guerrilla, con una aproximación del débil al
fuerte, que busca explotar las debilidades de los paí-
ses democráticos y jugar al máximo sobre el impacto
mediático, que no respeta ninguna ley de la guerra y
que es difícil identificar pues no usan uniforme y se
mezclan con la población civil.
Mi generación estudiaba una clase de guerra
que hoy todo apunta a que no va a darse, era el com-
bate de las grandes formaciones, hablábamos de los
conceptos de Ejército, CE, División., Brigada etc... ,
porque no del arma nuclear, de las grandes masas de
artillería, de las líneas de comunicaciones y claro está
de los niveles del arte de la guerra. Y nos veíamos en
la llanura europea, donde se desarrollaron las dos gran-
des guerras que asolaron EUROPA, también porque
no pensábamos en nuestra actuación en el Sáhara,
aquí a niveles más pequeños con U,s. tipo Sección o
Compañía. Hemos tenido que cambiar, ya no habla-
mos de guerra en el concepto clásico que nos ense-
ñaron, la lucha entre dos Estados, hablamos de par-
ticipar en un escenario bajo el mandato de NNUU para
imponer o mantener la paz, y si seguimos profundi-
zando tenemos que pensar y admitir que: Las gue-
rras de la era industrial será muy difícil que vuelvan a
darse, pero no debemos olvidarlas.
El espectro de los conflictos se ha ampliado
considerablemente y los escenarios actuales son de
una gran complejidad pues en cualquiera de ellos
pueden llevarse a cabo operaciones de distinta inten-
sidad, aún dentro de una población (es lo que se de-
nomina THREE BLOCK WAR una parte de la U. com-
batiendo, otra haciendo PEACE SUPPORT y otra
acción humanitaria). Cada vez mas la población civil
está más presente en los conflictos recientes y se
puede afirmar «que las acciones de combate se rea-
lizan entre la gente y no en el campo de batalla
buscando la no destrucción del adversario sino
su neutralización».
Ante esta nueva situación a la que hay que
hacer frente adquieren gran importancia las Peque-
ñas Unidades, el Pelotón, la Sección y la Compañía.
Son las U,s. fundamentales en ~as operaciones en
las que participamos y es por ello que sus mandos,
desde el Cabo 1Q al Capitán, han revalorizado su pa-
pel. Antes cada uno tenía «el paraguas» de su Jefe,
hoy actúan de manera aislada y una mala decisión
puede provocar una escalada difícil de controlar en la
zona donde están actuando. Oí en su día a un Subofi-
cial al regreso de una misión decir que «NO HAY
MISIÓN SIN PELOTÓN». He visto a Sargentos y Te-
nientes patrullando muy lejos de su base, con dificul-
tades técnicas para enlazar, a Capitanes destacados
con su Compañía en una posición, todos con las ór-
denes claras pero sintiendo la soledad del mando, la
soledad que te lleva a pensar en mil situaciones que
se pueden dar y que casi nunca se dan, pero que se
da «la 1001».
Hoy nuestras U,s. están muy lejos de nues-
tras fronteras, en países que nos han exigido repasar
la geografía o aprender una nueva, y están llevando a
cabo operaciones, que no estudiábamos, para contri-
buir a la paz y seguridad internacional.
Hemos sabido adaptarnos, pero lo hemos
hecho con esfuerzo en la preparación, estudiando tác-
ticas y técnicas que no conocíamos, y practicándo-
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las con rigurosidad y exigencia. El resultado no pue-
de ser más gratificante y en todos los escenarios donde
hemos participado hemos merecido los mejores elo-
gios de los Mandos que nos han tenido bajo sus ór-
denes. Debemos estar orgullosos por ello y además
ningún ciudadano español puede sonrojarse porque
un soldado de nuestras FAS haya conculcado ningu-
na Norma internacional, pues hemos sido y somos
ejemplares.
En resumen os encontrareis en un escenario
cuya característica principal es que la amenaza es
difícil de identificar, los cambios de situación son im-
previsibles, el ambiente es totalmente inestable y
donde hay que tener siempre presente que el menor
acontecimiento es difundido rápidamente y llega a la
opinión pública casi en tiempo real.
Este es el escenario, y en él es donde hay
que trabajar. En él nuestros subordinados esperan
mucho de sus Jefes, esperan sobre todo que sus ór-
denes sean claras y precisas y que tengan mucha
competencia profesional que les permita ser eficaces
ante todo tipo de situaciones teniendo los conocimien-
tos necesarios y la capacidad de ponerlos en práctica
en tiempo oportuno para resolver los problemas que
se presenten. Buscad en todo momento ser compe-
tentes, en nuestra profesión no serlo, es decir ser in-
competente, tanto en guarnición como en operacio-
nes, mucho más en estas, puede costar vidas humanas
yeso es algo que por todos los medios tenemos que
evitar. Todo esto exige mucho a los Mandos para que
se tenga confianza absoluta en ellos, una confianza
sin ningún tipo de reserva que debe apoyarse en una
adhesión y una abnegación que sólo unos lazos fuer-
tes de cohesión recíproca permiten conseguirlo.
Mandar en una Zona de operaciones, con la
carga añadida del estrés que cada uno lleva consigo,
con la fatiga física, sin estar amparado en ocasiones
por algún superior, exige tener una gran estabilidad y
presentarse delante de los componentes de la U.
como una referencia permanente y última hacia la que
ellos siempre deben volverse cuando tengan un mo-
mento de duda o debilidad.
Hay una frase de CLAUSEWITZ que yo me
he permitido modificar un poco cambiando la palabra
guerra por la de operaciones:
«En las operaciones todo es fácil pero lo
mas fácil de todo es difícil. Las dificultades se
amontonan y producen una fricción que nadie
puede imaginar si no ha estado en una operación».
En estas circunstancias como Jefes que se-
réis algún día de una U. tendréis que saber analizar la
situación de cada momento, reflexionar, decidir y
mandar. Un Jefe que no manda se desacredita a los
ojos de sus subordinados y no responde a lo que es-
peran de él sus superiores.
Esto os tiene que llevar al convencimiento de
que hay que prepararse, no sólo con el bagaje que se
os enseña en las Academias, sino también con la
formación que cada uno debe ir adquiriendo a lo largo
de la vida militar.
En mi opinión hay tres principios sobre los
que se asienta la competencia de cualquier Jefe mili-
tar
1. Aprender a pensar en lo que tengo que hacer en
cada empleo
«Hay que pensar como un actuante y ac-
tuar como un pensador».
Es una constante que en operaciones es difí-
cil ponerse a estudiar, no da tiempo, y la realidad es
que se aplica lo que se sabe, por ello hay que saber
mucho y bien.
Pero hay que saber mucho y bien de lo que
uno manda, no intentar siendo Jefe de Sección ac-
tuar como el Jefe del Batallón.
Hay que dotarse de una agilidad intelectual
mediante un trabajo permanente, progresivo, conti-
nuo y adaptado al puesto que estamos desempe-
ñando.
Adquirir un elevado nivel táctico. Pensar en
que tipo de U. mandamos, como puede emplearse en
las situaciones que a otros del mismo empleo se le
presentaron, que lecciones aprendidas se pudieron
sacar de ellas y cuales puede extraer cada uno.
Pero pensar no basta, si bien desarrolla la
capacidad de reflexión personal y el conocimiento
teórico del ambiente en el que puede desarrollarse
una operación.
2. Aprender a decidir y aceptar los riesgos que cada
decisión lleva consigo
Está claro que nuestra profesión nos exige
esto y para ello debemos desarrollar tres cualidades
fundamentales.
Espíritu de Iniciativa que debe mantenerse siem-
pre dentro del ejercicio de una autonomía correc-
tamente asimilada a partir de una disciplina plena-
mente asumida.
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«Una orden debe contener todo lo que el su-
bordinado no puede decidir, pero nada más
que eso».
Debemos cultivar ese espíritu en todo momento
pues estad seguros que en el tipo de operaciones
que tendréis que llevar a cabo deberéis demostrar
que lo poseéis.
Determinación que no debe ser obstinación y que
es tan sencillo como un querer enérgico y firme en
llevar a cabo lo que hay que hacer para cumplir lo
ordenado.
Decidir de acuerdo a la ética pues no se debe olvi-
dar nunca que la eficacia debe quedar subordina-
da a la ley, y la ejecución a lo que no sea contrario
al honor.
En cuanto a los riesgos a aceptar creo que la
frase del Mariscal FOCH es muy significativa: «No es
posible hacer todo y si uno quiere hacer algo sin
aceptar algún riesgo estará condenado a la impo-
tencia y después a la derrota».
Estos dos principios que nos van a proporcio-
nar capacidad de reflexión y aptitud de líder deben
llevar a todo Mando a tener una capacidad para ma-
niobrar.
3. Aprender a maniobrar y a adaptarse a la situación
de cada momento'
Es el como emplear mi U. en un momento
determinado, que capacidades tengo y como las pue-
do conjugar para obtener el mayor rendimiento.
Todo esto se aprende con la práctica. Mi Jefe
cuando era un joven Teniente me decía «ejército vie-
ne de ejercitarse» y me obligaba a repetir muchas
veces los temas de pelotón y sección, a estudiarlos
previamente, explicándoselos a mis subordinados y
al final a extraer un conjunto de lecciones aprendi-
das. Nunca sentí que perdía el tiempo, siempre tuve
la idea que no todo se aprende en los libros, aunque
es verdad que si se aprende, pero hay que llevar la
teoría a la práctica. Debemos ser como el médico
que estudia y practíca.
Os he ido desgranando lo que a mi modesto
entender será vuestro cometido fundamental para el
futuro: prepararos y preparar vuestra U. Tened siem-
pre presente que una preparación no adecuada signi-
ficará casi con toda seguridad que lo que llevéis a
cabo sea un fracaso y que en ocasiones puede cos-
tar la vida de vuestros hombres, yeso nos debe dar la
idea de la alta responsabilidad que tenemos.
Debéis prepararos porque es la base del éxi-
to en cuantos cometidos se os encomienden, por-
que nuestro Ejército en general y nuestra Infantería
en particular necesita oficiales y suboficiales con ele-
vado grado de competencia. Mandos que den prue-
bas constantes de una gran preparación, de integri-
dad, de disciplina, de entusiasmo, de una gran moral
y de valor, siempre apoyándose en una gran flexibili-
dad, conocimiento de la situación y sentido de la
iniciativa.
No me resisto a no hablaros de la formación
moral pues es la seña de identidad del Ejército y por
tanto debemos dedicarle un trato muy especial: Como
todo tipo de formación empieza «en casa» y es una
formación que debe estar presente en el quehacer
diario. Nuestros valores y virtudes no pueden ni de-
ben ser cuestionados y deben ser parte intrínseca de
nosotros a lo largo de nuestra vida militar pero tam-
bién tenemos que transmitírselos a nuestros subordi-
nados y que ellos los sientan y practiquen.
Esta formación moral también tenemos que
aprenderla. Repasando nuestra historia se adquie-
ren los valores que han dado fuerza a las Unidades
de nuestro Ejército y en especial a las de Infantería
en los momentos más difíciles. Esa formación moral
también hay que inculcarla y debe hacerse en todos
los niveles, llegando al fusilero-granadero, pues este
debe ser el exponente máximo del Arma, como re-
zaba en nuestros antiguos reglamentos. Sin duda
será el vínculo espiritual que debe existir entre noso-
tros los infantes, es la correa de transmisión por la
que va a circular la lealtad, el compromiso y la con-
fianza mutua.
Lo recordaba el año pasado el TG. YAGÜE
cuando pronunció la lección inaugural, nuestro Him-
no, ese Himno que tantas veces cantamos nos mar-
ca las pautas que hay que seguir las del DEBER, las
de la PATRIA y las del HONOR, pero también deci-
mos «de los que amor y vida te consagran». Es un
Himno exigente, que nos indica con claridad que nos
tenemos que consagrar a nuestra profesión de infan-
tes yeso es lo que tenemos que hacer y transmitir a
nuestros infantes en todo momento. Si así lo hacéis
sentiréis que vuestra Unidad está altamente
cohesionada y veréis que la respuesta que podéis dar
en cada momento es la buena porque tendréis una
fortaleza que os hará creceros en todas las circuns-
tancias y a ser firme en las dificultades.
Nuestra historia es muy rica y de ella pode-
mos sacar tanto las gestas de grandes mandos como
las de sus subordinados. De ellas extraemos muchas
lecciones pero la principal que podemos sacar es que
estos últimos confiaban en sus Jefes, en aquellos que
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les transmitieron los valores y virtudes que tenían que
tener.
Nuestros subordinados, mujeres y hombres,
que han decidido formar parte del Ejército son nues-
tro mejor activo y por ellos debemos poner de nuestra
parte lo mejor para que en los momentos difíciles den
pruebas constantes de valor y honor:
Valor: Necesario para vencer el miedo al peligro,
al sufrimiento, al cansancio y a la fatiga.
Honor: que no podemos confundir con el espíritu
de cuerpo, es algo más profundo, es el respeto a
si mismo y a los demás, incluido el adversario, es
el alto sentimiento interior que nos debe llevar a
hacer todas las cosas bien y es la generosidad en
todos los actos que se realicen.
Nuestro deber como Jefes es no cesar de
transmitir e inculcar con toda nuestra energía estos
conceptos para conseguir que en cualquier momen-
to, lugar o circunstancias seamos dignos del unifor-
me que llevamos y que todos nuestros compatriotas
se sientan orgullosos de la ejemplaridad de sus sol-
dados.
Esta fuerza moral que tenemos que adquirir y
transmitir tiene que estar basada en dos sentimien-
tos que debemos llevar siempre en lo más profundo
de nuestro corazón de soldados:
El orgullo de pertenecer a una comunidad humana
como es el Ejército y dentro de él a nuestra U.,
que se sienten muy honradas de su pasado y de
su presente.
La gran responsabilidad individual y colectiva que
tenemos con los que nos precedieron, para conti-
nuar su obra y mejorarla, con nuestros compañe-
ros, con nuestros Jefes y con nuestra Nación.
Todo esto que nos permite alcanzar el espíritu
de Unidad debe estar muy enraizado en el espíritu del
infante pues siempre nuestras Unidades con el saber
especifico, de las tropas de montaña, de los legiona-
rios, de los paracaidistas, de los acorazados y meca-
nizados, de los de operaciones especiales, de los in-
fantes ligeros, deberán estar preparadas para llevar a
cabo cualquier cometido que se nos encomiende.
La infantería es un estado del espíritu hecho
De entusiasmo: Este impulso del corazón y del
cuerpo que permite vencer los recelos cara al pe-
ligro y al sufrimiento en la acción, y que arrastra a
los subordinados.
De rigor profesional en el empleo de los recursos
humanos y materiales buscando siempre la segu-
ridad y eficacia en todo lo que se realiza.
De la tradición compaginada con la modernidad
pues sólo el dominio de la evolución de la tecnolo-
gía permitirá imponerse a un potencial adversario.
De compañerismo compartiendo entre todos en el
día a día, sin demagogia ni adulación, las alegrías
profesionales y los momentos duros.
La infantería es una parte muy importante de
la historia de nuestro Ejército y el infante de hoy, como
lo fue el de ayer, tiene que ser un hombre sencillo,
motivado por unas ideas también sencillas pero muy
sólidas: la fidelidad en el cumplimiento del deber, el
culto a la misión que se le encomiende y el servicio a
España y a su Ejército.
Creo que es el momento de daros algunos
consejos que a modo de resumen tratan de recoger
algunos aspectos de lo que os he dicho, no son rece-
tas, no resolverán los problemas que se os puedan
presentar pero si los aplicáis en operaciones mucho
camino llevaréis recorrido:
Hay que impregnarse rápidamente del ambiente
en el que se va actuar para obrar rápido y bien.
En todos los escalones de mando hay que dar
pruebas de valor pero mucho más en los escalo-
nes más bajos, pues ellos se verán enfrentados a
situaciones muy complejas y alejadas de sus man-
dos.
Hay que ser siempre una referencia para nuestros
subordinados.
Ser riguroso, sin ser intransigente, exigiendo el
cumplimiento de las Normas y órdenes pues una
debilidad en el'mando puede llevar a una escalada
de consecuencias impensables.
Observar y escuchar a los subordinados, conocer
sus problemas tratando de solucionarlos. Motivar-
les e implicarles en el grado que corresponda en
cada una de las acciones que haya que llevar a
cabo.
Tener valor moral pues decidir es a menudo con-
trariar y desagradar.
Los esfuerzos de un Jefe con su U. son: Conse-
guir la cohesión, conocer las reglas de enfrenta-
miento (entenderlas y hacerlas comprender) y bus-
car un elevado grado de resistencia física y moral
de su U.
La importancia de la Preparación previa a las ope-
raciones. Estar convencido uno mismo y conven-
cer a los subordinados de que a una operación no
se va a aprender, se va a responder. Es durante
esa fase donde hay que seleccionar a los mejores
teniendo presente que no cabe el paternalismo
pues en ZO. no se recupera a nadie. También que
hay que endurecerse física y moralmente para
soportar la separación de la familia, la vida diaria
de 24h. de permanencia en un destacamento, (la
importancia de la cohesión), una climatología dis-
tinta, las pocas comodidades etc...
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En las Academias se aprende mucho y esto no se
puede olvidar pero al llegar a la U. hay que apoyar-
se en los compañeros y aprender de ellos y de los
superiores, también de los subordinados, pero no
subordinarse a ellos «Hay que arrastrar y no de-
jarse arrastrar». La experiencia de todos los que
nos rodean hay que analizarla, aplicando lo bueno
y desechando lo malo.
En operaciones hay que rellenar los periodos de
inactividad, que los hay. No hay ratos libres, hay
que tener ocupado el tiempo.
Cada misión o cometido que vayamos a realizar,
hay que estudiarlo y prepararlo a fondo, no dejan-
do nada a la improvisación. Hay que explicarlo todo
muy bien y a todos. Hay que ensayarlo. Si una
misión se prepara bien habrá confianza y si a esta
confianza añadimos la cohesión tendremos mu-
chas garantías de conseguir los mejores resulta-
dos.
Durante cualquier misión hay que saber reaccio-
nar con rapidez y esta reacción rápida debe estar
basada en una sólida formación y una preparación
rigurosa. No actuar nunca de manera precipitada,
siempre mantener la calma.
Damas y caballeros ha sido un gran honor
haberme podido dirigir a vosotros y transmitiros mis
ideas sobre lo que en breve será con toda seguridad
una realidad: mandar una Unidad en una Zona de
Operaciones. Y recordad siempre tanto en ZO. como
en TN. que «NO VALE PARA MANDAR»:
Aquél al que no le duele corregir cuando tie-
ne que hacerlo.
El que no se atreve a exigir por temor a inco-
modar.
El que exhibe malos modales o no sabe con-
trolar su carácter irascible.
El que pierde la serenidad ante las dificulta-
des.
El que se preocupa más de su promoción per-
sonal que del éxito de sus subordinados.
El que no siente como hijos suyos a quienes
tiene bajo sus órdenes.
Estoy convencido que con vuestra prepara-
ción y el apoyo de vuestros superiores, compañeros
y subordinados tendréis asegurado el éxito en el cum-
plimiento de la misión que se os asigne.
La Infantería espera mucho de vosotros por
eso os recomiendo que os entreguéis en cuerpo y
alma a esta magnífica profesión de SOLDADO y no
olvidando nuestro HIMNO, cada día comprometeros a
ser fieles a su historia y dignos de su honor y de su
gloria.
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RELEVO EN EL MANDO DE LA
,
ACADEMIA E INSPECCION DE
,
INFANTERIA
El pasado día 5 de septiembre de 2008, con
motivo de su ascenso a General de División causó
baja como director de la Academia de Infantería e Ins-
pector del Arma, nuestro General Don César Muro
Benayas, quien a lo largo de tres años ha realizado
una magnífica y brillante labor, en su faceta como Di-
rector de la Academia, actuando directamente en las
mejoras en la Instrucción y Adiestramiento de los
C.A.C y alumnos, impulsando una impronta a todos
ellos que recordarán a lo largo de su vida militar.
Como Inspector del Arma desarrolló y ejecutó
una brillante idea de exponer a la Infantería como tronco
principal de un gran y frondoso árbol, en el que las
especialidades dentro del Arma sería sus ramas. Esta
idea ha quedado plasmada en los distintos monumen-
tos, que a lo largo de su mandato se han ido colocan-
do en el jardín principal de la Academia.
A lo largo de estos tres años, su idea de pro-
yectar hacia el futuro el Arma de Infantería, en base a
su gloriosa historia, hace que la ~ecretaría del Arma
recopile todos los datos que se tengan sobre los Ter-
cio de los siglos XVI y XVII. De este trabajo surge un
cuadernillo sobre el Milagro de Empel y una Galería
en memoria de los Tercios con los hombres que los
formaron y mandaron, eligiendo para su ubicación uno
de los sitios más nobles de la Academia.
La Galería de los Laureados y la Galería de
Medallas Militares, son un homenaje al valor; poner al
día las salas nobles de laAcademia no era tarea fácil;
y sobre todo acertar. El General Muro acertó. Es la
zona más sensible y visitada.
El último proyecto llevado a cabo como Ins-
pector del Arma, ha sido colocar un mural de mármol,
para exaltar el Premio «Gran Capitán», y tener pre-
sente a todos los galardonados con dicho premio.
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Con motivo de la celebración del Bicentenario de la Guerra de la Independencia, el día 10 de octubre de
2008, se realizó la marcha cívico-militar Toledo a Cádiz, en homenaje a la realizada por el Batallón de Voluntarios
de la Universidad de Toledo en otoño de 1808 escoltando a la Junta Suprema de Defensa desde Toledo a Cádiz.
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FIELES A TU HISTORIA
Continuando los actos conmemorativos del
bicentenario de la creación del Batallón de Volunta-
rios Universitarios de Toledo, que apoyó el desplaza-
miento de la Junta Central de Defensa a Cádiz cuan-
do las tropas francesas ocupaban la península y
habiendo visitado en esa misma semana las ciuda-
des de Trujillo (Cáceres) yTalavera de la Reina (Toledo),
la Cía Duque de Alba, compuesta por Alféreces Cade-
tes de 4º curso, puso el broche de oro los días 9 y 10
de Octubre con su llegada a Cádiz.
Con esta serie de actos y visitas a las distin-
tas ciudades se ha querido evocar aquel largo viaje
que emprendieron estos valientes jóvenes, que al igual
que nosotros, latía en sus corazones un fuerte amor
a la Patria y un valor y coraje sin igual.
La ciudad de Cádiz nos recibió con los bra-
zos abiertos. El afecto y calor de sus gentes se hizo
notar en el emotivo acto que se celebró en la gaditana
Plaza de España. El acto fue presidido por la alcaIde-
sa de la ciudad, Dña. Teófila Martínez y por nuestro
General Director.
En el acto, además de la Cía Duque de Alba y
de la Banda de la Academia de Infantería participó
una recreación de una Cía de soldados de la época
junto con una réplica de la bandera del Batallón de
Voluntarios y su escolta, también con uniformes de
época.
En el transcurso del acto se rindió homenaje
a todos los caídos, a los que lucharon dos siglos atrás
por liberar al país del invasor francés, ya los diputa-
dos que entregaron su vida en la creación de la Cons-
titución del pueblo de 1812. Al finalizar el acto tuvi-
mos el privilegio de desfilar por las calles de Cádiz
hasta llegar al Ayuntamiento. Una vez allí, fuimos re-
cibidos por la Sra. Alcaldesa, que nos dio una afec-
tuosa bienvenida a la ciudad, agradeciéndonos a su
vez nuestra visita.
Tras la cordial despedida, el Batallón de Vo-
luntarios, esta vez representados por los Alféreces
Cadetes, pero con el espíritu adquirido de aquellos
valientes voluntarios, partió rumbo a Toledo con la
satisfacción y el orgullo de comprobar que pasados
doscientos años hay valores y sentimientos que per-
manecen inmortales en el tiempo.
Sergio Florentino Velasco Pagán
CACo de Infantería
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ACTO DE HOMENAJE AL SOLDADO
GUERRILLERO
El día 11 de septiembre de 2008, se realizó
en la fachada principal de la Academia de Infantería
un acto de homenaje a las Fuerzas Guerrilleras e In-
auguración del monumento al Soldado Guerrillero, que
fue presidido por el General Director de la Academia
de Infantería en el que participó personal del Mando
de Operaciones Especiales y una agrupación de tres
Cía,s de la JES.
Los veteranos «Guerrilleros» estaban repre-
sentados por el TG. Muñoz Manero y un grupo, muy




El acto institucional se efectuó el día 31 de
octubre de 2008, en la Academia de Infantería, por
inclemencias del tiempo, no se pudo realizar en el
patio, por lo que hubo de llevarse a cabo en el
polideportivo, lo que no mermo brillantez al acto. Pre-
sidió el acto por delegación de la presidencia el Te-
niente General D. Pedro Pitarch Bartolomé, Coman-
dante General del Eurocuerpo. Recogió el premio Dª
Aurora Samaniego Sempere viuda del TG. D. Bernar-
do Álvarez del Manzano Albiñana premio Gran Capi-
tán 2008, acompañada de sus cuatro hijos.
Al acto asistieron las autoridades civiles de
Toledo, Subdelegado del Gobierno, Vicealcalde y
otras, además de la Alcaldesa de Montilla, quien ha-
bía manifestado interés en asistir, localidad de naci-
miento del Gran Capitán y donde existe una Cátedra
que lleva su nombre.
De autoridades militares entre otras asistie-
ron los Tenientes Generales en activo procedentes
del Arma de Infantería, Generales de Ejercito y Te-
nientes Generales en reserva amigos del premiado,
tres de los cuatro premiados con el citado galardón,
Generales de las Fuerzas Pesadas y Ligeras, Co-
mandantes Generales de Ceuta y Melilla y Generales
de las Brigadas de Infantería, Coroneles de la Junta
Calificadora, Coronel Delegado de Defensa, así como
una importante representación de Oficiales, Subofi-
ciales, Tropa Profesional, alumnos y amigos que qui-
sieron acompañar a la viuda del homenajeado.
Este premio, recompensa al infante que so-
bresale de forma excepcional en virtudes militares y
capacidad profesional; acreditadas por prestigio,
constante disponibilidad, dedicación y eficacia en el
servicio.
Asimismo se descubrió una Placa con los
nombres de los cinco premiados con el Premio Gran
Capitán desde el1992 hasta el 2008.
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UNIDADES DE INFANTERíA
RI. INMEMORIAL DEL REY Nº 1
CUARTEL GENERAL DEL EJERCITO
CI PRIM Nº 6
28071 (MADRID)
TELEFONOS: 915212969
D. JUAN VALENTIN-GAMAZO DE CARDENAS, CORONEL JEFE
D. MANUEL GUARDODO RODRIGUEZ, TCOL JEFE PLMM
D. FCO. RUIZ DE PASCUAL NUÑEZ DEARENAS, TCOLJEFE BON HONORES
D. MANUEL RUBAL PENA, SUBOFICIAL MAYOR
RIMZ. LA REINA Nº 2
CTRA. NACIONAL KM.352
14071 CERRO MURIANO - CORDOBA
D. JUAN JESUS LEZA BENITO, CORONEL JEFE
D. ANDRES SERRANO CRISTINO, TCOL JEFE PLMM
D. MIGUEL ÁNGEL GOMEZ GARCIA, TCOL JEFE BIMZ PRINCESA 1/2
D. MANUELA. GORJON RECIO, TCOLJEFE BIMZ LEPANTO
D. MANUEL GUZMAN SANCHEZ, SUBOFICIAL MAYOR
RIL. PRINCIPE Nº 3
ACUARTELAMIENTO CABO NOVAL
CARRETERA DE PRUVIAA MOREÑA KM. 6 SIN
33071 SIERO -ASTURIAS
TELEFONOS: 985988000 (CENTRAL) - 985742274 (CORONEL)
D. RAFAEL EZQUERRO SOLANA, CORONEL JEFE
, TCOL. JEFE PLMM
D. JOSE LUIS SANCHEZ URBON, TCOL. JEFE BIL. SAN QUINTIN
D. FERMIN JOSE OLAY FANJUL, TCOL. JEFE BIL. TOLEDO
D. ALBERTO ALBERDI CONDE, SUBOFICIAL MAYOR
RIMZ. SABOYA Nº 6




D. JESUS MIGUEL SEBASTIAN, CORONEL JEFE
D. JESUS PANTOJA CARRILLO, TCOL. JEFE PLMM
D. MANUEL 1. MARTIN PORRES, TCOL. JEFE DEL BIMZ. CANTABRIA
D. GUILLERMO LABRADO GOMEZ, TCOL. JEFE DEL BIMZ. LAS NAVAS
D. FRANCISCO JAVIER ESTEBANEZ RUIZ, SUBOFICIAL MAYOR
82 ~1~
RIL. SORIA Nº 9
CI COMANDANTE DíAZ TRÁITER
35071 PUERTO DEL ROSARIO- FUERTEVENTURA
TELEFONOS: 928860100 (CORONEL)
D. CARLOSANTONIOTEROLBONO, CORONELJEFE
D. SALVADOR ROSELL GONZALEZ, TCOL JEFE PLMM
D. JOSE ANTONIO LEIVA LOBATO, TCOL JEFE BIL. 1/9
RIMZ. CORDOBA Nº 10
CTRA DE CORDOBAA BADAJOZ KM 253
14340 CERRO MURIANO- CORDOBA
TELEFONOS:
957358108- 8575108 (CORONEL) 957358117-8575117 (TCOL JEFE PLMM)
D. FERNANDOAVELlNO GONZÁLEZ BOUZA, CORONELJEFE
D. JOSÉ MORILLAS GARCíA, TCOL. JEFE DE LA PLMM
D. JOSÉ M.ª GUTIÉRREZ DEL OLMO GONZÁLEZ, TCOL. JEFE DEL BICC IV 110
D. MARCELO ROMO MAESE, SUBOFICIAL MAYOR
RIMZ. CASTILLA Nº 16
CTRA S. VICENTE-ALCANTARA
06071 BÓTOA (BADAJOZ) TELEFONOS: 924285368
D. SANTIAGO CUBAS ROIG, CORONEL JEFE
D. JOSÉ JAVIER DURÁN TORRES, TCOLJEFE PLMM
D. JOSÉ SAEZN GUTIÉRREZ, TCOL JEFE BICC MERIDA
RIL. ISABEL LA CATOLlCA Nº 29
CTRA DE FIGUEIRIDO, CROAS
36071 FIGUEIRIDO (PONTEVEDRA).
Teléfono Central de la Base: 986807500 - 8703500
D. EMILIO SARABIA GRIERA, CORONEL JEFE
D. VICTOR MANUEL CARIDE ABALDE, TCOL JEFE DE LA PLMM
D. JOSE LUIS MURGA MARTINEZ, TCOL JEFE DEL BIL. ZAMORA
D. MIGUEL PIÑEIRO DIAZ, SUBOFICAL MAYOR
RIMZ. ASTURIAS Nº 31
CTRA COLMENAR VIEJO KM 15.50028071 COLEMENAR FIEJO - MADRID
TELEFONOS: 91 6599446- 8176446 (CORONEL)
D. MÁXIMO ROBLES RUIZ, CORONEL JEFE
D. JOSÉ JAVIER RODRIGO DEAZPIAZU, TCOLJEFE PLMM
D. JOSE CONDE DE ARJONA, TCOL JEFE BIMZ COVADONGA h',J'
D. DEMETRIO PEÑA ESPINOSA DE LOS MONTEROS, SUBOFICIAL MAYOR "'e~c:;~~;Ty~r::i'~~'"
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TElEF.: 946741862 - 8385500 CENTRAL946742357 - 8385507 SECRETARIA
D. JUAN ALONSO VlllOSlADA, CORONEL JEFE
D. MIGUEL ÁNGEL lORENTE lUQUE, TCOl JEFE PlMM
D. FRANCISCO JAVIER BARRIOS AISA, TCOl JEFE Bll GUIPUZCOA 111 145
D. FRANCISCO CALERO ARIZCUN, TCOl JEFE BICC FLANDES IV/45 ~~~~-
D. RICARDO PÉREZ GUTIÉRREZ, SUBOFICIAL MAYOR
RIL. PALMA Nº 47
CTRA DE COll DE SA CREU SIN
07014 PALMA DE MAllORCA
TELEF.: 971449501 - 8317001 (CORONEL) 971449503 - 8317003 (TCOL PLMM)
D. MIGUEL ÁNGEL CONDE lÓPEZ, CORONEL JEFE
D. JUAN PABLO PRADlllO MURO, TCOl JEFE PlMM
D. JOSE ANDRÉS LUJÁN BASElGA, TCOl JEFE Bll FILIPINAS
RIL. TENERIFE Nº 49
CTRADE HOYAFRIAS/N
38071 STA. CRUZ DE TENERIFE
D. JESUS CASTillO CUlSAN, CORONEL JEFE
D. JOSE MANUEL NIETO MORALES, TCOl JEFE PLMM
D. lUISANTONIO MARTíNEZ GIMENO, TCOlJEFE BllAlBUERA
RIL. CANARIAS Nº 50
CI lAZARETO SIN
38071 lAS PALMAS DE GRAN CANARIA
D. HONOR10 CANTERO lÓPEZ DE DAVALlllO, CORONEL JEFE
D. ÁNGEL PEÑARANDA BUll, TCOL. JEFE DE lA PlMM
D. JESÚS lANZA MOllA, TCOl JEFE Bll CERIÑOlA





D. JOSÉ ANTONIO REQUEJO GÓMEZ, CORONEL JEFE
D. JOSÉ FÉLIX MORENO BElMONTE, TCOl JEFE PlMM
D. RAFAEL MORENZA TATO, TCOl JEFE TABOR
D. FERNANDO GIMÉNEZ GARCíA, SUBOFICIAL MAYOR
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GRUPO DE REGULARES DE CEUTA Nº 54
ACUARTELAM lENTO GONZÁLEZ TABLAS
AVDA CLAUDIO VAZQUEZ SIN
51003CEUTA
TELEFONOS. 856205356
D. JOSE ACEVEDO ESPEJO, CORONEL JEFE
D. FRANCISCO SANTACREU DEL CASTILLO, TCOL. JEFE PLMM
D. JUAN HERNÁNDEZ GUTIÉRREZ, TCOL. JEFE TABOR TETUAN
D. ENRIQUE ÁVILA PÉREZ, SUBOFICIAL MAYOR
RIAC. ALCÁZAR DE TOLEDO Nº61
CARRETERA DE CILMENAR VIEJO KM 17.800
28049 EL GOLOSO - MADRID
TELEF.: 8176437-8406437 (CORONEL) 8406440-8176440 (TCOLJEFE PLMM)
D. JAVIER MANUEL MARTíNEZ MARTíN, CORONEL JEFE
D.ALBERTOAYORAHIRSCH, TCOLJEFE PLMM
D. FELIPE SÁNCHEZTAPIA, TCOLJEFE BICC UAD RAS
D. PEDRO JOSÉ CABANCH VILLA, TCOL JEFE BICC LEON
RCZM. ARAPILES Nº 62
BASE MILITAR GENERAL ÁLVAREZ DE CASTRO




AVDA DEL EJÉRCITO SIN - 08034 BARCLEONA
TELEFONO.932044200
D. MANUEL SIERRA MARTíN, CORONEL JEFE
D. ALEJANDRO PÉREZ POZO, TCOL. JEFE PLMM
D. BENITO MOLlNA MORENO, TCOL. JEFE BCZM. BADAJOZ
D. MIGUEL JULIA LITERAS, TCOL. JEFE BCZM. BARCELONA
RCZM. GALlCIA Nº 64
ACUARTELAMIENTO LA CIUDADELA (SEDE LA PLMM)
AVDA PRIMER VIERNES DE MAYOR SIN
TELEFONOS. 974360443 - 8395895
ACUARTELAMIENTO LA VICTORIA (SEDE DEL BCZM PIRINEOS)
CARRETERA DE PAMPLONA SIN
TELEFONOS: 97435800 - 8395400
D. RAMIRO GIMÉNEZ JIMÉNEZ, CORONEL JEFE
D. JAVIER FRANCISCO PEDRAZA RIVERO, TCOL. JEFE DE LA PLMM
D. CONRADO J. CEBOLLERO MARTíNEZ, TCOL. JEFE BCZM PIRINEOS
D. FRANCISCO JAVIER VIVAS ESCUER, SUBOFICIAL MAYOR
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RCZM. AMÉRICA Nº 66
CTRA GUIPUZCOA SIN
31195 BERRIOPLANO- NAVARRA
TELEFONOS: 948167105 - 84351 05
D. FRANCISCO GAN PAMPOLS, CORONEL JEFE
D. FRANCISCO JULIO FERNÁNDEZ CASAMAYOR, TCOL. JEFE PLMM
D. RICARDO PARDO LOPEZ-FANDO, JEFE BCZM. MONTEJURRA
RIL. TERCIO VIEJO DE SICILlA Nº 67
CI SIERRA DE ARALAR 51 ,53
20071 SAN SEBASTIAN
TELEFONOS: 943452200
D. MIGUEL MARIANO ORTEGA FERRÁNDEZ, CORONEL JEFE
D. MANUEL LÓPEZ GARCíA, TCOL JEFE PLMM
D. JOSÉ MARíA LUZ RATÓN, TECOL JEFE BIL LEGAZPI
TERCIO GRAN CAPITÁN 1º DE LA LEGiÓN
ACUARTELAMIENTO MILLÁN ASTRAY
CTRA. DE CABRERIZAS, SIN - 52003 MELlLLA
D. FERNANDO ORTIZ DIAZ-HELLíN, CORONEL JEFE.
TFNO.: 951 3201 00
D. FEDERICO TASCÓN ORTUÑO, TCOL JEFE PLMM. Tlf.: 951 320006
D. JULIO SALOM HERRERA, TCOL JEFE I BANDERA
D. GONZALO LÓPEZ MEDINA, SUBOFICIAL MAYOR. Tlf.: 951 320047
TERCIO DUQUE DE ALBA 2º DE LA LEGiÓN
CTRA DEL SERRALLO SIN - 51002 (CEUTA)
TELEFONOS: 956522669 (CORONEL) 956522656 (SECRETARIO)
D. ALFONSO ÁLVAREZ GAUME, CORONEL JEFE
D. JESÚS ROMÁN BALDELLÓN, TCOL JEFE PLMM
D. FEDERICO JOSÉ NAVARRO QUíLEZ, TCOLJEFE IV BANDERA
D. JOSÉ PÉREZ RIOS, SUBOFICIAL MAYOR
TERCIO D. JUAN DE AUSTRIA 3º DE LA LEGiÓN
CTRA DE VIATOR SIN
04071 VIATOR (ALMERíA)
D. PEDRO PÉREZ GARCíA, CORONEL JEFE
D. JOSÉ UBEDA LEÓN, TCOL JEFE PLMM
D. ANTONIO ROMERO LOSADA, TCOL JEFE VII BANDERA
D. SEBASTIAN VEGA MURCIA, TCOL JEFE VIII BANDERA
D. FELIPE BAÑULS ROJO, SUBOFICIAL MAYOR
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TERCIO ALEJANDRO FARNESIO 4º DE LA LEGiÓN
CTRA MALAGAA SEVILLA S/N
29071 RONDA (MÁLAGA)
, CORONEL JEFE
D. JOSÉ MANUEL CONRADO REGUERO, TCOL JEFE PLMM
D. ALFONSO GARCíA-VAQUERO PRADAL, TCOL JEFE X BANDERA
D. JOSE ENRIQUE TRIANO TEJERO, SUBOFICIAL MAYOR
MANDO DE OPERACIONES ESPECIALES
CAMINO FONDO PIQUERES S/N
02071 RABASA (ALICANTE)
D.GERARDO LOPEZ-MAYORAL Y HERNÁNDEZ, CORONEL 2º JEFE MOE
D. JOSÉ NAVARRO MEDRANO, TCOL JEFE GOE 111
D.ALFONSO F. ALBA ALONSO, TCOL JEFE GOE IV
D. JOAQuíN MORENO MOLERO, TCOL JEFE GOE XIX
BRIGADA PARACAIDISTA
BASE PRINCIPE
CTRA DE TORREJON DE ARDOZ - AJALVIR KM 4,400
28860 PARACUELLOS DELJARAMA (MADRID)
TELEFONOS: 913438480 - 81 0808084 - 8413780
, CORONEL 2º JEFE
D. JUAN CIFUENTES ÁLVAREZ, TCOL. JEFE BILPAC I
D. LUIS CEBRIAN CARGONELL, TCOL JEFE BILPAC 11





En el mes de mayo varias han sido las visitas
de autoridades extranjeros que han visitado la Acade-
mia. El martes día 6 el Excmo. Sr. GE. del Estado
Mayor del Ejército de Tierra de Brasil D. Luís Edmundo
Maia de Carbalho, el martes día 20 se rinde honores
al 2Q Jefe del Estado Mayor del Ejército Italiano
Excmo. Sr. TG. D. Adriano Santini y el miércoles día
28 una Delegación de la Federación Rusa, acompa-
ñados por el Excmo. Sr. TG. D. Vasily Smirnov, Direc-
tor de la Dirección General de Org. y Mov. del Estado
Mayor de las FAS. Rusas a quien también se le rin-
dieron honores.
El lunes día 5 de mayo se realiza en la Plaza
de Armas el Acto de Homenaje al Teniente Ruiz.
Durante el mes de mayo, visitaron las instala-
ciones de la Academia distintos Colegios y Asocia-
ciones. El miércoles día 7 personal del Hospital de
Día de la Unidad de Psiquiatría del Hospital Provincial
de Toledo, el viernes día 9 Alumnos de los distintos
Cursos del Programa de Mayores de la Universidad
«José Saramago» de la Universidad de Castilla La
Mancha, el lunes día 1910s Alumnos del Colegio PÚ-
blico «Virgen de la Oliva» de Almonacid (Toledo), el
martes día 20 un grupo de estudiantes y profesores
de la Universidad de Northeastern (Boston-EEUU.),
el martes día 27 un grupo de socios de la Casa Re-
gional de Castilla y León en Toledo, finalizamos el
mes con la visita del Colegio Público «San José» de
Gerindote (Toledo).
También en este mes, hemos recibido el miér-
coles día 7 un grupo de Militares de la Universidad de
Defensa de Paquistan, el sábado día 10 los compo-
nentes del VIII Curso deAptitud para elAscenso de la
Escala Especial para conmemorar el 20Q Aniversario
del mismo, el mismo día 10 recibimos un grupo de
familiares y componentes de la Asociación de Huér-
fanos del Ejército para celebrar la Asamblea del Día
del Pínfano, el miércoles día 14 un grupo de ancianos
de la Residencia Dª Carmen Polo y Damas de la
Inmaculada de Madrid, el viernes día 16 la Herman-
dad de Veteranos de las FAS. y Guardia Civil de Toledo
y un grupo de Reservistas voluntarios de Castilla y
León.
Todos los sábados del mes de mayo, se han
realizado conciertos ofrecidos por distintas Músicas
Militares con motivo de los festejos de la Festividad
del Corpus Christi. El sábado día 10 la Música del
Regimiento de Infantería Inmemorial del Rey nQ• 1, el
día 17 la Unidad de Música de la Guardia Real, el día
24 la Música del Cuartel General del Ejército del Aire
y el día 31 la Música de la Academia de Infantería.
El lunes día 19 el Capitán del Ejército Inglés
D. AODHAN O'TUARISG, imparte una conferencia a
los alumnos de este Centro con el Título «El Ejército
Inglés en Misiones de Paz».
El jueves día 22 y el domingo día 25 de mayo,
con motivo de la festividad del Corpus Christi, los
Mandos y Alumnos de este Centro participan en las
procesiones que se llevan a cabo por las calles de
Toledo.
Se imparte el jueves día 291a 7ª Conferencia
de la Cátedra «Garcilaso de la Vega» con el Título
«Irak en el contexto de los conflictos de Oriente Me-
dio», impartido por el Ilmo. Coronel DEM. Doctor en
Ciencias Políticas D. Arturo Vinuesa Parral.
El domingo día 1 de junio se rinde Honores al
Excmo. Sr. GD. D. Francisco Manuel Ramos Oliver
que preside el acto de Jura de Bandera de los MPT,s.
pertenecientes a los Ciclos 1Q Y2Q de laACINF-Toledo
y 3Q de laACINF-Murcia de la convocatoria de 2008.
Tras la finalización de los actos tiene lugar un salto
paracaidista de exhibición.
Del domingo día 1 al viernes día 6 se celebra
en esta Academia la III Semana Deportiva de la
E.C.E.F. Clausura el Acto el Excmo. Sr. GD. D. Fran-
cisco Manuel Ramos Oliver.
El miércoles día 4 de junio la Academia orga-
niza una visita al Palacio Real de Madrid.
El sábado día 7 de junio los componentes de
la VII Promoción de laAGBS. celebraron sus Bodas
de Plata con un acto conmemorativo en la Plaza de
Armas.
El domingo 8 de junio, la Academia de Infan-
tería celebra, como viene siendo tradicional en estos
tres últimos años, el Día de la Familia Militar, al cual
están invitados todos los militares, personal civil, fa-
miliares y amigos. Se llevan a cabo diversas activida-
des.
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Del día 11 al 13 de junio se llevan a cabo en
esta Academia, los actos programados con motivo
de las terceras jornadas de Biblioteca de Defensa.
Varias ha sido las visitas de Colegios y Aso-
ciaciones en este mes, el martes día 17 visitan nues-
tras instalaciones los alumnos de 2º de la E.S.O. del
I.E.S. «Castillo del Águila» de Villaluenga de la Sagra
(Toledo), el miércoles día 1810s alumnos del Semina-
rio Menor «Santiago Apóstol» de Uclés - Cuenca y el
viernes día 20 la Asociación deAgregados de Defen-
sa Mlitares, Navales y Aéreos y Adjuntos acreditados
en España.
Finalizamos el mes de Junio con la despedi-
da de los CAA,s. de 3er Curso de la EMIESO. y de
los Sargentos Alumnos del 2º Curso de la EMIES.
El jueves día 3 de julio tiene lugar en este
Centro los actos a celebrar con motivo del pase a la
reserva de la XXX Promoción de la AGM. Se rinde
honores al Excmo. Sr. TG. Jefe del MAPER D. José
Mª Fernández Bastarreche. El viernes día 410s com-
ponentes de la Promoción realizan una visita por las
instalaciones del Centro.
Un año más el viernes día 4 de julio laAsocia-
ción de Diabéticos de Castilla La Mancha, visitan la
Academia con motivo de su concentración en Toledo.
El viernes día 11, se celebrará en la Plaza de
Armas de la Academia a las 2000 horas, el acto de
Jura de Bandera de los MPT,s. pertenecientes a los
Ciclos 3º, 4º Y5º de la Convocatoria de 2008.
Una Delegación de la ROTU (Oficiales
Reservistas) de Malasia, visitan nuestras instalacio-
nes el viernes día 11.
Los componentes de la Ruta Quetzal BBVA.,
un total de 350 jóvenes de varias nacionalidades, se
alojan en la Academia del viernes día 11 al martes
día 15.
El lunes día 14 de julio de celebra en las ins-
talaciones de la Escuela Central de Educación Física
el acto de relevo, Ilmo. Sr. Coronel D. Francisco José
Cabanas López.
El Instituto de la Juventud de Castilla la Man-
cha utilizan las instalaciones deportivas de la Acade-
mia y la Escuela Central de Educación Física para
realizar actividades de ocio y tiempo libre en CLM.
El jueves día 4 de septiembre se celebra la
apertura del Curso Escolar 2008/2009, impartiendo la
lección inaugural el Excmo. Sr. TG. D. Virgilio Sañu-
do Alonso de Celis, Jefe de la Fuerza Terrestre, al
cual se le rindieron honores. A dicho acto asisten au-
toridades civiles y militares.
En este mes de septiembre la Unidad de
Música participa en varios actos en Segovia. El vier-
nes día 5 en el Acto Inauguración de Curso de la
Academia de Artillería, el jueves día 18 y el domingo
día 28 en actos conmemorativos «Virgen de la
Fuencisla».
El jueves día 11 de septiembre, se celebrará
en la Avenida de los Paracaidistas (jardines de la
fachada principal de la Academia de Infantería) un
acto de homenaje a las Fuerzas de Operaciones Es-
peciales y la inauguración del monumento al Solda-
do Guerrillero.
El jueves día 11 en el Patio de Armas se des-
pide como Director de la Academia de Infantería el
Excmo. Sr. GD. D. César Muro Benayas.
El mes de septiembre recibimos las visitas,
el viernes día 19 de la Real Hermandad de Vetera-
nos de las FAS. y Guardia Civil de Zaragoza, el jue-
ves día 25 un grupo de Alumnos del Curso de Verano
de la Universidad de Castilla La Mancha sobre Uni-
versidad, Empresa y FAS. Y el Grupo de Trabajo
Médico: OTAN-MMSOP (Estructuras Médicas Mili-
tares y Operaciones).
El miércoles día 24 y el jueves día 25 se cele-
bra en este Centro las VI Jornadas de Corresponsa-
les de Guerra.
Durante los días 1 y 3 de octubre se celebra
en esta Academia una Reunión de Generales Direc-
tores de Enseñanza. Se rinden honores al Excmo.
Sr. GD. D. Mariano Estaún Solanilla, General Direc-
tor de Enseñanza.
El viernes día 3 se celebra los actos de Impo-
sición de Faja y Toma de Posesión del Excmo. Sr.
GB. D. Adolfo Orozco López, como General Director
de la Academia de Infantería. Preside el Acto el
Excmo. Sr. TG. D. Manuel R. Bretón Romero al que
se le rinden Honores
Los días 3 y 4 de octubre se celebran los
actos conmemorativos del 25ª Aniversario de la En-
trega de Despachos de Teniente a la XXXVIII Promo-
ción de la Academia General Militar.
El día 15 de octubre laAcademia de Infantería
participa en la Patrona de Intendencia en Ávila con
Escuadra de Gastadores, una Sección y la Banda y
Música.
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El jueves día 16 y el viernes día 17 se cele-
bran los actos conmemorativos de150ª Aniversario de
la XIII Promoción de laAGM.
Del martes día 21 al jueves día 23 de octubre
se celebra en la Academia la Reunión de Directores
de Museos de las Academia Militares.
El viernes día 31 tiene lugar en este Centro
los Actos de entrega del Premio Gran Capitán y con-
memorativos de140ºAniversario de la XXIII Promoción
de la AGM. Se rinde honores al Excmo. Sr. TG. D.
Pedro Pitarch Bartolomé, Comandante General del







JEFATURA DE INVESTIGACiÓN Y
, ,
ANALISIS DE INFANTERIA
DIRECCION DE INVESTIGACiÓN Y ANÁLISIS
(DIVA)
Dentro del Programa de Actividades 2008 de
la DIVA que se derivan del Plan General de Investiga-
ción, las actividades en las que esta Jefatura partici-
pa son:
Actividades Permanentes
Programas de Investigación (PINV) derivados de
Ciclo de Analisis a Largo Plazo del Ejercito
(CALPE)
Otros documentos conceptuales y PINV.
ACTIVIDADES PERMANENTES
Dentro de este tipo de actividades la Jefatura
de Investigación yAnálisis de Infantería (JIVAINF) par-
ticipa:
En la elaboración del documento «Tendencias del
Arma»
Como componente del Centro de Lecciones Apren-
didas.
Como un órgano más de la DIVA dentro del Obser-
vatorio permanente del E.T (OPET).
PROGRAMAS DE INVESTIGACiÓN DERIVADOS DE
CALPE
La JIVAINF, como órgano de la DIVA, partici-
pa como tal, dentro del CALPE en el PINV 98/08
ARMAS Y FUNCIONES DE COMBATE. CRITERIOS
PARA LA ORGANIZACiÓN DE UNIDADES Y ESPE-
CIALIZACiÓN DEL PERSONAL siendo el objeto del
programa doble:
Elaborar un estudio dirigido a la revisión y determi-
nación de las Funciones de Combate para esta-
blecer una adecuada relación de ellas con las
Especialidades, las Armas y los distintos módu-
los-Unidades que deben articularse en el ET.
Llevar a cabo un estudio y un análisis sobre la
relación existente entre las Funciones de Comba-
te y el concepto de Capacidades Operativas y su
posible evolución, para determinar el grado de es-
pecialización necesario para el cumplimiento de
las misiones presentes y futuras en las que pueda
intervenir el ET.
OTROS DOCUMENTOS CONCEPTUALES Y PINV
Los documentos en los que actualmen-
te participa la Jefatura son:
ESTRUCTURA DEL ET SEGÚN SUS CAPACIDADES
OPERATIVAS
El objeto de dicho documento es llevar a cabo
un análisis de las Capacidades Operativas (Funciones
de Combate) que poseen los distintos Módulos del ET,
de tal manera que permita obtener resultados concre-
tos sobre su magnitud y facilitar el diseño de estructu-
ras operativas contando con los valores mas adecua-
dos de las Capacidades que se juzguen necesarias.
La JIVAINF participa en el estudio de la Función de
Combate Maniobra y de los Módulos de Infantería.
PINV ACTUALlZACION DE LOS CONCEPTOS PARA
EL COMBATE
El objeto es conocer el alcance logrado por
cada uno de los conceptos de combate, su vigencia y
la necesidad o no de proponer una nueva redacción.
PINV 100/08 OPERACIONES DE CONTRAINSUR-
GENCIA DE NIVEL PU. LLAA.
El objeto de este PINV es analizar las LLAA,
tanto nacionales como internacionales, relativas a
procedimientos y orgánica en las Operaciones de
Contrainsurgencia de nivel PU con el fin de contribuir
a mejorar la preparación y empleo del ET en este tipo
de operaciones
JIVAINF
La situación en la que se encuentran actual-
mente cada una de las actividades que se desarrollan
en la Jefatura es la siguiente:
1 PINV 98/08 LAS ARMAS Y LAS FUNCIONES DEL
COMBATE. CRITERIOS PARA LA ORGANIZACiÓN
DE UNIDADES Y ESPECIALIZACiÓN DEL
PERSONAL.
SITUACiÓN ACTUAL
Remitido a la DIVA (SIVAOE) la documenta-
ción solicitada.
~dettu~ 97
2 PLAN DE ACTUALIZACiÓN DEL DOCUMENTO
«CONCEPTOS PARA EL COMBATE»
La Jefatura participa en el estudio y revisión
de los conceptos para el combate siguientes:
- Marco de referencia
- Espacio de Batalla
- Concentración de esfuerzos
Estos conceptos corresponden a los Capítu-
los 1, 3 Y4 del citado documento.
SITUACiÓN ACTUAL
Enviado en su momento el Capítulo 1, esta
Jefatura, que lidera el concepto para el combate «Con-
centración de Esfuerzos», ha remitido el borrador fi-
nal de este concepto a la DIVA, ya la JIVA de Artille-
ría que lidera el de Espacio de Batalla, los comentarios
que ésta solicitó para la confección del borrador final.
3 ANÁLISIS DE EXPERIENCIAS PARA LA
OBTENCiÓN DE LECCIONES APRENDIDAS.
SITUACiÓN ACTUAL
La JIVAINF desarrolla los cometidos si-
guientes:
- Seguimiento y control de las experiencias introdu-
cidas en la base de datos por unidades de nivel
Bón o unidad independiente dentro del ámbito del
Arma.
- Seguimiento de operaciones ejecutadas fuera del
TN a través de informes, principalmente.
- Recopilación y análisis de experiencias de interés
procedentes de Ejércitos extranjeros.
4 TENDENCIAS
SITUACiÓN ACTUAL
Elaborado el documento base, éste se ha re-
mitido a la DIVA, dentro de los plazos previstos. Las
fuentes de información consultadas para su confec-
ción han sido diversas, artículos de revistas militares
nacionales o extranjeras, publicaciones de carácter
militar o no, Oficiales de Enlace etc. Su fin ha sido el
de proporcionar una visión aproximada de las carac-
terísticas y capacidades con las que podrían ser do-
tadas las U,s del Arma en el futuro. En dicho docu-
mento queda reflejado la asunción de la validez y
vigencia de las tendencias expresadas en el docu-
mento del pasado año y se han expuesto de forma
sucinta aspectos que se entiende pudieran afectar al
Arma.
5 PINV 1DO/Da OPERACIONES DE CONTRAINSUR-
GENCIA DE NIVEL PU. LLAA
SITUACiÓN ACTUAL
Una vez que se confeccionó el 2º borrador del
documento, se llevó a cabo la reunión prevista a la
que asistieron tanto el presidente del programa como
los distintos componentes del grupo de estudio,
revisándose dicho borrador y extrayendo algunas con-
clusiones. Se remitirá el documento a la DIVA próxi-
mamente.
6 OTRAS ACTIVIDADES
Visita del Coronel y de un Teniente Coronel,
Analista de la Jefatura, a la BRIPAC. (Paracuellos
del Jarama), para la obtención de LL.AA., para el PINV.
100/08 «Operaciones de contrainsurgencia de PU,s»
LLAA, el día 05JUN08.
Visita de un Teniente Coronel, Analista de la
Jefatura, a la BRIMZ XI (Botoa), para la obtención de
LL.AA., para el PINV. 100/08 Operaciones de
contrainsurgencia de PU,s»,LLAA, el día 05JUN08.
Asistencia de un Teniente Coronel, Analista
de la Jefatura, al Seminario organizado por el PINV.
98/08 «Armas y Funciones», que tuvo lugar en el
Raso-Candeleda (Ávila) el1 Oal13 de JUN08.
Asistencia del Coronel a la Reunión de Se-
guimiento y Control de la DIVA, que tuvo lugar en
Calatayud (Zaragoza), del día 23 al27 de JUN08.
Asistencia de los dos Tenientes Coroneles,
Analistas de la Jefatura, y de un Brigada, Auxiliar de
la Jefatura, a la Reunión del PINV 100/08 «Operacio-
nes Contrainsurgencia de PU,s.» LLAA, que tuvo lu-
gar en Ciudad Real del 23 al 25 de SEP08.
Asistencia de un Teniente Coronel, Analista
de la Jefatura, al Curso «La prospectiva como meto-
dología de ayuda a la decisión a largo plazo», Módulo
2, que tuvo lugar en la Universidad de Granada del 05
al 10 de OCT08.
Prevista la asistencia del Coronel a la Re-
unión de Seguimiento y Control de la DIVA, que ten-
drá lugar en Benidorm (Alicante), del 18 al 20 de
NOV08.
Prevista la asistencia del Subteniente y el
Brigada, Auxiliares de la Jefatura, a la reunion de
coordinacion que tendrá lugar en Granada del1 al3
de DIC08.
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JEFATURA DE DOCTRINA DE
,
INFANTERIA
El borrador de la PMET «El BATALLÓN DE
CAZADORES DE MONTAÑA», elaboradaporGE-1124
se remitió a la DIDOM para su revisión, previa a la
publicación por el CEGEO.
El TENIENTE CORONEL analista participa en
una reunión PI 100/08 «OPERACIONES DE
CONTRAINSURGENCIA DE PU,S. PROCEDIMIEN-
TO DE EMPLEO», organizado por la JIVAINF del23
al 25 de septiembre en Ciudad Real.
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,JEFATURA DE INSTRUCCION,
ADIESTRAMIENTO V EVALUACiÓN DE
,
INFANTERIA
1. ÁREA DE INSTRUCCiÓN:
CÓDIGO MANUAL SITUACiÓN ACTUAL
MI4 -104 Ese.! Pn. de Fusiles ligero En borrador SDIRINS
MI6 -102 Tripulación CC. LEOPARDO 2E Aprobado en BOD. 5/AGO/08
MI4 -102 Ese. I Pn. Esquiadores Escaladores Aprobado en BOD. 5/AGO/08
M14-112 Eq. / Pn. Observación. Se. Mando BI. En elaboración Remitidopara Info. a U,s.
MI4 -103 Ese. y Pn. de Cazadores de Montaña Aprobado en BOD. 5/AGO/08
M14-105 Eq. / Pn. de la SERECO del BI. En elaboración
PTE. Eq. / Pn. LAG-40 En elaboración
MI6 -056 Escuadra AMM (con bípode y trípode) Aprobado en BOD. 5/AGO/08En el CGET pendiente de corrección
Ml4 -111 Pn. de Observo y del Pn. de Inform. del En borrador SDIRINSBCZM.
Cometidos comunes de Puesto Táctico.
MI/A. Operaciones en ambiente multinacional En elaboración
(InQlés)
PTE. Eq. Operativo de OE,s. Sin iniciar
PTE. Periodo Básico de Instrucción de OE,s. En elaboración
2. ÁREA DE ADIESTRAMIENTO
CÓDIGO MANUAL SITUACiÓN ACTUAL
MA4 - 129 Se. Transmisiones del BI. En borrador SDIRINS
MA4 -119 Se. de Mando y Observación del BI. En borrador SDIRINS
MA4 -115 Se. de Reconocimiento del BCZM En elaboración
Seco MMLA / MP,s del BIL. En borrador (el 2° será un AnexoMA4 -123
Se. MM/LL del BCZM. del MA4 -123) SDIRINS
PTE. BI. en Operaciones Urbanas Sin iniciar
MA4 -124 Patrulla de OE,s. En elaboración (REVISiÓN)
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3. ÁREA DE EVALUACiÓN 2ª Fase: 3 y 4 de JUNOS en CMT. San Gregorio
(ZARAGOZA)
EVALUACIONES OTAN 200S U,s. FT. Desarrollada según lo previsto
BIMZ. «LEPANTO» 11/2/X NRF-12
1ª Fase: 5 a 7 de MAYOS en Cerro Muriano (Córdoba).
Desarrollada según lo previsto.
PLAN DE AYUDAS A LA INSTRUCCiÓN/ENSEÑANZA 2a FASE
MANUAUFICHA TíTULO ESTADO EJECUCiÓN OBSERVACIONES
M17-010 MODIF (52) Aplicar las técnicas de movimiento durante una operación en zona urbana.
M17-010 MODIF (53) Entrar en un edificio durante una ooeración en zona urbana. Guión En rodaje en la ACINF. el
M17-011 TIC NIV 11 (49) Avanzar por el exterior de edificios en una zona urbanizada........... FINALIZADO CEGET 10NOV08
M17-011 TIC NIV 11 (50) Aplicar las técnicas de movimiento en el interior de un edificio... 9-17
M17-0tO MODIF (54) Seleccionar puestos de tiro de circunstancias durante una op. en zona urbana.
M17-010 MODIF (55) Adquirir objetivos durante una operación en zona urbana. Guión JEINSINF En rodaje en la ACINF. elFINALIZADO 07NOV08
M17-011 TIC NIV 11 (41) Preparar puestos de tiro de armas indiv y colectivas en una ZURB ..7-23
(/) M17..Q11 TIC NIV It (11) Armar y desarmar la ametralladora MG-42 :~••L,...... 2-11 ,"
« M17-011 TIC NIV 11 (12) !":I: Efectuar el mantenimiento de la ametralladora MG-42 .. 2-19
U Ml7-<J11 TIC NIV It (13) Adquirir objetivos con la ametralladora MG-42 ....... 2-25u::: Guión Rodaje la ACINF.,... M17-011 TIC NIV 11 (15) Realizar comprobaciones previas al tiro con la ametralladora MG-42 .2-43 INDRA en a
.... FINALIZADO finales de OCT08.
M17-011 TIC NIV 11 (16) Solucionar interrupeiones en la ametralladora MG-42 .. 2-51 .
M17..Q11 TIC NIV It (17) Hacer fueqo con la ametralladora MG-42 ................. 2-63
M17-011 TIC NIV 11 (40) Preparar y enmascarar un asentamiento para una ametralladora ligera..7-13
M17-011 TIC NIV 11 (53) Defensa inmediata de una posición: actuar como jefe de esc/eq de fusileros en
deL 11 - 3
Defensa inmediata de una posición: actuar como jefe de esc/eq de AMM BIP Guión ALBARAKA Rodaje en la ACINF. conM17-011 TIC NIV 11 (54)
en def .... 11-13 FINALIZADO AL-BARAKA.
M17-011 TIC NIV II (55) Defensa inmediata de una posición: dirigir la maniobra de esc/eq fusileros ...
11-23
4. ACTIVIDADES DE LA JEFATURA
Del 21 al26 de Septiembre.
El TCo!. D. ANGEL DEL DEDO SÁNCHEZ,
se traslada a Oberammergau (Alemania) para asistir
al Curso N-23B ACO COMBAT READINESS
EVALUATlÓN (CREVAL).
Del 23 al 25 de Septiembre.
El TCo!. D. FERNANDO JOSE QUINTAS
GIL, se traslada a la Plaza de ALMAGRO (Ciudad
Real), para asistir a la reunión sobre el Manual de
Instrucción «COMETIDOS COMUNES DE PUESTO
TACTICO. OPERACIONES ENAMBIENTE MULTINA-
CIONAL (INGLES-ESPAÑOL)>>.
Del 21 al 24 de Octubre.
El TCo!. D. RAMÓN MELENDEZ-VALDÉS
NAVAS y el Subteniente D. BONIFACIO LÓPEZ
FERNÁNDEZ, se trasladan a BAEZA (Jaén), para asis-
tir a una reunión de coordinación de ayudas a la l/AJE.
Del3 al5 de Noviembre.
El TCo!. O. FERNANDO JOSÉ QUINTAS
GIL, se traslada a JAEN, para asistir a una reunión
para Unificación de criterios de los GELOG,s.
Día 6 de Noviembre.
El Stte. D. BONIFACIO LÓPEZ FERNÁNDEZ
y el Sgto. 1Q D. ALBERTO SEGURA ELORZA (Comi-
sionado en la Jefatura), se trasladan al CEGET. (Ma-
drid), para recibir información sobre apartados en la
confección de Vídeos (programa ENCORE), así como
de estructuración de los mismos.
5. GRUPOS DE TRABAJO INTERNACIONALES
URBAN OPERATIONS WG (antes FIBUA /
MOUT WG.) Operaciones Urbanas.
Del13 al17 de Octubre.
El TCo!. D. FERNANDO JOSÉ QUINTAS
GIL, se traslada a AMERSFOORT (Holanda), para
asistir a la Reunión «URBAN OPERATIONS
WORKING GROUP».
LEOBEN CC. Leopard s/n.
6. COLABORACIONES ACTIVADAS
GELOG 112 (NLC) Combate de Infantería
próximo (hasta 3000 m.)
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Del17 al19 de Junio.
Los TCol,s D. FERNANDO JOSE QUINTAS
GIL Y D. LUIS DE ARNÁIZ y SECO se trasladan a la
Plaza de CIUDAD REAL, para asistir a la Reunión
Nacional del GELOG 112, anterior a la Internacio-
nal del TG-3 NLC.
Del 8 al 9 de Septiembre.
El Teniente Coronel D. FERNANDO JOSE
QUINTAS GIL, se traslada a BRUSELAS, para asis-
tir en calidad de Presidente del GELOG. 112, a la
reunión internacional TG/NLC.
Del 6 al 8 de Octubre.
Los TCol,s D. FERNANDO JOSE QUINTAS
GIL Y D. LUIS DE ARNÁIZ y SECO se trasladan a la
Plaza de ALMAGRO (CIUDAD REAL), para asistir a
la Reunión Nacional del GELOG 112, posterior a la
Internacional del TG-3 NLC.
GELOG 111 (LCG-2) Maniobra de combate
AC/MZ. s/n.
TG 3 (NLC)Capacidades NO Letales.
Del 2 al 4 de Octubre.
El TCo!. D. FERNANDO JOSÉ QUINTAS
GIL, se traslada a BRUSELAS, para asistir como re-
presentante y portavoz del TG-3 (CNL), al simposio
del DAT POW-11.
GE -1124 Batallón de Cazadores de Mon-
taña. s/n.
GE - Programa de Investigación PI 100/
OS «Operaciones de contrainsurgencia»
Del 23 al 24 de Septiembre.
El TCo!. D. RAMÓN MELÉNDEZ-VALDÉS
NAVAS, se traslada a la Plaza de CIUDAD REAL,
para asistir a la Reunión PI 100/8 «OPERACIONES
DE CONTRAINSURGENCIA DE PU,s. PROCEDI-
MIENTO DE EMPLEO».
GT. «Plan de Formación Sanitaria en
el ET»




LA ORDEN DE SAN FERNANDO
PEÑA Y RUIZ DEL SOTILLO, Manuel de la. Te-
niente general. Cruz de 5ª clase, Gran Cruz. Real decre-
to de 30 de mayo de 1815. Guerra de la Independencia.
Batalla de Chiclana (Cádiz), el 5 de marzo de 1811, Y
defensa de la Isla de León y Cádiz.
Situado el ejército del mariscal Víctor en los pina-
res de Chiclana, puso a su izquierda la división del gene-
ral Ruffin, en el centro la de Leval ya Villatte con la suya
en la derecha.
La vanguardia española, al mando de Lardizábal
atacó brevemente a las fuerzas de Villatte; la pelea fue
reñida y en un principio dudosa, pero la decidió en nuestro
favor conteniendo al enemigo y cargándole luego con ím-
petu el Regimiento de Murcia al mando de su coronel don
Juan María Muñoz, y tres batallones de Guardias Españo-
las que con el Regimiento de África llegaron enseguida y
dieron al encuentro feliz remate. Villatte, repelido así, pasó
al otro lado del caño y molino de Almansa, quedando de
consiguiente libre la comunicación con la Isla de León.
En el mismo instante, De la Peña, que deseaba
aprovechar la ventaja adquirida y continuar tras el enemi-
go por el espeso y dilatado bosque que va a Chiclana,
llamó hacia all í a la mayor parte de su tropa y dispuso
que el general Graham, abandonando el cerro del Puer-
co, se acercase al campo de la Bermeja y que coopera-
se a las maniobras de la vanguardia, dejando en dicho
cerro la división de don Antonio Begines, un batallón in-
glés y los de Ciudad Real y Guardias Walonas.
Víctor, que vigilaba los movimientos de los alia-
dos, apareció en el llano y dirigiendo la división de Leval
contra Graham, que iba marchando, se adelantó él en
persona con las fuerzas de Ruffin al cerro del Puerco por
la ladera de la espalda, posesionándose de su vía, verda-
dera llave de toda la posición, y cortando así las comuni-
caciones entre la gente que había quedado apostada en
Casas Viejas y las tropas que los españoles acababan
de dejar en el cerro del Puerco, las cuales, precisadas a
retirar~e, se movieron hacia el grueso del ejército.
El general Graham se vio acometido, y al ser infor-
mado de la pérdida del cerro del Puerco, contramarchó
rápidamente y rompió un fuego abrasador contra el gene-
ral Leval, al que causó grandes destrozos, y envió dos
núcleos de fuerzas, uno contra el general Ruffin y otro
contra el general Leval.
Arremetiendo los ingleses cuesta arriba el cerro
del Puerco, empeñándose en un combate porfiado y san-
griento en el que fue herido mortalmente el general Ruffin
y murió el general Rousseau, huyendo los franceses pre-
cipitadamente.
Las divisiones de Ruffin y Leval se retiraron yen
vano quiso el mariscal Víctor reanudar la refriega.
La batalla de Chiclana duró tan solo hora y media,
pero fue tan mortífera que los ingleses perdieron más de
1.000 soldados y 50 oficiales, mientras los franceses
dejaron tendidos en el campo 2.000 hombres y prisione-
ros 400, entre estos últimos el general Ruffin, que falle-
ció en el barco que le transportaba a Inglaterra.
***
Nació en Valtierra (Navarra) en 1762, ingresando
en el servicio en 1770 como paje de Carlos 111, pasando
enseguida destinado al Regimiento de América. Tomó
parte en el bloqueo y sitio de Gibraltar, en la toma de
Menorca a los ingleses, en las campañas del Rosellón y
Cataluña y en la de Portugal de 1801.
En 1789 fue ascendido a coronel, en 1793 a briga-
dier, en 1795 a mariscal de campo y en 1802 a teniente
general, pasando entonces como comandante a las Rea"
les Guardias Españolas de Infantería.
Intervi'no en la Guerra de la Independencia, com-
batiendo en 1808 en la batalla de Bailén al mando de la
División de Reserva; según el parte del general Casta-
ños, su conducta durante la batalla fue digna del mayor
elogio. En 1809 fue nombrado sargento mayor de las
Reales Guardias.
Su conducta militar durante la batalla de Chiclana
hizo que las Cortes le formaran expediente, a lo que res-
pondió con una obra titulada Representación hecha a las
Cortes por el Capitán General de Andalucía y General en
jefe interino del Cuarto ejército [... ].
Posteriormente fue destinado al Ejército de Galicia,
mandó el del Centro y también el4Q Ejército. Terminada
la guerra mantuvo su destino de teniente coronel de Rea-
les Guardias Españolas desde 1815 hasta su muerte.
Falleció en Madrid el14 de octubre de 1820. Esta-
ba casado con doña Mana de la Concepción de Quera y
Soria. Poseía el título de marqués de la Bondad Real y
las Grandes Cruces de San Fernando, San Hermenegildo
y Carlos 111.
PÉREZ, Juan. Sargento segundo del Regimiento
Ligero de Cataluña núm. 1 Peninsular. Cruz de 2ª clase,
Laureada. Real orden de 9 de febrero de 1827. Guerra de
Independencia de Hispanoamérica. Defensa del castillo
de San Juan de Ulúa (Nueva España), del28 de enero al
18 de noviembre de 1825.
Ver: CASTELLÁ, Ignacio; y COPPINGER, José.
PÉREZAYALA, Francisco. Soldado del Regimien-
to de Córdoba núm. 10. Cruz de 2ª clase, Laureada. Real
orden de 11 de julio de 1916 (Diario Oficial del Ministerio
de la Guerra, núm. 154/1916). Campañas de Marruecos.
Combate del río Smir, el24 de julio de 1913 (Fig,s. 1 y 2).
Habiendo salido de la posición doce hombres al
mando de un teniente con objeto de practicar los servi-
cios de descubierta y aguada, fueron agredidos con vio-
lento fuego por un enemigo que se hallaba oculto.
El soldado Pérez Ayala, que formaba parte de la
fuerza, avanzó solo hacia los moros, sosteniendo lucha
personal con el jefe de la partida, al que logró dar muerte,
apoderándose de su armamento y municiones y defen-
diéndose, al propio tiempo, de otros moros que trataban
de llevarse las armas y efectos de los muertos en com-
bate, impidiéndolo con su decisión y sereno valor ante el
peligro.
Ver: FERNÁNDEZ de CÓRDOBA, José María.
***
Nació en Alboloduy (Almería) en 1889. Labrador de
profesión, se incorporó al servicio militar con su reempla-
zo en 1911, siendo destinado al Regimiento de Córdoba.
En junio de 1913 embarcó hacia Ceuta, y de allí
marchó al Rincón del Medik, de donde salió destacado
con su compañía a la posición que estaba situada a la
derecha de la desembocadura del río Smir, donde gana-
ría la Cruz Laureada.
Después de este acto heroico continuó prestando
sus servicios en aquella posición.
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En 1916 se le concedió la Cruz Laureada y más
tarde pasó a prestar sus servicios en Carabineros. Termi-
nada la guerra sirvió en la Guardia Civil, retirándose con
el empleo de cabo y siendo ascendido a sargento por ser
Caballero Laureado.
Falleció en Gijón en 1967. Estaba casado con doña
Benigna Rabisteing García.
PÉREZ CASTRO, José. Cabo de la División Es-
pañola de Voluntarios. Cruz Laureada. Orden circular de
14 de agosto de 1944 (Diario Oficial del Ministerio del
Ejército, núm. 187/1944). Campaña de Rusia. Combates
en la posición Possad (Sector Norte), el 6 de diciembre
de 1941 (Fig. 3).
Nombrado por el capitán de su compañía para
mandar un grupo de siete hombres que constituían la
reserva de aquella unidad, se le dio la orden de ir a refor-
zar una de las avanzadillas, que sufría los ataques de un
enemigo establecido a sesenta metros de distancia.
El cabo Pérez Castro contraatacó al frente de sus
hombres, haciendo nueve prisioneros y más de cuarenta
muertos, poniendo en fuga al resto y capturando dos
ametralladoras, cuatro lanzallamas, armas automáticas
y ligeras y granadas de mano, al propio tiempo que ocu-
paba la base de partida de aquéllos.
Durante la jornada siguiente-rechazó diversos ata-
que del contrario para recuperar la posición perdida, dan-
do ejemplo con su arrojo personal de absoluto desprecio
a la vida.
Atacada de nuevo la posición en la noche del día 6,
después de defenderla hasta la madrugada con el tesón y
heroísmo de siempre, sucumbió gloriosa-mente con toda
su pequeña guarnición, a excepción de un soldado que
poco antes había sido evacuado por estar herido.
***
Nació en La Guardia (Pontevedra) en 1916,
ingresan-do en el Ejército a los veinte años como solda-
do voluntario en el Ejército Nacional.
Por su intervención en las campañas de Asturias
y Aragón recibió como recompensa una Cruz de Guerra
y otra del Mérito Militar con distintivo rojo.
En 1939 alcanzó el empleo de cabo y dos años
después se enroló en la División Azul con este empleo.
Alemania le recompensó entregándole a título pós-
tumo la Cruz de Guerra, en cuyo pergamino de conce-
sión se podía leer: En la lucha contra el bolchevismo que
lleva el Ejército alemán junto con los voluntarios de mu-
chas naciones europeas, encontró la muerte
heroicamente el cabo José Pérez Castro.
Su nombre fue grabado en letras de bronce amadas
en oro, en el edificio del Cuartel General del Ejército con
la siguiente leyenda:
A José Pérez Castro
Héroe de primera fila del Ejército de Tierra.
iPresente!
PÉREZ GARCíA, Eugenio. Guardia del Real Cuer-
po de Guardias Alabarderos y subteniente graduado de
Infantería. Cruz de 2ª clase, Laureada. Real cédula de 22
de diciembre de 1841 y real orden de 28 de diciembre de
1841. Sucesos políticos. Defensa del Palacio Real de
Madrid, el7 de octubre de 1841.
Ver: BARRIENTOS, Santiago.
***
Nació en Rueda (Valladolid) en 1800 e ingresó en
el Ejército en 1830 como soldado del 1er Regimiento de
la Guardia Real de Infantería, en la que en 1831 fue as-
cendido a cabo segundo, al año siguiente a primero yen
1834 a sargento segundo. Durante estos años prestó
servicio de guarnición en Madrid yen los Reales Sitios.
En 1835 ingresó en el Real Cuerpo de Guardias
Alabarderos, ganando en 1841 la Cruz Laureada y el
empleo de subteniente de Infantería.
En 1848 fue ascendido a cabo alabardero y en
1853 a sargento segundo, siendo en 1854 recompensa-
do con el grado de capitán por méritos de guerra y dos
años después con el de comandante.
Se retiró en 1860 con el empleo de capitán, fijan-
do su residencia en Madrid, donde falleció en 1874.
PÉREZ de HERRASTI y PULGAR VIEDMA, An-
drés. Teniente general. Cruz de 5ª clase, Gran Cruz.
Concedida en 1816. Guerra de la Independencia. Defen-
sa de Ciudad Rodrigo (Salamanca), desde el25 de abril
al10dejuliode 1810.
Antes de invadir el reino de Portugal debían los
franceses apoderarse de las plazas que se hallaban a su
frente, siendo la primera de ellas la de Ciudad Rodrigo,
guarnecida por 5.500 hombres al mando del general
Herrasti, a los que se añadieron 240 jinetes del guerrille-
ro don Julián Sánchez, para hacer el servicio de salidas.
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EI25 de abril se presentaron los franceses ante la
plaza, llegándose a juntar más de 50.000 hombres. Du-
rante el mes de mayo tuvieron lugar diversas escaramu-
zas y choques. Herrasti fue conminado a rendirse, con-
testando que sólo trataría con el enemigo a balazos.
Los franceses avivaron los trabajos de sitio a pri-
meros de junio, llegando a impedir el movimiento de la
caballería española, teniendo don Julián Sánchez que
salir de la plaza con sus hombres.
EI23 de junio comenzaron los ataques, que fraca-
saron en un principio. Dos días más tarde situó el maris-
cal Ney la artillería en posición: 46 cañones, morteros y
obuses, que comenzaron a disparar sobre la ciudad yel
día 26 sobre el torreón del Rey, que quedó derribado a la
mañana siguiente.
EI28 volvió Ney a pedir la rendición, contestando
Herrasti: Después de 49 años que llevo de servicios, sé
las leyes de la guerra y mis deberes militares... Ciudad
Rodrigo no se halla en estado de capitular. El gobernador
cifraba su esperanza en que le socorriese Wellington.
Renovado el fuego, acometieron los franceses re-
petidas veces durante los primeros días de julio el arra-
bal de San Francisco, siendo todas ellas rechazado. El
día 5 se efectuó una salida que sorprendió al contrario, al
que mataron mucha gente y destruyeron muchos de sus
trabajos.
Habiendo llegado noticias al campo español de
que la ayuda de Wellington no llegaría, la apertura de
una brecha en la muralla obligó a la rendición de la plaza
el día 10, antes de que se produjese el asalto. Las tropas
españolas perdieron durante el sitio 1.400 soldados, por
3.000 de las francesas.
Nació en Granada en 1748. Intervino desde sus
comienzos en la Guerra de la Independencia, siendo bri-
gadier jefe del1 er Batallón de Reales Guardias Españo-
las. En 1810 se le encargó del mando de la plaza de
Ciudad Rodrigo, que, a pesar de su elevada edad, defen-
dió con bravura al mando de 1.600 hombres y ante unos
30.000 atacantes mandados por Massena.
Tras la capitulación de Ciudad Rodrigo fue condu-
cido prisionero a Francia, de donde no pudo regresar a
España hasta el final de la contienda.
Falleció siendo mariscal de campo y gobernador
militar de Barcelona, el 24 de enero de 1818. Escribió
algunas obras sobre la Guerra de la Independen-cia, en-
tre ellas Relación histórica del sitio de la plaza de Ciudad
Rodrigo en 1810, publicada en Madrid en 1814.
En su casa de Granada se colocó en 1867 una
lápida conmemorativa de su acción.
PÉREZ aTAÑO, José Antonio. Teniente provisio-
nal del Batallón de Cazadores de las Navas núm. 2. Cruz
Laureada. Orden de 13 de diciembre de 1944 (Diario Ofi-
cial del Ministerio del Ejército, núm. 291/1944). Guerra
Civil 1936-1939. Actuación en el Sector de la Casa del
Lago (Madrid), el8 de marzo de 1939 (Fig. 4).
Habiendo recibido la orden de efectuar un recono-
cimiento ofensivo de los atrincheramientos que el enemi-
go tenía establecidos en el Sector de la Casa del Lago,
en el Frente de Madrid, salió de las trincheras propias al
mando de su sección, compuesta por 25 hombres, dis-
puesto a cumplir la misión encomendada.
A poco de haber iniciado la marcha, recibió una
herida de bala en la rodilla derecha, prosiguiendo su avan-
ce bajo el nutrido fuego del adversario, cuyos efectivos
eran aproximadamente los de un batallón, sufriendo otra
herida en el pecho. De nuevo se negó a ser evacuado y
enardeciendo el ánimo de la tropa con su arrojo extraor-
dinario, continuó la progresión; mas cuando ya se halla-
ba a muy corta distancia de las líneas enemigas, sopor-
tando un fuego de ametralladoras y morteros que le llegó
a ocasionar dos terceras partes de bajas, el teniente Otaño
fue herido por tercera vez en el cuello, muriendo
heroicamente momentos después.
Nació en Arnedo (Logroño) en 1916, ingresando
en el mes de noviembre de 1937 en el Batallón de las
Navas con el empleo de alférez provisional, tras haber
seguido los preceptivos cursos de formación en la Aca-
demia de Granada, incorporándose al Sector de Brunete
y guarneciendo diversas posiciones en Sevilla la Nueva,
Quijorna y Boadilla del Monte.
En 1938 intervino en la liberación de Azután
(Toledo), pasando más tarde a la Casa de Campo y rea-
lizando en el mes de septiembre en Toledo el curso para
ascenso a teniente provisional.
En febrero de 1939 pasó a guarnecer las posicio-
nes del Bosque de la Casa de Campo, lugar donde ofre-
cería heroicamente su vida al mes siguiente.
PÉREZ ROMERO, Tristán. Cabo del Regimiento
de Toledo núm. 35. Cruz Laureada. Orden de 13 de no-
viembre de 1940 (Diario Oficial del Ministerio del Ejército,
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núm. 259/1940). Guerra Civil 1936-1939. Ocupación de
Loma Quemada (Madrid), el18 de julio de 1937 (Fig. 5).
Formando parte de la 3ª Compañía del7º Batallón
del Regimiento de Toledo, se comportó heroicamente en
la conquista de la posición Loma Quemada (Frente de
Brunete), pues dada la orden de avance, fue el primero
en hacerlo, con tal espíritu y valor que su conducta y
palabras levantaron durante el combate el ánimo de sus
compañeros, no obstante el numerosísimo enemigo que
tenían delante, con abundante material de todas clases,
tanques, artillería y máquinas automáticas. Yendo siem-
pre el primero, con admirable serenidad y elevado espíri-
tu militar, logró la sección a que pertenecía, tras reñida
lucha, el objetivo a ella señalado.
Observando el cabo Pérez Romero que el enemi-
go oponía gran resistencia a las fuerzas situadas al flan-
co derecho de la sección, guiado por su propia y valero-
sa iniciativa, se unió a ellas, y con el mismo arrojo y valor
con que se lanzó al asalto de las trincheras tomadas por
su unidad, ocupó las que constituían el objetivo de la 2ª
Compañía. Tras esto, rebasó las posiciones enemigas,
llegando hasta la misma artillería, donde, encontrándose
sin municiones, utilizó el fusil como maza, matando a
varios artilleros enemigos y hallando gloriosa muerte lue-
go de real izar esta hazaña.
Nació en Tardobispo (Zamora) en 1909, ingresan-
do en el Ejército a los veintiún años. En 1937 alcanzó el
empleo de cabo.
PICASSO GONZÁLEZ, Juan. Capitán de Estado
Mayor. Cruz de 2ª clase, Laureada. Real orden de 26 de
enero de 1894 (Diario Oficial del Ministerio de la Guerra,
núm. 20/1894). Campaña de MeJilla. Acción de
Rostrogordo, el28 de octubre de 1893 (Fig. 6).
Hallándose con el comandante general de Melilla
en el fuerte de Cabrerizas Altas, fue atacado por nume-
rosos enemigos que lo tenían cercado, ordenándole di-
cho comandante general que, saliendo del fuerte acom-
pañado de una pareja de Caballería y protegido por una
guerrilla compuesta de un oficial y veinticuatro hombres,
pasase al fuerte de Rostrogordo e intentase comunicar
por teléfono a la plaza las instrucciones que había reci-
bido.
Cumpliendo la orden de su superior, salió del fuer-
te con dos ordenanzas, protegido por la guerrilla, a la
que se adelantó, con inminente riesgo de su vida, llegan-
do a Rostrogordo después de atravesar la línea del ene-
migo bajo el fuego de éste (Fig. 7).
Al manifestarle el comandante de Rostrogordo que
no había medio de comunicar con la plaza, marchó a
ésta por propia iniciativa, teniendo de nuevo que atrave-
sar una zona batida eficazmente por el fuego de los mo-
ros, ya esta decisión suya se debió el que, recibidas en
la plaza las instrucciones del comandante general, salie-
ra la columna de socorro con los auxilios que se pedían
y que pudiera establecerse la interrumpida comunicación
entre aquélla y los fuertes.
Nació en 1857 en Málaga, ingresando a los die-
cinueve años en la Academia de Estado Mayor del Ejér-
cito, siendo ascendido a alférez alumno en 1878 y a te-
niente en 1880 una vez terminados sus estudios y con el
número uno de su promoción.
Tras realizar las prácticas reglamentarias en las
diferentes Armas y Cuerpos, fue destinado en 1881 a la
Sección de Ceuta y al año siguiente a la de Granada,
incorporándose en 1883 en Madrid a la encargada de
levantar el Mapa Militar de España, en la que causó baja
en el mes de agosto al producirse el levantamiento de
Badajoz, regresando a la Sección de Granada.
En 1884 fue ascendido a capitán de Estado Ma-
yor y confirmado en su destino, hasta que en 1890 fue
nombrado para formar parte de la comisión encargada de
replantear los límites de la plaza de Melilla.
En 1893 fue destinado a la 2ª División del2º Cuerpo
de Ejército y agregado a la 2ª Brigada de dicha División,
que debía embarcar hacia Melilla con motivo de los suce-
sos ocurridos en la plaza el2 de octubre de dicho año.
El 27 de octubre participó en el combate contra
los moros y posterior retirada al fuerte de Cabrerizas,
valiéndole su heroica actuación la concesión de la Cruz
Laureada. El día 30 asistió al combate librado para la
conducción desde Melilla de un convoya los fuertes de
Cabrerizas y Rostrogordo. Regresó a la Península con
su brigada en el mes de diciembre.
Se le concedió el ascenso a comandante en 1894
por su participación en los combates del 27 y 28 de octu-
bre del año anterior, pasando destinado a la 3ª División
del 6º Cuerpo de Ejército, a continuación a la 2ª del 2º,
siendo en ese mismo año nombrado profesor de la Es-
cuela Superior de Guerra.
Fue ascendido a teniente coronel por antigüedad
en 1896, incorporándose poco después a su destino en
la 2ª División del2º Cuerpo de Ejército, en Granada, como
jefe de Estado Mayor.
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En 1902 pasó a formar parte de la comisión crea-
da para el estudio de la repoblación forestal de las fronte-
ras y más tarde de la designada para el estudio de la
defensa del puerto de Calahonda (Granada).
Dos años después se le trasladó como jefe de
Estado Mayor a la 4ª División y fue nombrado secretario
del Gobierno Militar de Granada, cargos que desempeñó
hasta su ascenso a coronel en 1909, haciéndose enton-
ces cargo de la jefatura de Estado Mayor del Gobierno
Militar de Melilla, donde formó parte de la Junta Local de
Defensa y Armamento de la Plaza como vocal secretario
y de la Comisión Técnica de Ejército y Armada, que ha-
bía de realizar el estudio y elección de las posiciones
que conviniese conservar en los territorios fronterizos.
Terminados sus trabajos, en 1910 fue destinado a
la Capitanía General de la 2ª Región Militar ya continua-
ción al Ministerio de la Guerra, donde se hizo cargo
interinamente de la Sección de Instrucción, Reclutamiento
y Cuerpos diversos.
Destinado en 1915 al recién creado Gabinete Mili-
tar del ministro de la Guerra, poco después fue promovi-
do al empleo de general de brigada y nombrado jefe de
sección del Ministerio de la Guerra y vocal del Consejo
Superior de Fomento, hasta que en 1916 pasó a mandar
la Sección de Justicia y Asuntos generales.
En 1918 sele confirió el cargo de subsecretario
del Ministerio de la Guerra, cesando en el mismo al año
siguiente, para pasar a formar parte como vocal de la
comisión encargada de redactar el reglamento de recom-
pensas. Al año siguiente fue nombrado jefe de Estado
Mayor de la Capitanía General de la 5ª Región Militar,
cargo en el que se mantuvo escasos meses, ya que en-
seguida se le encomendó el cargo de representante mili-
tar en la comisión permanente consultiva para las cues-
tiones militares, navales y aéreas de la Sociedad de las
Naciones, a cuyas sesiones asistió en San Sebastián,
Bruselas, Ginebra y'parís.
Fue ascendido a general de división en 1921 y
nombrado consejero del Consejo Supremo de Guerra y
Marina, encargándosele en el mes de agosto una infor-
mación escrita para esclarecer los antecedentes y cir-
cunstancias que concurrieron en el abandono de las po-
siciones del territorio de la Comandancia de Melilla en el
mes de julio anterior, dándola por terminada en el mes de
abril del año siguiente.
En 1923 asistió a las reuniones de la Sociedad de
las Naciones en los meses de abril y julio en Ginebra,
tras lo cual renunció al puesto de representante, pasan-
do en agosto a la situación de primera reserva por edad,
continuando ejerciendo el cargo de consejero del Conse-
jo Supremo.
Habiendo pasado en 1925 a la situación de reser-
va, cesó en el anterior cargo y fue ascendido al empleo
de teniente general por ser Caballero Laureado, pasando
a residir en Madrid.
En 1931 fue nombrado vocal del Consejo Director
de las Asambleas de las Órdenes Militares de San Fer-
nando y San Hermenegildo, falleciendo en el desempeño
de este cargo en Madrid el 5 de abril de 1935, víctima de
un cáncer de garganta.
Poseía la Gran Cruz de San Hermenegildo, una
Cruz del Mérito Militar de 1ª clase con distintivo blanco y
otra de 3º con distintivo rojo, y era Comendador de la
Legión de Honor.
PINILLA BARCELÓ, Antonio. Coronel del Regi-
miento de Simancas núm. 40. Cruz Laureada. Orden cir-
cular de 22 de abril de 1946 (Diario Oficial del Ministerio
del Ejército, núm. 95/1946). Guerra Civil 1936-1939. De-
fensa del Cuartel de Simancas (Gijón), del 20 de julio al
21 de agosto de 1936 (Fig. 8).
Al iniciarse la Guerra Civil mandaba el Regimiento
de Simancas y ejercía el cargo de comandante militar de
Gijón.
Replegadas las fuerzas al cuartel el 20 de julio,
unos 400 hombres, organizó la defensa del edificio, cer-
cado primero y atacado luego por un enemigo muy supe-
rior en número y armamento, pues llegó a alcanzar la
cifra de 12.000 hombres, provistos de toda clase de me-
dios, entre los que figuraban artillería de varios calibres,
camiones blindados, bombas incendiarias y un hetero-
géneo conjunto de explosivos a base de dinamita.
A lo largo del asedio, hizo acto de presencia en
los lugares de mayor peligro, dio sus órdenes directa-
mente, levantó la moral general con el ejemplo e inspec-
cionó y comprobó personalmente la ejecución de todos
los servicios.
Durante los bombardeos de la aviación enemiga,
ordenó que la tropa se guareciera en los pisos bajos y
refugios, mientras él quedaba fuera para observar y dis-
poner la forma de contrarrestar-los; a pesar de estar en-
fermo, se sometió al régimen de alimentación de sus
soldados, que hubo de reducirse a una comida diaria; se
puso al frente de lo grupos que contraatacaban; consi-
guió mantener el enlace con el cuartel de Ingenieros,
haciendo posible el repliegue de los zapadores al de
Simancas, y' planeó y dirigió las salidas para hacerse
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con víveres y medicamentos, cegar galerías de minas e
inutilizar piezas de artillería contrarias.
No obstante los reiterados ataques del adversario,
más intensos cada vez, así como el aumento de sus efec-
tivos y disminución del número de defensores -que el21
de agosto quedaban reducidos a unos 130, en su mayoría
heridos-, el Coronel, que también había sido herido ese
día, aún conservó energías para acordar que era preciso
morir antes que rendirse y disponer la salida del recinto
del cuartel, bajo su mando directo, a fin de ganar la playa
y establecer contacto con la tripulación del crucero «Almi-
rante Cervera», propósito que se frustró porque coincidió
con un potente asalto enemigo, que obligó a los defenso-
res a replegarse a las ruinas humeantes del edificio.
Decidido Pinilla a vender cara su vida, agotó allí
los cartuchos de su pistola y tomó un machete para con-
tinuar la lucha cuerpo a cuerpo, pero fue abatido con rá-
pidas descargas. Momentos antes había ordenado a su
elemental servicio de transmisiones que dirigiera al cita-
do crucero aquellos partes, epílogo de la gloriosa gesta:
Coronel Simancas a Cervera. -Disparad sobre nosotros;
el enemigo está dentro; y al ser requerido para que lo
repitiera cifrado, añadió: No hay tiempo para cifrar.
Ver: COSTELL, Manuel.
***
Nació en Valencia en 1876, ingresando en laAca-
demia de Infantería a los diecisiete años. En 1896 fue
promovido al empleo de segundo teniente y destinado al
Regimiento de La Albuera, al tiempo que ingresaba en el
primer curso de la Escuela Superior de Guerra.
En 1897, antes de haber terminado sus estudios,
fue destinado a Filipinas, donde ascendió al año siguien-
te a primer teniente, continuando en aquellas Islas hasta
la terminación de la guerra.
Ya en la Península, fue destinado al Regimiento
de Tetuán, en el que permaneció hasta su ascenso a
capitán, en 1904, pasando entonces al Batallón de Re-
serva de Torrelavega, y poste-riormente al Regimiento de
Valencia y al Batallón de Reserva de Cuenca, siendo
nombrado en 1909 ayudante de la 2ª Media Brigada de la
3ª Brigada de Cazadores, de donde regresó al Regimien-
to de Reserva de Cuenca, para volver a desempeñar el
cargo de ayudante, esta vez del general López Herrero,
jefe de la 1ª Brigada de Cazadores.
En 1913 pasó destinado al Batallón de Reserva de
Teruel y posteriormente al Regimiento de Ceuta, en el
que fue ascendido a comandante en 1915.
En su nuevo empleo fue ayudante de campo del
general Carvajal, subsecretario del Ministerio de la Gue-
rra, más tarde pasó destinado al Regimiento de África y
en 1919 fue nombrado ayudante de campo del teniente
general López Herrero, capitán general de la 7ª Región
Militar, y al año siguiente del general Martín Sedeño, go-
bernador militar de Valladolid.
En 1923 ascendió al empleo de teniente coronel,
desempeñando los cargos de ayudante de campo del ge-
neral Cantón Salazar, gobernador militar de Valladolid. En
1927 estaba en situación de disponible en la 1ª Región
Militar y al año siguiente en la 5ª y trabajando en la Junta
de Abastos de Zaragoza. En 1930 fue destinado a la Caja
de Recluta de Torrelavega y tres años después a la de
Santander. En 1935 ascendió a coronel y se le concedió
el mando del Regimiento de Simancas, en Gijón.
Estaba casado con doña Josefa Soliveres Vilar.
PIÑEIRO, Juan. Capitán del Regimiento de Vo-
luntarios de Cataluña núm. 1. Cruz de 2ª clase, Laurea-
da. Real orden de 30 de septiembre de 1814. Guerra de
la Independencia. Acción del puente de San Andrés de
Yébenes sobre el ríoAlgodor (Toledo), el26 de marzo de
1813.
Una columna española formada por dos compa-
ñías del1 er Batallón de Voluntarios de Cataluña y el Es-
cuadrón·de Lanceros de Ubrique, a las órdenes del co-
mandante Francisco Villa, tuvo noticias, al regresar del
cumplimiento de una comisión, de que varios escuadro-
nes franceses estaban en Yébenes confiados en que
nadie podía atacarles y teniendo bastante descuidada la
vigilancia del pueblo y de sus cercanías.
La fuerza total de la columna excedía en poco a la
cifra de 300 combatientes, de ellos unos 80 montados.
El comandante jefe concibió la idea de sorprender
a sus enemigos, sin contar con su número, sobre el que
tenía noticias muy diversas, pues unos paisanos lo exa-
geraban y otros lo reducían. La verdad del caso era que
los soldados franceses pasaban de 700, doblando con
exceso a las tropas españolas y teniendo la ventaja de
ser todos de caballería.
Merced al descuido de sus adversarios, pudieron
los españoles acercarse a dicho pueblo sin ser vistos
hasta estar casi a la altura de los centinelas. Nutridas
descargas respondieron a los primeros disparos de las
guardias, y un escuadrón francés que tenía los caballos
ensillados salió al campo a los pocos minutos, mientras
los demás se disponían a seguirle en medio de alguna
confusión.
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Los Lanceros de Ubrique cargaron sobre él en cuanto
apareció, con tal ímpetu que los jinetes franceses retroce-
dieron fusilados a mansalva por una guerrilla de los Volun-
tarios Catalanes, que eran tiradores excelentes.
Su entrada en el pueblo, en completo desorden,
contagió éste a sus compañeros, que no acertaron a re-
unirse y salieron en fracciones sueltas, tal como pudie-
ron organizarlos sus oficiales.
Sucesivamente, les fueron batiendo nuestros lan-
ceros, hasta que el pánico fue general y la desbandada
completa, aunque no faltaron rasgos admirables de valor
en los que cedían el terreno ante el ímpetu del escuadrón
hispano.
Dejaron tendidos los franceses 150 muertos y mu-
chos heridos, por unas cien bajas que tuvieron los espa-
ñoles, en cuyo poder quedaron más de doscientos caba-
llos.
Se le concedió la Cruz de San Fernando al co-
mandante Villa, jefe de la columna; al capitán de Lance-
ros de Ubrique, Francisco Saliquet; al capitán Piñeiro,
de Voluntarios de Cataluña, y al soldado Vivó, también
de este Cuerpo.
El parte francés de la acción evaluó en 2.000 hom-
bres el efectivo de los españoles, no resignándose a creer
en el escaso número de los que supieron causarles tan
vergonzoso desastre.
Contrajo matrimonio en 1810 con doña Josefa
Pelagia del Río y Noguerido.
PORTILLA Y SANCHO, Braulio de la. Segundo
teniente del Batallón de Cazadores de L1erena núm. 11.
Cruz de 2ª clase, Laureada. Real orden de 3 de mayo de
1911 (Diario Oficial del Ministerio de la Guerra, núm. 99/
1911). Campañas de Marruecos. Combate del barranco
del Lobo, el 27 de julio de 1909 (Fig. 9).
Herido gravemente al frente de su compañía, con-
tinuó, no obstante, el avance, arengando a sus hombres
y contribuyendo personalmente al ataque, batiéndose con
un fusil que encontró sobre el terreno, perteneciente a un
soldado muerto, dando un alto ejemplo de espíritu militar
y abnegación, hasta ser nuevamente herido, muriendo
después sobre el campo de batalla a consecuencia de
las heridas.
Ver: FRESNEDA, Ricardo; LÓPEZ NUÑO, Eduar-
do; MELGAR, Ángel; MORENO, Rafael; NAVARRO,
Enrique; y PALACIOS, Tomás.
***
Nació en Córdoba en 1888, ingresando en la Aca-
demia de Infantería a los 16 años. Recién cumplidos los
diecinueve fue promovido al empleo de segundo teniente
y destinado al Batallón de Cazadores de L1erena, en el
que ascendió a primer teniente el 13 de julio de 1909 y
con el que el nueve días más tarde salió de Madrid rum-
bo a Melilla, donde desembarcó el día 25, acampando en
el Zoco.
El 27 acudió su batallón a Los Lavaderos, desde
donde avanzó hacia las estribaciones del Gurugú, lugar
donde encontró la muerte a la temprana edad de veintiún
años. Fue recompensado con el ascenso al empleo de
capitán por méritos de guerra.
Se encuentra enterrado en el Panteón de Héroes
(Melilla). Su familia, en unión de las del comandante
Fresneda y capitanes Melgar y Moreno de Guerra, falle-
cidos en la misma acción, dedicaron al jefe del Batallón
de las Navas una artística placa de plata repujada con
los retratos de los héroes y la siguiente dedicatoria: Al
teniente coronel Bermúdez de Castro, que arrostrando
peligros y responsabilidades recogió nuestros cadáve-
res del campo enemigo a los dos meses del sacrificio
por España. Cumplen este deber de gratitud nuestras
viudas y madres.
El Ayuntamiento de Córdoba, en sesión de 7 de
marzo de 1910, acordó dedicarle una calle con una lápi-
da que se inauguró el 8 de diciembre de 1911, obra del
escultor y capitán de Infantería Delgado Brackembury.
Dicha lápida estaba rodeada por una guirnalda de laurel
formando el marco, llevando en el ángulo superior izquierdo
el escudo del Batallón de L1erena y en el izquierdo infe-
rior la Cruz de San Fernando; la bandera del L1erena cru-
zaba la lápida, en la que se podía leer: Calle del teniente
La Portilla, muerto en Melilla el27 de julio de 1909.
Por iniciativa del comandante García Pérez, el
Ayuntamiento de Córdoba acordó, en sesión de 23 de
marzo de 1910, ceder para emplazamiento de un monu-
mento los jardines de la Victoria, frente a los pabellones
militares.
En el Parque del Oeste, de Madrid, se le levantó
un monumento, que se inauguró el 14 de diciembre de
1913, consistente en un pedestal de piedra blanca de
planta cuadrangular, soportando el busto en bronce; so-
bre el pedestal, que ostentaba la Cruz de San Fernando,
aparecía la siguiente leyenda: Braulio de la Portilla San-
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cho, capitán de L/erena. Muerto en el Rifal frente de sus
soldados el día XXV/!- V/!-MCMIX.
PRATS, José Antonio. Subteniente del Regimien-
to Ligero de Cataluña núm. 1 Peninsular. Cruz de 2ª cIa-
se, Laureada. Real orden de 9 de febrero de 1827 y real
cédula de 30 de enero de 1828. Guerra de Independen-cia
de Hispano-américa. Defensa del castillo de San Juan
de Ulúa (Nueva España), del 28 de enero al 18 de no-
viembre de 1825.
Ver: CASTELLÁ, Ignacio; y COPPINGER, José.
***
Nació en Cataluña en 1790 e ingresó en el Ejérci-
to en 1808 como miguelete de Lérida, pasando en 1811
al Regimiento de Tiradores de Cataluña con el empleo de
cabo primero.
Combatió a los franceses formando parte del 1er
Ejército, resultando herido de bala en el hombro en 1809
en la batalla de Valls. Entre 1813 y 1814 combatió con el
Ejército de Reserva de Galicia, pasando en 1816 al de
Andalucía.
Ascendido a sargento segundo en 1817, dos años
después embarcó en Cádiz hacia Cuba con la expedi-
ción del general Cajigal, prestando los años siguientes
servicio de guarnición en diferentes puntos de la Isla, así
como en el castillo de San Juan de Ulúa.
En 1821 alcanzó el empleo de sargento primero y
dos años después el de subteniente.
Tras la gloriosa resistencia en San Juan de Ulúa y
posterior rendición, continuó de guarnición en La Haba-
na, hasta que en 1834 pasó al castillo del Príncipe, sien-
do en 1836 ascendido a teniente.
PRIM PRATS, Juan. Teniente del 3er Batallón de
Voluntarios de Cataluña. Cruz de 1ª clase, Sencilla. Pri-
mera Guerra Carlista. Real orden de 15 de abril de 1838.
Acciones de San Feliú de Saserra y de San Miguel de
Terradellas (Barcelona), el18 de julio de 1837 (Fig,s. 10
Y 11).
En San Feliú desalojó,de unos picachos a la par-
tida de mosén Benet, causándole muchas bajas y ha-
ciéndole un gran número de prisioneros. En San Miguel
cargó a la bayoneta contra el enemigo, arrebatándole él
mismo la bandera a14º Batallón carlista de Cataluña.
Esta Cruz se encuentra depositada en el Museo
del Ejército.
Capitán del3er Batallón de Voluntarios de Catalu-
ña. Cruz de 2a clase, Laureada. Real orden de 4 de mar-
zo de 1854. Primera Guerra Carlista. Sitio y toma de
Solsona (Lérida), del 21 al 27 de julio de 1838.
El día 23, yendo a la cabeza de su gente, fue el
segundo que trepó sobre un tambor construido por los
carlistas en el Hospital, y aunque recibió una herida grave
en el brazo izquierdo, siguió luchando con su acostum-
brado valor, apoderándose de la puerta principal de la ciu-
dad, metiendo por una de las aspilleras una antorcha en-
cendida, a pesar de que estaba ocupada por el enemigo.
Ver: PAvíA, Manuel.
Comandante del Regimiento de Zamora núm. 8.
Cruz de 1a clase, Sencilla. Real orden de 20 de diciem-
bre de 1839. Primera Guerra Carlista. Acciones de
Peracamps (Lérida), del14 al16 de noviembre de 1839.
Al mando de la vanguardia, rompió la línea carlista
que impedía el abastecimiento de Solsona, resultando
herido al sostener la retirada contra los impetuosos ata-
ques del enemigo, recibiendo dos días después otra he-
rida de bala. En los tres días de combate le mataron tres
caballos.
Brigadier. Cruz de 5a clase, Gran Cruz. Sucesos
políticos. Asalto y toma de Mataró (Barcelona), el 24 de
septiembre de 1843.
Defendida Mataró bravamente por tres batallones
de la Milicia y alguna fuerza del Ejército y de Carabine-
ros apoyados en buenas fortificaciones, su conquista
costó mucha sangre, al igual que las de las casas, barri-
cadas y conventos a que últimamente se vieron reduci-
dos. La mortandad fue grande por una y otra parte, que-
dando en poder de Prim más de 500 prisioneros, incluido
el gobernador.
***
Nació en Reus (Tarragona) en 1814. A su padre, el
teniente coronel don Pablo Prim -fallecido de cólera en
1834-, le concedió el general L1auder el mando de un
batallón de miqueletes llamado de Tiradores de Isabel 11
organizado en 1833 en Reus, en el que ingresó Juan Prim
al año siguiente como soldado distinguido,
concediéndosele poco después la gracia de cadete en el
Batallón de Tiradores de Isabell!.
En 1834 combatió a los carlistas en Cataluña, yal
año siguiente cayó herido en el mes de abril y promovido
a subteniente por méritos de guerra, alcanzando el em-
pleo de teniente cuatro meses más tarde. De nuevo fue
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herido en 1836 y tres veces más en 1838, siendo en este
último año recompensado con el empleo de capitán.
En 1839 ganó el ascenso a mayor de batallón en el
sitio y toma de la villa de Ager (Lérida) y el de comandante
meses después en Biosca, recibiendo dos heridas más.
Al año siguiente resultó herido por octava vez y ascendido
a teniente coronel por méritos de guerra a los veinticuatro
años. De su arrojo durante esta campaña da idea el hecho
de que en tres días le mataron tres caballos.
En 1843 se pronunció contra el general Espartero,
defendiendo con dos batallones la ciudad de Reus ante el
ataque de 14 reforzados con 400 caballos y 20 piezas de
artillería, y más tarde impidió desde las alturas del Bruch
el paso hacia Barcelona de las fuerzas del general Zurbano,
lo que le valió la concesión del título de conde de Reus,
vizconde de Bruch. En ese mismo año fue nombrado go-
bernador de Madrid, fue ascendido a coronel y brigadier y
trasladado a Barcelona como comandante general de la
provincia, reprimiendo en el mes de septiembre el levanta-
miento que en contra del Gobierno se produjo en la mis-
ma, siendo recompensado con la Gran Cruz de San Fer-
nando y el empleo de mariscal de campo.
En 1844 fue nombrado gobernador militar de Ceuta,
cargo que no admitió, siendo a continuación conducido a
prisión por sospechas de conspiración y sentenciado en
consejo de guerra a seis años de prisión en las Islas
Marianas, pena de la que fue indultado al llegar a Cádiz.
Los años 1845 y 1846 los pasó en el extranjero, y en
1847 fue nombrado capitán general de Puerto Rico.
Fue relevado en el cargo en 1848 y regresó a la
Península, pasando a la situación de cuartel y con licen-
cia para viajar al extranjero, en el que permaneció hasta
que en 1853 pasó a Turquía como observador en la gue-
rra contra Rusia.
En 1855 se le confió la Capitanía General de Gra-
nada y en Melilla dirigió operaciones contra los moros
que se oponían a un reconocimiento sobre Cabrerizas.
Ascendido a teniente general en 1856, pocos me-
ses después cesó en el cargo de capitán general, y en
enero del año siguiente fue conducido preso al Alcázar
de Toledo y se le formó causa por una carta escrita a don
Mariano Pons en el periódico Iberia, siendo sentenciado
a seis meses de arresto en un castillo y trasladado a
Alicante, donde en el mes de junio obtuvo licencia por
enfermo para pasar a Francia. En ese mismo año fue
elegido diputado por Reus y senador al siguiente.
En 1859 Y 1860 mandó el Cuerpo de Ejército de
Reserva en la Guerra de África, cubriéndose de gloria en
01.- Pérez Ayala sirviendo en
el Cuerpo de Carabineros
(ICHM).
02.- El cabo Pérez Ayala,
perteneciente al Cuerpo de la
Guardia Civil (ICHM).
03.- José Pérez Castro
(ICHM).
04.- El teniente Pérez Otaño
(ICHM).




07.- Campaña de Melilla. Sección de Tiradores del
Batallón de Cazadores de Puerto Rico (La Ilustración
Española y Americana).
08.- El coronel Pinilla,
defensor del cuartel de
Simancas (ICHM).
09.- El teniente De la
Portilla (ICHM).
10
10.- Prim en los inicios de
su carrera militar.
11.- El general Prim (Museo
de Balaguer).
12.- Guerra de África. Batalla de Los Castillejos
(Biblioteca Nacional. Madrid).
13.-Atentado contra Prim en la calle del Turco (Museo Municipal.
Madrid).
14.- El general Primo de
Rivera (ICHM).
15.- Campaña de Melilla. Fuerte o Torre de los Camellos (La Ilustración
Española y Americana).
16.- Pn;--,lc de Rivera con su Director,o M¡¡itar.
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17.- Los restos mortales del general Primo de Rivera
llegan a la Estación del Norte C9 Madric; (Historia de
España. Mer:endez Pidal).
18.- El general don Fernando
Primo de Rivera (La Ilustración
Española y Americana). 19.- El general Primo de
Rivera, dos veces Caballero
Gran Cruz (La Ilustración
Militar).
21.- Puente Pérez, laureado
en Filipinas (ICHM).
22.- El teniente de Regulares
don Agustín Pueyo (ICHM).
20.- Primera Guerra Carlista. Batalla de Oroquieta (La Ilustración
Militar).
23.- Don Antonio Quiroga Hermida
(Biblioteca Nacional. Madrid).
24.- Los caudillos liberales Riego, Quiroga,
López Baños y Arco Agüero (Biblioteca
Nacional. Madrid).
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25.- El teniente Quiroga,
laureado en Marruecos.
la batalla de Los Castillejos, al frente de los voluntarios
catalanes y ganando el título de marqués de Los
Castillejos (Fig. 12). A su regreso a España, fue nombra-
do ingeniero general del Ejército -cargo del que dimitiría
en 1863- y en 1861 plenipotenciario en México, tomando
al año siguiente en Veracruz el mando del Ejército Expe-
dicionario a este país.
Desde 1863 a 1866 se mantuvo en situación de
licencia en Madrid, en Oviedo y en el extranjero, y en
este último año tuvo que emigrar a Portugal por haber
dirigido la sublevación de Villarejo de Salvanés, y fue dado
de baja en el Ejército.
En septiembre de 1868 regresó a España, ponién-
dose al frente de la revolución que destronó a Isabel 11,
siendo elevado a la dignidad de capitán general. Al año
siguiente ocupó la cartera de Guerra y la presiden-cia del
Consejo de Ministros.
Murió en Madrid el 30 de diciembre de 1870, a
consecuencia de las heridas recibidas tres días antes en
un atentado en la calle del Turco (Fig. 13). Poseía las
Grandes Cruces de San Fernando, San Hermenegildo,
Carlos III e Isabel la Católica. Estaba casado con doña
Francisca de Paula de Agüero y González, condesa de
Agüero.
PRIMO de RIVERA y ORBANEJA, Miguel. Pri-
mer· teniente del Regimiento de Extremadura núm. 15.
Cruz de 1ª clase, Sencilla. Real orden 26 de enero de
1894 (Diario Oficial del Ministerio de la Guerra, núm. 20/
1894). Campaña de Melilla. Acción de Cabrerizas Altas,
el28 de octubre de 1893 (Fig. 14).
Muerto el general Margallo en el fuerte de
Cabrerizas Altas y herido el oficial de Artillería que man-
daba las dos piezas emplazadas delante del fuerte, fue
conducido a éste dicho oficial, así como una de las dos
piezas, quedando la otra abandonada por completo.
En tan críticos momentos, y al ordenar el general
Ortega que salieran a recogerla, se ofrecieron voluntarios
para desempeñar este servicio el primer teniente Primo
de Rivera y el cabo don Sebastián Carpio Muñoz, consi-
guiéndolo, con señaladísimo arrojo y denuedo, en unión
de cinco soldados y bajo un fuego nutrido, del cual
resulta-ron dos de éstos muertos y otro herido.
La acción de retirar la pieza de artillería se efectuó
con verdadero peligro y pérdida de la mitad de la gente, y
si no llegó a caer en poder del enemigo estuvo muy próxi-
mo a suceder a causa de la corta distancia a que éste se
encontraba hostilizando el fuerte con numerosas fuerzas,
resultando el hecho practicado por el primer teniente Pri-
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mo de Rivera, en las circunstancias graves del momen-
to, ejemplo de arrojo y entusiasmo muy laudable.
Teniente general. Gran Cruz Laureada. Real de-
creto de 6 de octubre de 1925 (Diario Oficial del Ministe-
rio de la Guerra, núm. 224/1925). Campañas de Marrue-
cos. Desembarco de Alhucemas y operaciones de
repliegue que le precedieron y subsiguientes durante los
años 1924 y 1925.
Durante la campaña llevada a cabo en Marrue-
cos en el otoño de 1924 salvó con su denuedo personal
y sabias disposiciones un Ejército que él no había com-
prometido, logrando brillantemente, además, con ese
mismo Ejército, el dificilísimo objetivo marcado por el
Gobierno de replegar las líneas en un fondo de más de
ochenta kilómetros, por terreno abruptísimo y sembra-
do de posiciones abarrotadas de elementos, que una a
una hubieron de replegarse después de haberse salva-
do muchas de ellas de prolongado y tenacísimo blo-
queo, que resistieron con heroísmo superior a toda pon-
deración.
Llevó también a su Ejército a victoria tan señalada
como la de Alhucemas, conquistando un territorio admi-
rablemente defendido por el más aguerrido enemigo, per-
fectamente fortificado y dotado de modernos elementos
de guerra, sin que los nuestros hubiesen traspasado lo
más mínimo la medida indispensable para acometer
empresa tan ardua y que tanto había de contribuir a la
pacificación de nuestra zona de protectorado.
***
Nació en Cádiz en 1870 e ingresó en la Academia
General Militar a los catorce años, siendo promovido a
alférez de Infante-ría en 1888 y a teniente en 1890, sir-
viendo estos dos años en el Regimiento de Extremadura.
Con esta Unidad marchó a Melilla en 1893, distin-
guiéndose en los combates en los que intervino y ganan-
do la Cruz de San Fernando y el empleo de capitán (Fig.
15).
Como ayudante de campo del general Martínez
Campos, en 1895 embarcó hacia Cuba, tomando parte
en numerosos combates: Peralejo, Zaza, Tunicú, Ramón
de Yaguas, y otros. Por su actuación en la acción de
Santa María de la Sabina fue ascendido a comandante
en el mes de diciembre.
De regreso a la Península, fue nombrado ayudan-
te del capitán general de Madrid, pero solicitó volver a
Cuba, siendo destinado al Regimiento de Zamora, con el
que intervino en muchas acciones.
Nombrado en 1897 ayudante del capitán general
de Filipinas, el teniente general Primo de Rivera, su tío,
tomó el mando del Batallón núm. 3, con el que combatió
en Puray y ganó el empleo de teniente coronel y una
Cruz de María Cristina.
En 1898 regresó a la Península y se le concedió
el mando del Batallón de Cazadores de Alba de Tormes.
Se le destinó en 1904 a la Sección de Infantería
del Ministerio de la Guerra, y poco después al Estado
Mayor Central. Dos años después se le encomendó el
mando del Batallón de Cazadores de Talavera, yen 1908
fue ascendido a coronel por antigüedad.
Estando en París desempeñando una comisión de
servicio, pasó voluntariamente a las órdenes del coman-
dante general de Melilla, a cuya plaza se incorporó en
agosto de 1909, tomando parte en operaciones. Al año
siguiente se le dio el mando del Regimiento de Wad Ras,
con el que combatió en Atlaten, posteriormente pasó
destinado al Alto Estado Mayor Central yen 1911 se le
dio el mando del Regimiento de San Fernando con el que
se incorporó a Melilla, siendo herido en el combate de
Talusit y recibiendo como premio el ascenso a general
de brigada, convirtiéndose en el primer alumno de la Aca-
demia General que alcanzaba el generalato.
En 1912 se le confió el mando de la 1ª Brigada de
Cazadores, con la que embarcó hacía Ceuta al siguien-
te año, no cesando de pelear durante los meses siguien-
tes, recibiendo como premio a su comportamiento en
los combates del mes de junio el ascenso a general de
división.
Fue nombrado gobernador militar de Cádiz en 1915
y tres años después se le dio el mando de la 1ª División.
En 1919 se le promovió al empleo de teniente general,
siendo destinado a mandar la Capitanía General de Va-
lencia, de donde a los pocos meses pasó a la de Madrid,
cargo del que fue relevado a raíz de un discurso que pro-
nunció en las Cortes. En 1922 pasó a mandar la Capita-
nía General de Cataluña, desde donde el13 de septiem-
bre del año siguiente lanzó un manifiesto al país y al
Ejército, decretó el estado de guerra en Cataluña y se
hizo con las riendas del poder tras ser el día 15 nombra-
do por Alfonso XIII Presidente del Directorio Militar, cargo
al que uniría los de Jefe del Gobierno, Alto Comisario de
España en Marruecos y Jefe del Ejército de España en
África (Fig. 16).
Bajo su mando tuvo lugar el desembarco de
Alhucemas, se puso fin a la campaña de Marruecos, se
disolvió el Cuerpo de Artillería y renació la Academia
General Militar.
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Tras diversas conspiraciones en las que se vieron
mezclados algunos militares de alta graduación como
Weyler, Aguilera, López Ochoa y otros, el resultado ad-
verso de una consulta que el dictador hizo a los altos
mandos militares provocó su dimisión el 28 de enero de
1930, que fue seguida de su marcha al exilio.
Falleció en París el 16 de marzo de 1930, siendo
sus restos mortales repatriados posteriormente a España
(Fig. 17). De su tío, el general don Fernando Primo de Rive-
ra y Sobremonte, heredó el título de marqués de Estella.
PRIMO de RIVERA y SOBREMONTE, Fernan-
do. Subteniente. Cruz de San Fernando de 1ª clase,
Sencilla. Sucesos políticos. Movimiento revolucionario de
Madrid, el 26 de marzo de 1848 (Fig,s. 18 y 19).
Ver: FULGOSIO, José.
Mariscal de campo, comandante en jefe del 21
Cuerpo de Ejército de la Derecha. Cruz de 5ª clase, Gran
Cruz. Real decreto de 26 de octubre de 1876 (Gaceta de
Madrid, núm. 303/1876). Tercera Guerra Carlista. Com-
bates librados para la toma de Estella (Navarra), del17 al
19 de febrero de 1876.
Por las brillantes operaciones verificadas del17 al
19 de febrero de 1876 sobre la plaza de Estella, cuya
posesión contribuyó eficazmente al restablecimiento de
·Ia paz.
Al mando del 2Q Cuerpo de Ejército, se le enco-
mendó la toma de Estella, en poder de los carlistas. Ini-
ciado el ataque el17 de febrero de 1876, las tropas car-
listas que defendían los pueblos al Sur de Estella se vieron
sorprendidas por el decidido avance de Primo de Rivera,
por lo que se vieron obligados a retirarse a las inexpug-
nables crestas del Montejurra, de las que fueron expul-
sados al día siguiente en lucha al arma blanca.
El día 19 se preparó el bombardeo de Estella, que
fue suspendido por haberse rendido la plaza. La inteli-
gencia y el valor se habían unido para arrebatar la última
fortaleza al carlismo. Al mariscal Primo de Rivera se le
concedió el título de marqués de Estella.
La Cruz llevaba unida la pensión anual de 6.000
pesetas, transmisibles a su familia.
Capitán general, gobernador y capitán general de
Filipinas. Cruz de 5ª clase, Gran Cruz. Real decreto de
29 de enero de 1898 (Diario Oficial del Ministerio de la
Guerra, núm. 23/1898). Guerra de Filipinas. Pacificación
del Archipiélago, desde abril a diciembre de 1897.
Sustituyó al general Polavieja en el mando de la
Capitanía General de Filipinas en el mes de abril de 1897,
continuando con la labor pacificadora de aquél. Al mismo
tiempo que ofrecía el indulto a los insurrectos, organiza-
ba las fuerzas que debían intervenir en la provincia de
Cavite.
El 3 de abril comenzaron las operaciones, y en
los días siguientes se tomaron Indang y Naic y se consi-
guió producir un gran quebranto a las fuerzas enemigas.
El 30 de mayo, con la toma de Talisay, se daba por paci-
ficada Cavite. EI14 de junio se asaltaban las posiciones
del monte Puray, donde se refugiaba el jefe insurrecto
Aguinaldo, al que se consiguió expulsar de la provincia
de Manila. Acorralado Aguinaldo en Biac Na Bató, solici-
tó el indulto, comprometiéndose a entregar las armas y a
abandonar el territorio filipino.
En el mes de diciembre, ocho meses después de
haber comenzado las operaciones, Primo de Ribera po-
nía fin a la contienda con la firma del pacto de Biac Na
Bató.
Nació en Sevilla en 1831 e ingresó a los trece años
en el Colegio General Militar de Madrid, del que salió
promovido a subteniente de Infantería en 1847 y destina-
do al Regimiento de España.
Tomó parte en los hechos de armas habidos en
Madrid el 26 de marzo y el 7 de mayo, por los que se le
premió con la Cruz de San Fernando.
En 1851 fue destinado al Regimiento de León y al
año siguiente ascendió a teniente, ocupando plaza en
diferentes cuerpos y desempeñando el cargo de ayudan-
te de profesor en el Colegio de Infantería hasta su ascen-
so a capitán en 1857.
Al año siguiente, después de pasar por el Batallón
Provincial de Sevilla, volvió como profesor a dicho Cole-
gio, permaneciendo en él los siete años siguientes hasta
su ascenso a comandante en 1865. Destinado al Regi-
miento de Burgos, contribuyó a sofocar con él la insu-
rrección que estalló en Madrid el 22 de junio de 1866,
siendo recompensado por su valeroso comporta-miento
con el ascenso a teniente coronel.
A finales de 1868 fue ascendido a coronel, en pre-
mio a los servicios prestados combatiendo en favor del
orden social.
En 1869 luchó, al mando del Regimiento de Áfri-
ca, contra los levantamientos republicanos y carlistas,
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interviniendo en la sofocación de la insurrección de Zara-
goza los días 7 y 8 de octubre, siendo recompensado
con el empleo de brigadier.
En 1872 se distinguió combatiendo a las parti-
das carlistas en Oroquieta, Aranaz, Mañaria y Oñate,
por lo que se le concedió el ascenso a mariscal de campo
(Fig.20).
Con este empleo, se encargó interinamente de la
Capitanía General de Vascongadas y del mando del Ejér-
cito del Norte, cargos de los que dimitió enseguida,
encomendándosele en 1873 del mando de una división,
con la que se enfrentó a los carlistas en Allo, Dicastillo y
Montejurra. Al año siguiente se le nombró capitán gene-
ral de Burgos, luchando en Somorrostro, donde resultó
herido de bala en un hombro, sin abandonar por ello su
puesto. Volvió a caer herido, esta vez de gravedad, en
San Pedro Abanto, siendo recompensado con el ascen-
so a teniente general.
Al constituirse el31 de diciembre de 1874 el mi-
nisterio-regencia, fue encargado de la cartera de Guerra,
cesando al día siguiente y confirmándosele en el puesto
de capitán general de Castilla la Nueva.
En 1875 continuó en operaciones contra los car-
listas, con los que se batió en el monte Esquinza y Lácar,
y al año siguiente en Santa Bárbara de Oteiza y
Montejurra, yen la toma de Estella. En este año volvió a
desempeñar el cargo de ministro de la Guerra durante
dos meses, aunque de forma interina.
Fue designado en 1880 capitán general de Filipi-
nas, donde desarrolló una acertadísima labor, fundó un
monte de piedad, impulsó las obras públicas, construyó
viviendas, creó escuelas de artes y oficios y dotó a Manila
de agua potable; por todo ello, en 1882 se le concedió el
título de conde de San Fernando de la Unión.
De regreso a España, en 1883, ocupó los cargos
de director general de Infante-ría, capitán general de
Castilla la Nueva y comandante en jefe del1 er Cuerpo del
Ejército de Operaciones en África, permaneciendo en
Melilla los últimos meses de 1893.
En 1895 fue elevado a la dignidad de capitán
general. En 1907 desempeñó la cartera de Guerra, al
igual que en 1917, siendo más tarde nombrado presi-
dente del Consejo Supremo de Guerra y Marina, cargo
que ostentaba al morir en Madrid el 23 de mayo de
1921.
Tenía los título nobiliarios de marqués de Estella
y conde de San Fernando de la Unión, y era Caballero
de la Orden del Toisón de Oro, y Gran Cruz de las Mi-
litares de San Fernando, San Hermenegildo, Mérito
Militar con distintivo rojo, Carlos 111 e Isabel la Católica.
Estuvo casado con doña María del Pilar Arias-Quiroga
y Escalera.
Las dos Grandes Cruces de San Fernando que
ostentaba se encuentran expuestas en el Museo del
Ejército.
PUENTE PÉREZ, Agustín. Sargento segundo del
Regimiento de Visayas núm. 72. Cruz de 2ª clase, Lau-
reada. Real orden de 29 de abril de 1902 (Diario Oficial
del Ministerio de la Guerra, núm. 96/1902). Guerra de
Filipinas. Encuentro del barranco de Danar (Mindanao),
el19 de enero de 1898 (Fig. 21).
En el encuentro habido con los insurrectos en
el barranco de Danar, inmediato al campamento de
Momungan, después de haber sido gravemente heri-
do, el sargento Puente luchó cuerpo a cuerpo con va-
rios enemigos, logrando herir mortalmente en el pecho
al que los capitaneaba y poner en fuga a los restan-
tes, hasta que, desangrándose por las once heridas
recibidas y horriblemente mutilado, cayó al fin a tierra
sin abandonar su fusil, que salvó de la codicia del ene-
migo.
Nació en 1873 e ingresó en el Ejército a los veinte
años. En 1913 pasó al Cuerpo de Inválidos con el em-
pleo de segundo teniente, siendo ascendido a primer
teniente en 1916, a capitán en 1923 y a comandante en
1933.
En 1960 alcanzó el empleo de general de brigada
con carácter honorífico y en 1962 pasó a la situación de
actividad como caballero mutilado permanente, residiendo
en Madrid, donde falleció en 1963. Estaba casado con
doña María Luisa Fernández Vallejo.
PUEYO AYNETO, Agustín. Teniente del Grupo
de Fuerzas Regulares Indígenas de Ceuta núm. 3. Cruz
Laureada. Real orden de 19 de julio de 1929 (Diario Ofi-
cial del Ministerio de la Guerra, núm. 158/1929). Cam-
pañas de Marruecos. Combate y ocupación de Amekran,
el1 de octubre de 1925 (Fig. 22).
Yendo a la cabeza de su compañía, la 3ª del1 er
Tabor, apoyando al2ºTabordel mismo Grupo, que había
realizado la ocupación de Amekran con toda normali-
dad, ante un rápido contraataque enemigo desplegaron
dos secciones de su compañía, quedándose él con la
suya en reserva. ,
16
Por la violencia del enemigo y el gran número de
bajas que hacía, hubo un momento de vacilación y la
fuerza, retrocediendo, abandonó el emplazamiento, por
lo que el teniente Pueyo, ante la inminencia del peligro
que ello significaba, desplegó rápidamente su sección,
que, con extraordinaria decisión, lo ocupó y con fuego
de fusil y granadas de mano contuvo al enemigo, ya muy
próximo, teniendo desde el primer momento bajas y con-
tinuando la defensa del puesto, no obstante haber sido
herido primero en la cabeza y después en el muslo iz-
quierdo, negándose a ser evacuado por considerar que
en aquellos momentos tenía que seguir al mando de la
sección.
Para desalojar al enemigo de sus ventajosas posi-
ciones, se le mandó avanzar, y cuando a ello se decidía,
animando a su tropa con su ejemplo, fue nuevamente
herido, y rechazando a unos soldados que trataban de
retirarlo de la línea de fuego, continuó al frente de su tropa
hasta que perdió el conocimiento, que recuperó cuando,
ya curado, se le transportaba en una camilla al Hospital
de Morro Nuevo.
Nació en Almunia de San Juan (Huesca) en 1900,
ingresando a los diecisiete años en la Academia de Infan-
tería. En 1921 fue destinado con el empleo de alférez al
Batallón de Cazadores de Barcelona y posteriormente al
Regimiento de Aragón, con uno de cuyos batallones ex-
pedicionario marchó en 1922 a Marruecos, participando
en diversos servicios de campaña.
Más tarde, pasó al Regimiento del Serrallo, con el
que combatió en diferentes lugares durante ese año y los
siguientes.
En 1925 pasó agregado a Regulares de Tetuán,
siendo citado como «Distinguido» por las operaciones
realizadas en el territorio de Ceuta-Tetuán.
Con la columna del general Saro participó en el
desembarco de Alhucemas, ocupando una línea avanza-
da frente al fuego constante del enemigo. El 23 de sep-
tiembre tomó parte en la ocupación del monte Malmusi, y
el 1 de octubre en la toma de Amekran, donde ganó la
Laureada, tras una heroica actuación.
Una vez ascendido al empleo de capitán por méri-
tos de guerra, continuó en Regulares de Tetuán, hasta
1931, en que volvió a la Península destinado al Regimien-
to núm. 22, en Zaragoza, de donde en 1934 pasó al Regi-
miento de Carros núm. 2, en la misma ciudad, en el que
continuaba al iniciarse la Guerra Civil, en la que luchó con
el bando nacional.
Falleció, estando soltero, el 30 de mayo de 1938
en acción de guerra. Sus padres, don José Pueyo López
y doña María Ayneto Baldellou residían en Zaragoza, ciu-
dad que dio el nombre del héroe a una de sus calles, que
lo mantiene actualmente.
PUIG CA5ADEM5, Clemente. Soldado del Ba-
tallón de Cazadores de Chiclana núm. 7. Cruz de 2ª cIa-
se, Laureada. Real orden de 20 de septiembre de 1880
(Colección Legislativa núm. 388). Guerra de Cuba. De-
fensa de la Torre Óptica de Colón, el 20 de febrero de
1871.
Perdió la vida durante la defensa.
Ver: SÁNCHEZ SÁNCHEZ, Cesáreo.
PUIG DOMENECH, Pedro. Soldado del Batallón
de Cazadores de Chiclana núm. 7. Cruz de 2ª clase, Lau-
reada. Real orden de 20 de septiembre de 1880 (Colec-
ción Legislativa, núm. 388/1880). Guerra de Cuba. De-
fensa de la Torre Óptica de Colón, el 20 de febrero de
1871.
Durante la defensa recibió una herida grave de
bala en la cabeza. Recibió como recompensa en 1871
una Cruz del Mérito Militar pensionada con tres escu-
dos mensuales vitalicios, y nueve años más tarde la
Cruz Laureada.
Ver: SÁNCHEZ SÁNCHEZ, Cesáreo.
QUERa, José María. Capitán del Regimiento de
Numancia. Cruz de 2ª clase, Laureada. Real orden de 26
de octubre de 1818. Guerra de Independencia de Hispa-
noamérica. Defensa de la plaza de San Fernando de Apure
(Venezuela), del6 de febrero al7 de marzo de 1818.
La guarnición de la plaza de San Fernando de Apu-
re, compuesta por 650 hombres al mando del capitán
Quero, fue atacada en este día por insurgentes al mando
de Simón Bolívar, al que se le había unido la partida del
cabecilla José Páez.
Sitiada por mar y tierra, embestida por todas partes
con el fuego más horroroso y heridos algunos oficiales y
soldados, el capitán Quero, que había recibido dos bala-
zos, recorría las posiciones defensivas animando a su gente.
Ni las ofertas de premios revolucionarios, ni las
amenazas de inventar los castigos más crueles si no se
entregaban, hicieron titubear un momento a estos gue-
rreros, que se decidieron a quedar muertos en el campo
del honor antes que faltar a la fidelidad debida a su Sobe-
rano, y sucumbir al yugo de la rebelión.
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Incomunicados, aislados a su propia defensa y
exhaustos de víveres, debieron su subsistencia a una
escasa ración de maíz tostado, que bien pronto se con-
sumió, por lo que continuaron manteniéndose con ca-
ballos, asnos, gatos, perros y cueros que había dentro
del recinto.
Así permanecieron hasta el7 de marzo, día en el
que, consumidas las municiones de artillería y quedando
tan solo sesenta cartuchos de fusil por plaza, dispuso el
jefe de la guarnición salir de ella, dejando antes clavados
los cañones. Así se hizo, y al llegar la noche salieron del
pueblo amparados por la oscuridad; pero, en ese mo-
mento, desertaron dos guías, que informa-ron de la huida
al cabecilla Páez, quien al amanecer del día siguiente
les atacó cuando se hallaban a cuatro leguas del pueblo.
El capitán Quero recibió un tercer balazo cuando se ha-
llaba en la hamaca en que le transportaban sus hom-
bres, yen uno de estos ataques resultaron muertos los
capitanes Trinidad Frías y Ramón de Jesús Calvo. La
noche puso fin a tan repetidos ataques, y los que no
pudieron huir amparándose en la espesura de los mato-
rrales, fueron hechos prisioneros.
Enfurecido y desesperado Páez de que este corto
número de realistas hubiese hecho una defensa tan obs-
tinada y no hubiese querido capitular, hizo asesinar a
tres oficiales, y queriendo seducir al capitán José
Chamarra con grandes promesas, y mortificándole con
las puntas de las lanzas, este benemérito oficial le con-
testó con intrepidez, le despreció en sumo grado y le dijo
estaba pronto a morir por Dios y su Rey Fernando VII;
estas fueron sus últimas palabras. Lo mismo sucedió
con el capitán de Milicias Urbanas Francisco López Gui-
jarro, a quien mutilaron vivo brazos y piernas.
Cuando llegó al Rey la noticia de estos hechos,
concedió al capitán Quera (en paradero desconocido) el
empleo de teniente coronel de Caballería y el grado de
coronel, la Cruz Laureada de San Fernando con dispen-
sa del obligado juicio contradictorio, y el título de Co-
mendador de la Orden de Isabel la Católica. En caso de
que hubiese fallecido, se debería citar como modelo su
conducta en el libro de la historia del regimiento, en el
que debería pasar revista como presente, mientras su
madre, residente en Caracas, disfrutaría del sueldo de
su hijo.
Los difuntos capitanes don José Chamarra y don
Francisco López Guijarro deberían pasar igualmente re-
vista en sus cuerpos y se les concedía la Cruz Laureada,
recibiendo sus mujeres o sus hijos el sueldo que les co-
rrespondiese por su empleo. Al mismo tiempo, al capitán
Guijarro, perteneciente a las Milicias Urbanas, se le nom-
braba capitán de Infantería.
A todos los oficiales que se hallaron en la defensa
de San Fernando de Apure se les concedió la Cruz de
San Fernando y el grado inmediato.
Ver: CHAMaRRa, José María; y LÓPEZ GUIJA-
RRO, Francisco.
QUESADA Y LÓPEZ de MONCAYO, Vicente
Genaro de. Mariscal de campo. Cruz de 5ª clase, Gran
Cruz. Real decreto de 24 de marzo de 1824. Guerra de la
Independencia. Batalla de Burgos, el1 Ode noviembre de
1808.
El Ejército de Extremadura, mandado por el con-
de de Belveder y compuesto por 6.000 infantes y 1.600
caballos, dispuesto a defender Burgos se enfrentó a los
franceses el día 10 de noviembre de 1808, en una llanura
sin accidente notable que no fuera muy accesible y de
un flanqueo sencillísimo.
El centro de la línea española estaba formado por
las Guardias Españolas y Walonas, los Granaderos Pro-
vinciales, los Zapadores y el 2Q Batallón de Voluntarios
de Cataluña; a la izquierda se situaron los Voluntarios de
España y a la derecha los primeros batallones del Ma-
llorca y Badajoz; en reserva estaban los segundos bata-
llones del Mallorca y Badajoz, los de Tuy y Benavente, y
la Compañía de Granaderos del General.
Apenas aparecieron los franceses, abrió fuego la
artillería, sucediéndole el de las guerrillas escalonadas so-
bre los flancos. Los franceses atacaron el centro con cua-
tro regimientos, mientras la caballería conseguía, en su
ataque sobre el ala derecha, arrollar a la propia, dejando
este ala al descubierto y al ejército entero en grave peligro.
Mientras tanto, el centro cedió al ataque francés,
aunque las Guardias ofrecieron la resistencia propia de
unas fuerzas bien instruidas, por lo que la infantería dejó
paso en su ataque a la caballería, que obligó al4Q Bata-
llón de Guardias Walonas a formar el cuadro, resistiendo
numerosas cargas hasta que sus efectivos quedaron re-
ducidos al mínimo, por lo que se vieron obligados a reti-
rarse desordenadamente, permaneciendo tan sólo en su
puesto el capitán jefe accidental del batallón, Vicente
Genaro de Quesada, a la espera de la muerte, enfrentán-
dose personalmente con varios jinetes hasta que, rendi-
do por la fatiga y acribillado a heridas, cayó en tierra sin
conocimiento, recobrándolo al ser curado en el hospital
de sangre, momento en que un general francés le devol-
vió su espada con las mayores muestras de admiración
y respeto.
El resto de las tropas se precipitó hacia Burgos,
perseguidas por los franceses, sin que fuese posible de-
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tenerlas para reorganizarlas. La pérdidas españolas so-
brepasaron las 2.000, más 25 piezas de artillería.
Nació en la Habana en 1782, siendo admitido a
los doce años como cadete en el 3er Batallón de Infante-
ría de Cuba.
A los dieciséis años se embarcó hacia la Penín-
sula con destino al Regimiento de Guardias Walonas,
con el que en 1798 se encontró en la toma de Mahón por
los ingleses, siendo ascendido a alférez en 1800.
El 2 de Mayo se batió en Madrid contra los invaso-
res, fugándose días después a Badajoz, donde la Junta
de Extremadura le ascendió a teniente coronel y le con-
fió la organización e instrucción del 4Q Batallón, del que
era primer ayudante. En 1808, en la batalla de Burgos,
recibió once heridas, cayó prisionero de los franceses y
fue trasladado a Francia, de donde se fugó en dos oca-
siones y fue de nuevo apresado, hasta que lo consiguió
al tercer intento, llegando a España en 1811, volviendo
otra vez a la campaña.
En 1813 fue ascendido a coronel y al año siguien-
te nombrado gobernador militar de Santander, siendo
antes de terminar ese año promovido a brigadier, alcan-
zando en 1815 el empleo de mariscal de campo.
Al producirse el levantamiento de 1820 permane-
ció fiel al Rey, por lo que fue depuesto y arrestado por los
revolucionarios y, una vez en libertad, se trasladó a Fran-
cia, desde donde conspiró contra el nuevo régimen.
De acuerdo con la Regencia de Urgel, en 1821
entró en España como general en jefe del ejército de
Navarra, pero al año siguiente le fue quitado el mando,
por lo que retornó a París, donde permaneció hasta que
en 1823 el general Eguía le nombró comandante general
de Vascongadas y jefe del ejército realista que penetró
en España con el duque de Angulema.
Libertado Fernando VII de su prisión en Cádiz, le
nombró teniente general, desempeñando el cargo de capi-
tán general, sucesivamente, de Granada, Valencia,
Guipúzcoa y Andalucía. Fue comandante general de la
Guardia Real de Infantería e inspector del Arma, separan-
do del servicio a jefes y oficiales poco afectos a las ideas
liberales, entre ellos al coronel don Tomás Zumalacárregui.
En 1832 sustituyó a Freire en la capitanía general
de Castilla la Nueva, ya la muerte de Fernando VII se le
encomendó la Capitanía General de Andalucía, a la que
renunció, consiguiendo se le concediese la de Castilla la
Vieja, donde ya había comenzado la guerra civil. En 1834
sucedió al general Valdés en el mando del Ejército del
Norte, siendo batido por Zumalacárregui en Alsasua y en
Muez. Posteriormente, se le nombró comandante gene-
ral interino de la Guardia Real y capitán general de Castilla
la Nueva.
En 1836, siendo de nuevo capitán general de
Castilla la Nueva, perdió su puesto a raíz de la rebelión
de La Granja, huyendo de Madrid, pero fue descubierto
en Hortaleza, donde un grupo de alborotadores le asesi-
nó el15 de agosto.
Desde 1834 tenía el título de marqués del Moncayo
y poseía las Grandes Cruces de San Fernando y San
Hermenegildo. Estaba casado con doña María Luisa
Mathews.
QUIROGA HERMIDA, Antonio. Mariscal de cam-
po. Cruz de 5ª clase, Gran Cruz. Decreto L1V de las Cor-
tes, de 25 de junio de 1821. Sucesos políticos.
Restable-cimiento de la Constitución de 1812 en los
memorable sucesos de los meses de enero, febrero y
marzo de 1820 (Fig,s. 23 y 24).
Según dicho decreto, titulado Premios a los cau-
dillos del Ejército de San Fernando y de otros puntos,
que contribuyeron al restablecimiento de la Constitu-
ción:
Las Cortes, usando de la facultad que se les con-
cede por la Constitución, han decretado: Primero. Se
señala a cada uno de los Mariscales de Campo D. An-
tonio Quiroga y D. Rafael del Riego una renta anual de
ochenta mil reales de vellón para ellos, yen su defecto
para sus mujeres e hijos. Segundo. A los Mariscales de
Campo Don Felipe de Arco-Agüero, D. Miguel López
Baños, Don Demetrio O'Daly y D. Carlos Espinosa se
señala otra renta anual de cuarenta mil reales, y otra de
veinte mil al Brigadier D. Manuel Latre para ellos, yen
su defecto para sus mujeres e hijos. Tercero. Las ren-
tas que se señalan en los dos artículos anteriores po-
drán, si quieren los interesados, capitalizarla con arre-
glo a las tablas de probabilidad de la vida humana.
Cuarto. Se recomienda a S.M. a todos los expresados
para que se sirva concederles las Cruces laureadas de
la militar Orden de S. Fernando que correspondan a sus
respectivas actuales graduaciones; a cuyo fin dispen-
san las Cortes las pruebas que previenen los reglamen-
tos, en atención a la notoriedad de sus hazañas. Quin-
to. Se declara que los Mariscales de Campo D. Antonio
Quiroga, D. Rafael del Riego, D. Felipe del Arco-Agüe-
ro, D. Miguel López Baños, D. Demetrio O'Daly y D.
Carlos Espinosa, y el Brigadier D. Manuel Latre, con
sus dignos compañeros y demás personas que han
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contribuido con sus nobles virtudes al restablecimiento
de la Constitución en los memorables sucesos de los
meses de Enero, Febrero y Marzo de 1820, han mereci-
do en alto grado la gratitud de la Patria, en nombre de la
cual las Cortes les expresan su reconocimiento. Sexto.
A los Mariscales de Campo y al Brigadier expresados
en este decreto se les comunicará esta resolución di-
rectamente por oficio del Presidente de las Cortes, re-
frendado por dos Secretarios, y sellado con el sello de
las mismas. Y séptimo. El Gobierno circulará al Ejérci-
to la misma resolución, y se comunicará a los cuerpos
al frente de banderas.- Madrid 25 de Junio de 1821.-
Josef María Moscoso de Altamira, Presidente.- Fran-
cisco Fernández Gascó, Diputado Secretario. - Manuel
González Allende, Diputado Secretario.
***
Nació en Betanzos en 1784 y sentó plaza como
guardiamarina en el departamento del Ferrol a los veinte
años, causando baja en la Armada tras el desastre de
Trafalgar y alta en el Ejército.
Combatió a los franceses durante la Guerra de la
Independencia, que terminó con el empleo de coman-
dante de batallón.
En 1818 fue destinado al Ejército Expedicionario
de Ultramar, y dos años después, siendo coronel, se-
cundó el levantamiento de Riego en Cabezas de San Juan,
y con el grueso de las tropas ocupó el puente Suazo, la
Isla de León y el arsenal de la Carraca. Al vencer la revo-
lución, fue ascendido a mariscal de campo, recompen-
sado con la Gran Cruz de San Fernando y nombrado
ayudante de campo del Rey, desempeñando también el
cargo de presidente de las Cortes.
En 1823, siendo capitán general de Galicia, capi-
tuló ante el ejército francés en La Coruña, tras lo cual
emigró a Inglaterra, donde en su descargo publicó la obra
The conduct of General Quiroga during the late events in
Spain, aparecida en ese mismo año en Londres.
En 1826 fue condenado en ausencia a morir por
garrote vil, pudiendo regresar a España e 1834 al ser
amnistiado. En 1835 se le relacionó con la sublevación
de don Cayetano Cardero, siendo en ese mismo año
nombrado capitán general de Granada. En 1837 alcanzó
el empleo de teniente general, con el que desempeñó los
cargos de capitán general de Aragón, en 1837, y de
Castilla la Nueva, en 1839.
Falleció en Santiago de Compostela el26 de mar-
zo de 1841. Estaba casado con doña Rafaela de Rada y
Gardín.
QUIROGA PÉREZ, Ricardo. Teniente del Grupo
de Fuerzas Regulares Indígenas de Ceuta núm. 3. Cruz
Laureada. Real orden de 4 de mayo de 1927 (Diario Ofi-
cial del Ministerio de la Guerra, núm. 100/1927). Campa-
ñas de Marruecos. Combate del macizo de Gorgues, el
18 de septiembre de 1924 (Fig. 25).
En las primeras horas de la mañana del 18 de
septiembre, en vanguardia de una columna mandada por
el teniente coronel don Benigno Fiscer, salió el3er Tabor
del Grupo de Ceuta, compuesto de un comandante, un
capitán, cinco oficiales y dos compañías, formando un
total de 120 fusiles, un teniente médico y 32 indígenas
de la Mehalla de Xauen, al mando de un oficial, y llevan-
do como objetivo ocupar por sorpresa el pico denomina-
do el Borch, situado en la parte izquierda del macizo de
Gorgues.
Dicha vanguardia llegó al objetivo propuesto antes
de la salida del sol, y desde su llegada al pico del Borch
tuvo que sostener rudo combate con el enemigo, situado
en el crestón derecho al que ocupaban estas fuerzas;
merced a la niebla y protegido por la gaba, consiguió
aquél, a eso de las doce y media, acercarse y aislar los
puestqs de la Mehalla y de los Regulares, rodeando es-
tos últimos y atacándolos desde muy cerca con fuego
de fusil y granadas de mano, ocasionando la muerte del
comandante y de casi todos los oficiales, así como mu-
chas bajas a la tropa.
El teniente Quiroga ocupó con sus guerrillas las
posiciones que al llegar al pico le asignó el comandante,
recorrió aquéllas desde que comenzó el ataque enemi-
go, animando e indicando a los soldados uno por uno
cómo habían de situarse, y habiendo sido herido en un
brazo, en vez de retirarse, como pudo hacerlo, continuó
dando órdenes a su fuerza y municionándola personal-
mente, y una vez muerto el comandante y muertos o
heridos los demás oficiales, reunió a los 20 ó 25 hom-
bres del Tabor que quedaban en pie y alentándolos con
la palabra y el ejemplo, les indujo a defenderse hasta
morir.
Las intimaciones para rendirse que reiteradamen-
te le hizo el enemigo, cada vez más próximo y más nu-
meroso, las rechazó con la mayor energía, y cuando ya
quedaban pocas municiones, ordenó a su tropa tirar so-
lamente con piedras, y cuando los moros avanzaban cre-
yendo que se les habían terminado los cartuchos, orde-
nó entonces que disparasen; así mismo, mandó hacer
fuego contra un grupo de soldados de la Mehalla que se
pasaron al enemigo y le hostilizaban. Al preguntar el te-
niente Quiroga a su fuerza las bombas de mano que le
quedaban y recibir la contestación de que no había más
20
que una, la pidió para arrojarla por sí mismo contra el
enemigo, que ya se había adueñado del terreno, y sien-
do entonces nuevamente herido en un muslo, cayó al
suelo, pero levantándose, cogió el fusil de un muerto y
disparó con él.
Terminadas por completo las municiones, ordenó
a los pocos que quedaban de los suyos que se pusieran
en pie, para que no se entregaran o les hicieran prisione-
ros, ya que consideraba que era preferible morir a rendir-
se, y al ponerse él en pie recibió un nuevo balazo y cayó
diciendo: Asíse muere.
***
Hijo del conocido músico militar don Ricardo
Quiroga, había nacido en Monforte de Lemas (Lugo) en
1901, ingresando a los quince años en el Batallón de
Cazadores de Segorbe, con el que en Melilla y Tetuán
intervino en numerosos combates.
Consiguió ingresar en la Academia de Infantería a
los dieciocho años, obteniendo durante los tres años de
estudio la calificación de sobresaliente. Al salir de la Aca-
demia, de segundo teniente, fue destinado al Regimiento
del Serrallo, en Ceuta.
En 1923 fue ascendido a teniente y destinado a
Regulares de Ceuta, siendo citado varias veces como
«Distinguido» en las operaciones en las que intervino hasta
su muerte en Gorgues, donde se le recompensó con el
ascenso a capitán y con la Cruz Laureada, que Ip sería
concedida en 1927.
José Luis Isabel Sánchez
Coronel de Infantería (R)
LJL,
